
1 ....... 

-..... e v ( J. ·3 ,,:2 . ¡') / / ' ._, 

UNIVERSIDAD PANAMERICANA 1 
Escuela de Pedagogía 

Incorporada a la Universidad Nacional Autónoma de México 

ORIENTACION SEXUAL PARA~NADRES 
DEFAMIUA CON HIJAS ADOLESCENTES 

TESJS CON 
FALLA DE ORiGEN 

Tesis profesional 
que presenta: 

Claudia Teresa Albor Juárez 
para obtener el titulo de: 

Licenciado en Pedagogía 

Direotor de Teols: LIC. GEORGINA QUINTANILLA CERDA 

M6xico, D. F., 1991 

-.¿-

~ · 



UNAM – Dirección General de Bibliotecas Tesis 

Digitales Restricciones de uso  

  

DERECHOS RESERVADOS © PROHIBIDA 

SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL  

Todo el material contenido en esta tesis está 

protegido por la Ley Federal del Derecho de 

Autor (LFDA) de los Estados Unidos 

Mexicanos (México).  

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y 

demás material que sea objeto de protección 

de los derechos de autor, será exclusivamente 

para fines educativos e informativos y deberá 

citar la fuente donde la obtuvo mencionando el 

autor o autores. Cualquier uso distinto como el 

lucro, reproducción, edición o modificación, 

será perseguido y sancionado por el respectivo 

titular de los Derechos de Autor.  

 



!· 

INDICE 

Introducción ••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• , ••••••••••••••••• 

CAPITUID I. PIOCBSO EDUCATIVO. 
1.1. Concepto de Educación ••••••••••• , •• , • , •• , , , ••••••••••• 

1.1.1. Definición Etimológica •••••••••••• , ••••••••••••••. 
1.1.2. Definición Formal ••••••••••••••• •••••••• •••••••••• 
1.1.3 •. Importancia de la Educación en el Hombre ••••• · •• , •• 

I. 2. Pines de la Educaci6n ••••• , , • , •••• , , •••••• , •••••• , • , , • 
t.2.1, Fin Próximo: Perfeccionamiento de las capacidades 

propias de cada etapa de la vida humana , , •••••• , •• 
I.2.2, Fin Remoto: Realización plena de la persona: Feli-

cidad ••• -••••• , ••••• , • , •••••••• , • , •••••••••••••• , • , 
I. 3, Aspectos de la Educación •••••• , , •••••• , , , , , ••• , •• , •••• 
I. 4. Agentes Educativos •••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

I.4.1. La Familia ••••••••••••• ••• •••••••••••••••••••.•••• 
1.4.2. El medio ambiente f{sico •••••••••••••••••••••••••• 
t.4.3. El medio ambiente social •••• , ••••••••• , ••• , • , , • , •• 
t.4.4. La escuela • , •••••• , •• , •••••••• , , •••••• , ••••••• , ••. 
I.4.5. La Iglesia ••• , , , • , •••••• , • , • , • , •••••• , ••• , •••••••• 
I.4.6, El Estado ••••••••••••••••••••••••••••••••••• ,, •••• 

I. S. Educación Sexual •• , ••••••.••• , ••.••• , ••• , ••••••••••••• 
I.5.1. Conceptualización de la Sexualidad •••••••••••••••• 
I.S.2. Importancia de la Sexualidad en la Educación • ••••• 
t.5.3. Definici6n de la Educación Sexual , • , , , , •••• , ••• , • , 
l.S.4. Finalidades de la Educación Sexual , • , , •••• , ••••••• 
t.S.S. Agentes de la Educación Sexual •••••••••••••••••••• 

I.5.5.1. Los padres ••••••••••••• , ••••••••••••••••.••• 
I.5.5.2. El medio ambiente ff.sico •••••••••••••••••••• 
I.5.5.3. El aedio ambiente social •• , , ••••••••• , • , •••• 
I.5.5,11. La escuela •• , , •••••••••••• , , ••• , .•••• , .••••• 
I.S.5.5. La Iglesia •••••.•• , , , ••••••• , ,, ••••••••••• , , 
I.5.5.6. El Estado ••••.•••••••••••••••••••••••••••••• 

CAPITUID II. Ll .ADOLZSCBllCIA. 

10 
11 
12 
13 
14 
15 
15 
16 
17 
19 
19 
20 
21 
24 
26 
26 
27 
29 
30 
31 
32 

II .1, Conceptualizaci6n •••••• , •••••••• , , •••••••••••• , •• , • • • 46 
II,1.1. Definición Nominal o Etimológica ................ 47 
II.1.2. Definición Acad€mica o Formal • .. ... .... .. .... • •• 47 

11.2. Etapas de la Adolescencia ••••••••••••••••••••• , •• • • •• SO 
11,2,1. Adolescencia Inicial o Pubertad ••• · •••••• , •••••• , 52 
It.2.2. Adolescencia Media ••• , • , •• , , , ••••••• , ••••• , • , , • . 54 
11. 2. 3. Adolescencia Superior • , ••••••••••••••••••••••• , • 54 

tI.3. La Adolescencia y la Sociedad actual •••• , • • • • • • • • • • • • 55 
II.4. Desarrollo Femenino durante la Adolescencia Inicial • • • 58 

II.4.1. Desarrollo Flsico ••••••••• ••••• ••••••••••••••••• 58 
11.4.2. Desarrollo Cognoscitivo .••• , • , •• , •• , •• , • • • •••••• 66 
II.4.3. Desarrollo Social •.••••••••••• , ••• , ••••••••• •••• 69 
It.4_.4. Desarrollo Afeecivo •••••• , ••••••••••••••• , • , • • • • 73 



CAPITULO 111. OBJETIVOS DE LA EDUCACION SRIUAL FEllENINA. 
III.l. Concepto de Inteligencia •• • • • • •• • • • • • • • . • • • • • • • •• • • • 79 

III.1.1. Educación de la inteligencia en la 
adolescente inicial • , ••••••••••••• , , ••••• , , ••• , , 81 

III.2. Concepto de Voluntad •••••• , •• , •• ,, , ••••••• ,.,, •• , , • • 85 
III.J. La motivación ••• , ., , , •••• , ••• , ••• , , •• , •• , •••. , , ,, • , • 86 
III.4. Los hábitos • , , , • , ••• , •• , • , , , •• , ••• , •• , ••• , •.•• , , •• , , 88 

III.4.1. Hábitos que hay que adquirir para el 
desarrollo de la voluntad •• , , , ••• , , •• , , •• , , • , , • , 89 

III.4.2. Prip.cipales defectos en el desarrollo 
de la voluntad , • , • , • , ••• , , , , ••• , , • , ••• , •• , , • • • • • 90 

III.4,J. Educación de la voluntad en la 
adolescente inicial , , •• , ••.••• , • , • , , • , , •• , .• , •• , 91 

Itt.5. Fases del Proceso Voluntario ..•••••••• , • , •• , •••• , • • • 92 
III.6. Educación para la Fortaleza: Implicaciones • • • •• • • • • 98 
IU. 7. Educación para la Responsabilidad: Implicaciones • • • • 103 
III.8. Educación en el Pudor y la Modestia: 

Implicaciones ••• , •••••••••••••••• , •••••••.••• , • • • • • • • 106 

CAPITULO IV. LA IWlR! ORIENTADORA. 
IV .1. Concepto de Familia •••••••• , •••••••••..••••• , ••• , , • • • 111 
IV.2. Importancia de la Comunicación •••.•.•••••••••• , . • •• • • 112 

IV.2.l, Comunicación entre Padres • ••••••••••••••••••••••• 114 
IV,2.2, Comunicación entre Padres e Hija 

Adolescente ••••••••• , • , ••• , ••• , , ••••••••••• , , , • , . 115 
IV.3. La relación Madre-Hija , •••••••••••••••••••••••••••••• 117 

IV.3.1. La Madre. Primera Educadora ••••••••••• ••••••••••• 118 
IV.3.2. Importancia de la Amistad •••••••••••••••••••••••• 119 
IV.3.3, El Diálogo Amistoso y Confidencial , .. ..... ... .. • • 121 
IV.3.4. El Pudor entre Madres e Hijas .................... 124 

IV.4. Orientación Sexual de una Madre a su Hija 
Adolescente , , ••• , •••••• , .• , • , , •• , • , , •• , ••• , , , ••• , • • • • 125 

IV.4.1. Educaci6n para el Amor ••••••••••••••••••••••••••• 128 
IV.5. Matrimonio y Celibato .••••••••••••••••. ~............. 134 
IV. 6. Maternidad ••••• , ••••.••••••.•.•••••. , . , ••• ~ • • • • • • • • • • • 138 

CAPITUUI V. PIOPllZSTA DE 1111 FASCICDLO DE OUENTACION. SlluAL -
PAIA llAllUS DI! FAllILIA COll 81.JAS AIJOLl!SCBllTES. 

V .1. Planteamiento del Problema • , , , •• , • , • , •• , ••••• , •••••• , • 141 
v.1.1. Justificación •••••••••••••••••• -................... 142 

V.2. Hetodolog{a •••••••••••••••••••••••••••• , •• ,, • ••• • •• • • • 145 

Fascículo: ''De Niña a Mujer" •••••• , ... , , ••••• , •• , • , , , ••• , •• , • , , • • • • • • 146 
Conclusiones •• , , •.•••••.••.••• , •. , •• , , , , •• , • , , ••••••• , ••• , , • , •• , •• , , • 182 
Bibliograf!a , , ••••• , • , •••• , , . , , ••••• , ••••••• , , •• , ••••• , •• , • , • • • • • . • • • 187 



IllTKODUCCIOll 

La orientación sexual dirigida a los adolescentes, ha constituido siempre un ª!. 

pecto importante para los padres de familia. 

Quizl esto ee ha acentuado en la actualidad debido a la influencia de los 111e--

dios de comunicación social que. en la mayoría de los casos, presentan un exce
"> 

•o de inforaaci6n en lo que a sexualidad humana ae refiere. Baata con observar 

algunos diarios, revistas y carteleras cinematográficao o recordar los co1nerci!. 

lea para reconocer que caai siempre eatimulan todo lo referente con el aspecto 

eexual, dlndole un enfoque parcial, novelesco, enfermizo y, a veces, pornográf! 

co a eat~ elemento humano atentando a la intimidad y al pudor del hombre o de -

la mujer que no se encauza precisamente al proceso educativo• ni favorece al d!_ 

••rrollo •ano y foraaci6n integral de lo• adolescentes. 

Ahot"a bien.•i•ndo el adolescente uno de los miembros del núcleo familiar. re--

quiere de una buena preparaci6n para desenvolverse en los diferentes ámbitos -

del actuar humano. puea constituye una alternativa para que la sociedad re1ulte 

ais beneficiada. 

La sociedad que hasta hace unos años presentaba prejuicios hacia el tema de se-

xualidad 1 an las últimas d'cadaa ae ha pasado al extremo contrario por la forma 

en que trata dicho asunto y corre el riesgo de quedarse sin valores y normas o!!_ 

jetivae que sirvan de indicador para orientar a los adolescentes hacia un sano 

desarrollo de su personalidad. 

(*) Dentro de esta investigaci6n el concepto hábito será utilizado como sinón! 
mo de virtud. 



La orientación sexual femenina, tema central de este trabajo; supone necesaria

mente la formación de la inteligencia y la voluntad para ln adquisición de háb! 

tos como: la fortaleza, responsabilidad, pudor y modestia, todo esto encaminado 

hacia una educación para el amor en mujeres de once a trece años que se encuen

tren en la pubertad o adolescencia inicial, a través de las propias madres de -

familia. 

Al inicio de esta investigación, se estudia lo concerniente al prOceso educati

vo y se describe la definición, importancia, finalidades y agentes de la educa

ción sexual porque, siendo la sexualidad un elemento importante de la personal! 

dad humana, forma parte integrante del mismo proceso. 

Dentr'o de este cap!tulo, también se analizan brevemente los objetivos generales 

señalados en las "Resoluciones de Chetumal" en 1974 1 relativos a la educación -

primaria y secundaria, comparándose con la política educativa encaminada a mod! 

ficar estos objetivos, plasmada en el Programa Nacional para la Modernización -

de la Educación 1989-1994. Consecutivamente se describe el contenido de la un! 

dad "Cómo nos desarrollamos" del libro de Ciencias Naturales de sexto año, ha

ciéndose algunas reflexiones al respecto. 

Todo lo anterior se justifica porque, la pubertad femenina se inicia aproximad_! 

mente a los once años, etapa en la que la adolescente, generalmente, se encuen

tra en sexto año de primaria y se extiende hasta los trece, que es cuando ésta 

cursa sus estudios de secundaria. 

Siendo la adolescente inicial uno de los sujetos primordiales de este trabajo, 

en el cap!tulo II se lleva .ª cabo una distinción de cada una de las etapas de -

la adolescencia, enfatizrindo el proceso de desarrollo femenino durante la puber

tad en cuanto a los criterios: biológico, psicológico y social, así como de las 

posibilidades y dificultades propias de esa edad. 



Es preciso brindar una adecuada educación de la inteligencia y de la voluntad. -

para que la adolescente adquiera hábitos indispensables en su vida social y afeE 

tiva, argumentos que son tratados en el capítulo 111, mediante el punto de ·vista 

filos6fico en contraposición al enfoque psicológico del capitulo precedente. 

Como puede verse 1 todas estas orientaciones requieren de la presencia, compañia 

y confianza que la madre brinde a su hija. Ante esto se Presenta la interrogan

te de cómo llevarlo a la prfictica. 

Desafortunadamente, muchas madres de familia acostumbradas a planteamientos de -

su época, caracterizados por una cierta fobia a la sexualidad y una metodolog{a 

preferentemente represiva, desconocen la manera de abordar estos temas con sus -

hijas y optan en ocasiones por la tolerancia y la permisividad o, simplemente, -

recurren a actitudes negativas y prohibiciones dictadas por el temor, cuando de!, 

cubren algún elemento que no sepan encauzar. 

En otras ocasiones también suele suceder que las madres con la mejor ~ntención -

prefieren -abordar el asunto con sus bijas cuando ellas ya fueron enteradas total 

o parcialmente por otras fuentes. 

Aunque en la& escuelas primarias y secundarias. públicas o privadas se imparten 

clases gratuitas o se dicten conferencias a niñas y adolescentes, que incluyen -

videos realizados con producci6n profesional, las madres deben saber que en es-

tos casos, muchas v~ces se olvidan del sustantivo "orlt:.ntación11 para enfatizar -

el adjetivo "sexual"• carentes de reflexiones pedag6gicas y de carácter educa ti-

vo. 

La madre consciente de su papel como "orientadora", debe saber la trascendencia 

que posee el mantener una buena relaciiSn con su hija para establecer un diálogo 

amistoso y confidencial, y aal impartir una orientaci6n sexual verdadera, perso

nal, delicada y oportuna que incluya una educación para el amor, ya que la educ_! 

ción sexual se eleva a categoría humana cuando se enlaza con el amor, aspecto -



fundamental en la existencia del hombre. Los razonamientos anteriores se en-

cuentran recogidos en el capttulo lV. 

En estos primeros capítulos de fundamentación teórica, se ha recurrido a autores 

especializados en los temas como: Gerardo Canseco, Gerardo Castillo, Oliveros -

F. Otero, Víctor Gard'.a Hoz, Engracia A. Jordán, David Isaacs, etc., que se apo

yan en un enfoque antropol6gico realista, mismo que fundamenta toda esta invest.!, 

gaci6n. El método que se utili.zó para la elaboración de esta tesi's, es princi

palmente descriptivo, analítico y sintético. 

Con la intención de aportar algún beneficio a la sociedad, se eligió como deriv,! 

ción práctica la elaboración de un fasc{culo de amplia divulgación destinado a -

madres de familia con un nivel socio-cultural medio y bajo, titulado ºDe niña a 

Mujer", para el Instituto de Superación Humana que, siguiendo su metodolog{n, se 

presenta mediante un texto sencillo y caricaturas, estas últimas con una finali

dad didáctica. Con dicho fasclculo, las madres mexicanas podrán brindar a sus -

hijas adolescenteR una adecu8.da orientación sexual y la forlll8 de inculcarle hábi 

tos indispensables en esta materia. 

Cabe mencionar que en México circulan muchos estudios sobre el tema de sexuali

dad y su respectiva educaci6n durante la adolescencia, la mayor{a se han quedado 

en un nivel meramente biol6gico. 

En esta investigación se pretende abordar dicho tema encuadrado en el marco de -

la educació'n integral. incluyendo la formaci6n de la inteligencia y la voluntad, 

as! como el importante papel que desempeña la madre en el desarrollo de una au

t&ntica personalidad femenina en su hija adolescente·. 



CAP1TU10 I PROCESO EDUCATIVO 

1.1. Concepto de Educación. 

El concepto educaci6n hn aido definido por varios autores mediante múltiples -

puntos de vista. entre los cuales se pueden mencionar: el biológico, sociológi

co, psicológico, filosófico, etc. Sim embargo, la mayoría d~ los autores están 

de acuerdo en que la educación es propia del ser humano y coinciden en que es -

un proceso interior de mejora de la persona individual. 

I.1.1. Definición Etimológica. 

Analizando el significado de la educación desde su etimologla, educar procede -

de dos términos latinos: ~ y ~· 

"Educare significa criar, alimentar, nutrir, y~ equivale a sacar de, o -

extraer.º (1) 

La educación se constituir!a a partir de ~· como una instrucción, e info!. 

maci6n. 

1) FERNANDEZ, O., Educación y Manipulación., p. 38 



Frecuentemente, se ha entendido que educar equivale a la información, a ponerlo 

todo desde fuera, a conducir al hombre de una situación a otra. 

Por otra parte, la educación vendría a ser a p3rtir de ~· una acción de -

sacar algo de dentro· del hombre 1 actualizar lo que potencialmente está en el -

ser humano. 

Se .puede decir entonces que, la primera etimología subraya el progreso produci

do por la educación y la segunda, pone de relieve que los resultadOs logrados -

se obtienen desarrollando las virtualidades, contenidos en la interioridad del 

sujeto. 

Considerando que la educación implica una relaci6n educador-educando, educere -

supone conocer y respetar las necenidades y posibilidades de cada educando, y -

educare implica ayuda para que el educador sepa influir, informar y graduar po

sitiva y oportunamente la información. "Debiendo ser, por tanto, una influen

cia positiva, respetuosa. 11 (2) 

Con lo anteriorcente dicho, se puede deducir que educaci6n· etimológicamente si,& 

nifica: Un proceso continuo e intencionado en donde se obra de una manera preme

ditada sobre• el educando. con la finalidad de conducirlo a una meta previamente 

fijada. 

2) cfr •• FERNANDEZ, O., Educación y Manipulación., p. 41 



l. l. 2. Definición Fonnal. 

La educación desde el punto de vista formal es considerada como 11el perfeccion.! 

miento voluntario de las facultades específicamente humanas. 11 (3) 

Es por eso que la educación tiene lugar en personas humanas, es decir, "en ind! 

viduos libres, racionales de naturaleza eminentemente humana, cuya misión con-

sis~e en actualizar las facultades esenciales -razón, \'olunt.:id- que al princi-

pio de la vida solamente existen como disposiciones y posibilidades." (4) 

Toda educación se constituye como un quehacer conttnuo y permanente, en donde -

se lleva a cabo una modificación personal 1 una perfección que nunca será posi-

ble de alcanzar al máximo en todos los terrenos. 

La educación es un perfeccionamiento de las facultades del hombre, porque en ~-

!las se actúa de una manera inmediata. Más sin embargo, 11 los perft!cclonamien-

tos inmediatos son a su vez factores que se armonizan para perfeccionar a la -

persona humana, sujeto primero al cual se atribuye toda la actividad dd hom--

bre. 11 (5) 

Se concluye entonces, diciendo que la educación es perfeccionamiento inmediato 

de las capacidades humanas y perfeccionamiento mediato de la persona humana, 12 

grándose as! un acrecentamiento progresivo da la riqueza del ser hum.:mo. 

3) GARCIA HOZ, V. 1 Cuestiones de Filosof!a lndifidual y Social., p. 22 
4) HENZ 1 H. 1 Tratado de Pedasogta Sistemática.• p. 38 
5) GARCIA HOZ, V. 1 Principios de Pedasog!a Sistemática.• p. 26 



I.1. 3. Importancia de la Educación en el Hombre. 

Para mencionar la importancia de la educación en el hombre, es preciso citar --

una definición de persona como la formulada por Boecio, la persona es 11aquella 

sustancia individual de naturaleza racional. 11 (6) 

Todo hombre posee dos facultades que le son exclusivas y al mismo tiempo indis-

pensables para poder educarse: El entendimiento y la voluntad. 

El entendimiento tiende a la verdad y la voluntad tiende al bien. Luego, alca~ 

zar la verdad y el bien son dos objetivos de la educación. Se dice entonces -

que la educación es considerada como un medio para alcanzar la verdad y el bien, 

y como la voluntad humana tiene la característica de ser ~ibre, con la educa-

ci6n. la libertad y el amor ae van desarrollando progresivamente en un creci--

miento continuo y permanente. 

Todo boabre neceaita de la educación para lograr el perfeccionamiento inmediato 

de su naturaleza y. de la misma manera, para poder alcanzar su fin último me--

diante el cal se logra la plenitud de la perfección humana. 

"El deber ser del hoabre es llegar a la perfección." (7) 

En s!ntesis, se dice que la educación es un proceso necesario cuya finalidad es 

conducir al hombre a su plenitud humana. 

6) "PERSONA": Gran Enciclopedia RIALP (Ger), Tomo IX p. 124 
7) DIAZ GONZALEZ, T,, El derecho a la educación., p. 30 



I.2. Fines de la Educación. 

I.2.1. Fin Próximo. Perfeccionamiento de las capacidades propias de cada 

etapa de la vida humana. 

El fin próximo de la educación, se constituye como el logro de una madurez, pr2 

dueto del desarrollo de las capacidades propias de cada persona. La madurez se 

entiende como "un resultado del proceso de mejora de las distintas facultades -

específicas del hombre. 11 (8) Puede entenderse también como 11cl resultado de -

descubiiT y desarrollar valores." (9) 

La madurez entonces se constituye como un proceso contínuo que dura toda la vi-

da. Siendo un proceso que afecta directamente a las facultades humanas, es ne-

cesario mencionar a la madurez física, cognoscitiva, social y afectiva. Es pr_! 

ciso hacer una distinción entre maduración y evolución. 

Prohaeka define a la evolución como 11el desarrollo de las disposiciones natura-

les i:le acuerdo con las leyes del crecimiento Usico y mental. 11 (10) 

Este desarrollo posee unos límites específicos en ceda persona. Por el contra-

rio, las posibilidades de madurez de todo individuo van mucho más alU de esa -

frontera, en virtud de un matiz que hace de le persona algo mis que el centro -

de lo subjetivo. 

En la esencia de una persona existe más que un yo, forma parte de ella tambUn 

el tú, y ello no sólo como punto de referencia sino como constitutivo propio de 

su ser. Entonces, la persona es más que ella misma. Hasta donde hace suyo ese 

más, extienden los límites de su madurez. 

8) E!!.:.. CASTILLO, G. 1 Los Adolescentes y sus problemas., p. 45 
9) apud. CASTILLO, G., op.cit., P• 47 
10)~ 
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De acuerdo con este concepto de madurez. ln acción educativa consistirá en mot! 

var a un esfuerzo personal para conseguir la superación interna de sí mismo de 

acuet"do con la edad y cada etapa de la vida del hombre. 

1.2.2. Fin Remoto. RealizacHin plena de la persona: Felicidad. 

Si la educaci6n intenta de alguna manera influir en la realización personal de 

cad~ hombre, ésta no podrá ser comprendida, a menos que ea plantee el problema 

de su sentido Gltimo que es la felicidad. 

Todo hombre persigue la felicidad, por ello se dirige a encontrarlos mediante -

una serie de medios; y el principal medio para obtenerla es la cducaci6n que es 

ante todoJ una gula, un proceso de ayuda que pretende conducir a la persona ha

c.ia el pleno desarrollo de su personalidad. 

"La educaci6n de cada hombre consiste en crecer en la libertad y crecer en el .!! 

mor, para conseguir eu fin, llegando a ser €1 mismo, aprendiendo a ser una per

sona." (11) 

El hombre es perfectible, mas no perfecto, por ello todo lo que sea preparar al 

hombre al cumplimiento de su destino y para el alcance de su felicidad es con

tribuir a su superación personal y acercarlo hacia su meta, que es el deber de 

la educaci6n. 

11) FERNANDEZ, O., Educación y Manipulación.• p. 36 
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Concluyendo SI? puede decir que lu cducnci5n se constituye cotno un medio paro. -

que el hombre logre de unn mant?ra progrE!sivo la felitidad que tanto anhela. 

LJ.. Aspectos de lu Educ:ac.:ilin. 

Una vez definida la educaci5n como el perfeccionumiento intencional de las fa-

cultadea espec!ficamcnte humanas, ef:J t:onvenie.nte distinguir los div'!rsos aspee-

tos dE!: la educaci6n integral: lntelE!ctual, Técnico, Estético, Mornl y Religic-

eo. (l2) 

Todo pet"feccionamiento ht.nnanoJ -e-,¡;c~pto el bio16gico que fdgue la$ le:yes de la 

na.turnleza- de alguna tllllnern inicia por ser un pefecciona:m.iento intelectual. -

El f:Jaber y el hater su&tentan la vida humana. De aquí $Ut'gen las !ntimaa 1:ela-

ciones entre la educación y la e:ulturn. 

"La educación puede Qet' entendida también ~omo actualiz:nc:tón de la cultul:'a.''(13) 

Si ee define ctJ.ltura C(lmO una ac:tividad que nba:rca. todaa las RJanifeatac.i<mes e!. 

11:l.rituales del hombr'!, afirmar que la educac1ón es una act.uali:uición de la cul-

tura viene a s1gnifiea.t lo miSm() que afil1M.r que la cdueaci&n es la pe~fección 

de laa manifestac1on(!;s de la naturaleza humana. 

"La posibilidad de ln educación descansa en Cilt1mo tE:mtno cm la opción de que 

la naturAltn'.a humana tiende a perfeccto.naree mediante una a<:tlvidad que sobrep! 

ea la put'a materialidad de la& cosas." (14) 

12) ~ CAkCIA HOZ, V.) Pt"::lncipios de l'edagogfa Slstem1ítica.., p.27 
13) idem 
14) 'GARcIA HOZ, v., Prin~ipios de l'E!dnsosftÍ SiE$temitica., t>• 29 
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Concluyendo se puede decir que la educaci6n se constituye como un medio para -

que el hombre logre de una manera progresiva la felicidad que tanto anhela. 

I.J. Aspectos de la Educaci6n. 

Una vez definida la educación como el perfeccionamiento intencional de las fa-

cultades espec!ficamente humanas• es conveniente distinguir los diversos aspee-

tos de la educación integral: Intelectual. Técnico, Estético, Moral y Religio-

"º· (12) 

Todo perfeccionamiento humano, -excepto el biológico que sigue las leyes de la 

naturaleza- de alguna manera inicia por ser un pefeccionamiento intelectual. -

El saber y el hacer sustentan la vida humana. De aqut surgen las !ntimas rela

cion~s entre la educación y la cultura. 

11 La educación puede ser entendida también como actualización de la cultura."( 13) 

Si se define cultura como una actividad que abarca todas las manifestaciones e.! 

pirituales del hombre, afirmar que la educación es una actualización de la cul-

tura viene a significar lo mismo que afirmar que la educación es la perfección 

de las manifestaciÓnes de la naturaleza humana. 

"La posibilidad de ln educación descansa en último término en la opción de que 

la naturaleza humana tiende a perfeccionarse mediante una actividad que sobrep! 

sa la pura materialidad de las cosas." (14) 

12) ~ GARCTA HOZ, V. 1 Principios de Pedasosl'o Sistemitica., p.27 
13) idem 
14) GAfiC'IA HOZ, v .. , Principios de Pedagosl8 Sistemática., p. 29 
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La cultura se actualiza a través de la formación intelectual, técnica, estética, 

moral y religiosa. Por medio de la formaci6n intelectual, el hombre se va ha-

ciando cada vez m•a capaz de alcanzar la verdad. 

A travl!s de la formación téC'nica 1 el ser humano va perfeccionando su capacidad 

para utilizar y modificar instrumentos materiales de gran utilidad para la exi!, 

tencia humana. 

Mediante la formación estética se puede descubrir y crear la belleZa. incorpo

rlíndola a su vida como fenómeno enriquecedor de la existencia personal humana. 

La cultura también es susceptible de actualizar por medio de la formación moral 

a travfs de la cual, el ser humano puede conocer, distinguir y realizar con su 

voluntad el bien y evitar el mal. 

Con la formn.ci6n religiosa, el hombre puede desarrollar su capacidad para rela

cionarse con el aundo de lo que está más allá de él, es decir: la trascendencia. 

Basándose en lo anterior, se puede decir que la educación entendida como actua-

11zacii5o de la cultura, no es ni mas ni menos que el perfeccionamiento de la n_! 

turaleza humana, desarrollo esencial del hombre. 

1.4. Agentes Educativos. 

biaten varios agentes que intervienen o influyen directa o indirectaaente en -

la educaci6n del ser humano. Como agentes educativos es indispensable mencio-

nar: 
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- La familia, 

- El medio ambiente f{sico. 

- El medio ambiente social. 

- La escuela. 

- La Iglesia. 

- El Estado, 

I.4.1. La Familia, 

"La responsabilidad de la educación de los hijos recae primordialmente sobre --

los padres, porque son ellos los autores de los mismos y a ellos les compete a-

cabar la obra de completar su ser que se inició en el instante inaugural de su 

concepc16n." (15) 

Todo padre de familia, que entiende educación como proceso de mejora. se ve obl.! 

gado a conocer la situación de cada hijo en cuanto a su edad, sexo, Umitacio-

nea y posibilidades, para con ello, referirse a su particular progreso. 

Es por esto que los padres, deben de adoptar un papel de entereza, saber cuándo 

y d6nde es el momento propicio para transmitir los valores y nomas de conducta 

a sus hijos. Sin embargo, "deberán respetarlos y saber medir la conveniencia -

de influir de un modo u otro, porque siempre van a intervenir y es bueno que lo 

hagan." (16) 

15) SANCHO, R., Preparación para el A?Dor., p. 21 
16) ISAACS.• D., Educación de las Virtudes Humanas •• p. 33 
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Con base en lo anteriormente dicho, es bueno que los padres sepan actuar posit_! 

vomentc sobre sus hijos, a pesar de que existan est!mulos perjudiciales en el -

ambiente que puedan afectar a todos los miembros de la familia. 

Mas sin embargo, no es suficiente que los padres protejan a sus hijos de tales 

esd.mulos ambientales, sino que ellos se protejan a s! mismos. 

I.4.2. El medio ambiente Usico. 

El avance tecnológico ':/ la información que propicinn lns medios de comunicación 

social, ejercen gran influjo en el hombre que, en la mayor!a de los casos, e~ 

rre el peligro de ser manipulado por ellos. 

Dicha influencia puede ser positiva y contribuir a la educación pero desgracia

damente muchas veces se mueve por intereses purnmente materiales que apelan a -

los instintas bajos de las personas y las alejan de su fin, de su perfección, -

aunque suelen disfrazarse, a veces, de cultura, estética, diversión, etc. 

Es por esto que se debe de estar consciente de los acontecimientos del medio ª!!! 

biente y distinguir cuando se orientan a las tendencias manipulativas y, de una 

manera racional, actuar contTa ellas. 
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I.4.3. El medio :1mbiente social. 

IndepC'ndientemente de la familia, se encuentran diversos grUpos sociales como -

los vecinos, clubes deport:ivos y sociedades organizadas, cuyo int:lujo dentro de 

la educaci6n. nó puede pasar como inadvertido. Dentro de estas organiz.aciones -

sociales, los adolescentes buscan asociarse en pequeños grupos conocidos con el 

nombre de pandillas. (*) 

Esta asociación, interviene como un factor dentro de la formación soci.11 de qui,! 

la componen, adoptando determinados modos de hablar, modelos de comportamien 

to, técnicas de diversión y de trabajo. 

Sin embargo, cabe mencionar que los grupos sociales, representan un agente de m~ 

vilidad social en cuanto que permite la inclusión y el conocimiento de nuevas -

personas, se fortalece el espíritu de independencia con respecto a la familia, y 

en diversos casos se aprende a ser un líder, seguidor o amigo, de ah! la impor-

tancia e influencia de este tipo de asociaciones, en el desarrollo social de la 

personalidad del adolescente. 

I.4.4. La Escuela. 

La escuela o las instituciones educativas, se constituyen como la segunda insti-

tuci6n de importancia, encargada de continuar con la educación familiar. La fa-

milia posee el derecho natural de educar a los hijos, y en consecuencia debe de 

(*) Cabe señalar que este tipo de agrupaciones se gestan desde la tercera in
fancia. 
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encontrarse ésta en contínua comunicación con la escuela por medio de los educ!. 

dores, quienes contribuyen a desarrollar en el est:uJinnte conocimientos, h.iibi-

tos, habilidades, destrezas y actitudes; de tnl manera que éste pueda responder 

a los requerimientos de la actual etapa de? desarrollo dP.l pa{s, y que se lleva 

a cabo poniendo en práctica un plan de estudios previamente estructurado de a

cuerdo al grado que los educandos estén cursando. 

Por otro lado, los padres tienen el derecho y el deber de elegir la educación -

que quieren para sus hijos. Desgraciadamente, en ocasiones, el factor económi

co impide a muchas familias situarse en las instituciones educativas que desea

rían, Es por ello, necesario elevar la calidad de la educación en las institu

ciones pGblicas. 

l. 4. 5. La Iglesia 

La Iglesia tiene una indudable influencia sobre la educación. Toda ella es do

cente, dentro o fuera de las instituciones educativas. Ejerciendo su papel de 

madre, se interesa por el cuidado y la formación de hijos, sobre todo en -

los aspectos morales y en las creencias religiosas. 

"Su papel en la educación abarca, no sólo la defensa de los principios que se -

refieren a la preservación de la dignidad y libertad del hombre, sino también a 

su formación social, moral y espiritual. 11 
( 17) 

17) NERICI, I., Hacia una Didáctica General Dinámica., p.121 
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Este importante agente educativo tiene como finalidad el que la educación proc.!.!. 

re respetar y proteger la vida espiritual del ser humano. 

La Iglesia colabora en la apertura de escuelas, difundiendo la educación en los 

rincones miís apartados de la ciudad, que en la mayor!n de los casos carecen de 

las condiciones mínimas de economía y educación. Ella cuenta con un factor im

portante en su magisterio, además de la educación escolar propiamente dicha, -

puede difundir también educación religiosa a las personas que as{ lo solicita-

Tan •. 

1.4.6. El Estado. 

Siendo la educación un fenómeno radicalmente personal, en cuanto busca el blcn 

y la perfección del ser humano, posee una funciór;t social, por lo que se ve obl! 

gada a considerar al Estado quien, n trAvéR de la educación. pretende obtener 

el bien común o social, medio que posibilita la obtención del bien individual. 

Por tanto, corresponde al Estado, promover la educación del pueblo a través de 

leyes básicas y generales que se orienten a la estructuración de la escuela pú

blica para todos los que la deseen, e incentiven el perfeccionamiento de la es

cuela particular. 

En el caso de la educación mexicana, el marco legal regulador se basa en el ar

tículo 3° de ln Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos y en la -

Ley Federal de Educación que emana del Congreso de la Unión, Cn ejercicio de la 

facultad forjada a éste por la fracción XXV del art!culo 73 de la propia Const.!, 

tución. 

El articulo 3° de la Constitución señala que: 11 la educación que imparta t?l Est!!_ 

do tenderá a desarrollar armónicamente todas las facultades del ser humano y Í!!, 
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mentará en él, a la vez el amor a la patria. y la concicncla de la solidaridad -

internacional, en la independencia y en la justicia." (18) Por tanto, será de

mocrática, nacional, y contribuirá a la mejor convivencia humana. 

Vinculados tangencialmente con lo anterior, se encuentran otras normas constit!;! 

cionales que reglamentan alguna parte especial de la educación del pats, entre 

ellas, se pueden citar el artículo 123 apartado A fracción Xltl, que obliga a -

las empresas a proporcionar a sus trabajadores Capacitación y Adiestramiento; -

el 130 párrafo 12, que prohibe otorgar cualquier dispensa para dar validez 

los cursos oficiales a estudios hechos en establecimientos destinados a la ens_! 

ñanza profesional y de los ministros del culto. El art!culo V, párrafo 2º, que 

faculta a las legislaturas de los Estados a señalar cuáles son las profesiones 

que necesitan título para su ejercicio y las condicloncs qui.! deban llenarse pa

ra obtenerlo. 

Un deber ineludible del E~tado, consiste en la promoción de la educación a aqu.! 

llos que 1 por diversas razones, particularmente económicas, no pudiesen asistir 

a una institución particular, La manera de llevar n cabo este deber es secund.!!. 

rio 1 ya sea impartiendo educación por medie de escuelas estatales, y donando b!, 

cas de estudio a aquellos estudiantes que lo llegaran a solicitar. 

Concluyendo, se puede decir que la labor educativa del Estado consistirá en ob

tener el bien común que haga posible a los miembros de la sociedad una existen

cia plenamente humana. 

18) Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos., Art. Jº, p.2 
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l. 5. Educación Sexual. 

I.5. l. Conceptualización de la Sexualidad. 

Hoy día existe una gran divergencia en los programas sobre educación seirnal que 

tienen como base las ilustraciones, películas, cursos brindados en las institu-

cienes escolares, que en diferentes situaciones presentan a la sexualidad huma-

na desde el punto de vista biológico, y de una manera incompleta, reduciéndose 

a la mera información científica, sin considerar al hombre de una manera inte-

gral: con inteligencia, voluntad y libertad responsable, independientemente d~ 

su in11tintividad que le es propia. 

11 La sexualidad humana es aquel conjunto de condiciones anatómicas, fisiológicas 

y psicol6gicas que caracterizan a cada sexo." (19) 

"Sexualidad es el conjunto de características biológicas, psicológicas y socio-

culturales que permite comprender al mundo y vivirlo a través de nuestro ser C.Q. 

mo hombres o como mujeres." (20) 

A la base biológica de la sexualidad se le llama sexo biológico, que l!S el con-

junto de caracter!sticas anatómicas y fisiológicas que diferencian a los 

vivos c.n femenino y masculino para propiciar la reproducción. 

El aspecto psicológico de la sexualidad se refiere a la identidad sexual que -

comprende tres elementos inseparables: la identidad de género, el rol de género 

y la orientación sexual. 

19) 11Sexuali.dad": Gran Diccionario Enciclopédico Ilustrado de Selecciones 
del Reader 1 s Digest, Tomo XI, p. 3479 

20) IMSS, edit: Orientación Sexual., p. 1 
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As! la identidad de género -aspecto psicológico de la sexualidad-, implica el -

sentirse hombre o mujer, y manifestarlo externamente por medio del rol de géne

ro, que son todas aquellas acciones o dichoa para indicar a los demás y as! mi!!, 

mo el sexo al cual pertenece. Queda claro que las personas se caracterizan an

te todo por ser individuos sexuados. 

El término sexualidad, es tan amplio como el propio ser humano, pues determi-

na: (21) 

- Una biolog!a diferenciada compuesta por una anatomía de uno y otro sexo, -

constituyendo propiamente la genitalidad. 

- Unos rasgos o perfiles psicológicos -sentimentalidad- y racionales -raciona

lidad- del ser hombre o ser mujer, aunque su diferenciaci6n es claramente más -

matizada que la biológica, singularmente en el ámbito de la racionalidad. Por 

tanto, la sexualidad humana es la causa de la genitalidad y de los perfiles pe_! 

cológicos y racionales del ser hombre y del ser mujer. Es la forma de ser, ha

cer y estar en el mundo de una manera distinta pero complementaria. 

Es necesario que tanto el hombre como la mujer, conozcan y hagan suyos los val_2 

res del propio sexo, que vivan profundamente su sexualidad y su afectividad ma.! 

colina y femenina. 

I.5.2. Importancia de la Sexualidad en la Educación, 

La sexualidad es un elemento básico de la personalidad, un modo propio de ser, 

21) SANCHO, R., op.cit., p. 38 
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de manifestarse, de comunicarse con los otros, de sentir, expresar y vivir el!. 

mor humano, Por esto, es parte integrante del desarrollo del ser humano y de -

su proceso educativo. 

"A la verdad, en el sexo radican las notas más caracteristicas que constituyen 

a las personas como hombres y como mujeres en el plano biológico, psicológico y 

espiritual, teniendo as! mucha parte en su evolución individual y su inserción 

en la sociedad." (22) 

La sexualidad es susceptible de educarse. porque la existencia del hombre es se ., -
xuadn y esta sexualidad no puede estar separada de su racionalidad. La educa-

ción sexual se constituye como una parte importante de la educación integral, -

no es un aspecto que pueda realizarse con independencia de los otros. sino que 

forma parte del conjunto de enseñanzas que hay que transmitir. Es un proceso -

único porque única es la persona en cada acto, por mínimo que parezca, pues en 

cada uno se proyecta la personalidad entera del sujeto. 

Esta investigación se abocará, específicamente, a la sexualidad femenina y a su 

respectiva educación durante la pubertad. 

I.5.3. Definición de Educación Sexual. 

Desde el punto de vista histórico, la educación sexual de las adolescentes, se.!:. 

tor fundamental del quehacer educativo femenino, no mereció demasiada atención 

22) Declaración Persona Humana acerca de Cuestiones de Etica Sexual.~ p. 77 
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por parte de los padres de familia, y esto se debió a dos hechos innegables que 

caracterizaban esta parte fundamcntnl de la educación: (*) 

- El supuesto carácter de tabú, de cuanto se relacionaba con el mundo sexual. 

- Frecuente falta de preparación tanto por parte de los padres, como de los e-

ducadores al no estar lo suficientemente preparados pan1 llevar a cabo una educ!!_ 

ción sexual, 

Como consecuencia: las adolescentes se adentraban en el mundo de la sexualidad 

a espaldas de sus padres y, en muchas ocasiones, lo siguen haciendo adquiriendo 

una información brindada por compañeros, amigos, películas, revistas, que en la 

mayoría de los casos, terminan por saber "todo sobre sexualidad11 de una manera -

distorsionada. 

Actualmente, muchos padres de familia no se sienten lo suficientemente capacita-

dos para impartir educación sexual y opinan que la escuela es la mejor institu-

ción para ello. Y, aunque este tipo de educación es de incumbencia exclusiva de 

la familia y los padres son los únicos autorizados para tratar el tema, la escu.!:_ 

la no siempre está preparada para ofrecer una visión integral de este aspecto h~ 

mano. 

Esta grave omisi6n en los padres en la actualidad ha sido 
aprovechada para introducir un tipo de educación sexual -
al servicio de ideolog!as materialistas ( •.• ) suponiendo 
un escaso contenido formativo de cara a la suprema instan 
cia del amor conyugal por otra parce ampliamente manifes= 
tada por cuantos reducen la naturaleza humana a un períme 
tro sexual netamente zoológico. (23) -

Un aspecto fundamental preciso de esclarecer es que la sexualidad humana no 

queda en el plano meramente biológico, pues partiendo que es un elemento funda-

mental en la vida del ser humano, participa del carácter ético propio de toda ªE. 

tividad propiamente humana. 

23) .sf!.:. SANCHO K., op.cit., p.22 

(*) A lo largo de esta investigación, los conceptos "educación y orientaci6n -
aexual" serán utillzados como sinónimos. 
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Esta situación pone de manifiesto la necesidad de una oportunn educación sexual 

primordialmente por parte de la familia. 

Tomando en cuenta que la sexualidad humana es un elemento de la persona y no --

puede ser considerada fuera del marco de las relaciones que tiene con cualquier 

otra manifestación de la existencia del hombre. se puede inferir con claridad -

que, "la educación sexu.11 femenina es un perfeccionamiento de la mujer en vir-

tud del cual llegue a ser capaz de conocer. valorar y ordenar la sexualidad en 

el marco de la vida y la dignidad humana. 11 (24) 

Bien entendida la educación sexual femenina, se define como la ayuda a la ado-

lescente para que ésta sea capaz de entender y gobernar su capacidad de su vida 

sexual al senicio del amor. Esta educación sexual se manifiesta en dos aspee-

tos: como iluminaci6n de la inteligencia y como fortalecimiento de la voluntad, 

Si se empieza a decir que. toda educación se apoya en la enseñanza positiva.(*) 

y esta es necesaria para saber utilizar las facultades intelectivas y volitivas; 

aún y con todo eso, la enseñanza .no implica una educación completa. Necesita -

ser complementada mediante la lucha, el esfuerzo personal. Esto es especial:nen

.- te cierto en la llamnda educación sexual. 

La ordenación de la sexualidad no se realiza sin esfuerzo 1 sin un esfuerzo que 

a veces tiene que ser heroico, Esto va dirigido princip.:ilmcnte a la pubertad -

femenina 1 en la cual la fuerza de las tendencias sexuales y la poca madurez de 

la personalidad de la púber, exigen una lucha mlis rigurosa. 

Por otra pnrte, la pubertad o adolescencia inicial es la época más adecuada pa-

ra entender In vidn como una lucha, despreciando en algunos casos, como es éste, 

a la comodidad, 

24) cfr. GARCIA HOZ 1 V. 1 La Educación Sexual., p. 90 
(*) Toda enscfianza puede ser negativa o positiva. Si se da esta última, no coE_ 

duce necesariamente a la educación. 
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Se debe de hacer énfasis en fortalecer durante In pubertad, la conciencia de -

que una vida human;. solamente flC re.:i.liza a través de la lucha, que es poner uno 

de los fundamentos más firmes para la educaci6n en el aspecto sexual. Las chi-

cas en este caso, deben vivir la alegría de sentirse fuertes. 

I.5.4. Finalidades de la Educación Sexual. 

11La educaci6n sexual tiende a crear una conciencia recta de los fenómenos sexu.! 

les que han de vincularse a la maduración de la vidn humana, a la' idea del amor 

verdadero, a la idea de familia, a la idea de la procreación." (25) 

Igualmente, se intenta crear la conciencia de que el orden sexual consiste 

eo•eter loe impulsos sexuales a las normas de vida humana, fortaleciendo la -

idea clara de que cUando el impulso sexual sigue su capricho y exigencia parti-

cular. Urartiza al hombre y lo rebaja. 

Ello implica formar a la adolescente para que desarrolle determinados hábitos -

como la fortaleza, responsabilidad. pudor y modestia, todos ellos encaminados -

hacia la formación de la sexualidad responsable. los cuales se analizarán mas !!. 

delante. (26) 

La educación sexual debe de considerarse como una orientación positiva que se -

ofrece a la pubertad en su lucha por la castidad propia del estado de cada una, 

mediante el conocimiento adecuado de la naturaleza, la importancia y los fines 

25) GARCIA HOZ. V., La Educación Sexual. 1 p. 94 
26) vid infra. cap. III 
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de la sexualidad con vistas al desarrollo armónico e integral de la persona ha

cia su madurez psicológica y afectiva. 

Entre las principales finalidades que persigue la educación sexual para. las ad.2 

lescentes se pueden mencionar: (27) 

- Informar: Instruir a la adolescente en proporción a su edad en sus realida

des sexuales justamente con su despertar sensual, su inteligencia, voluntad y ! 

fectividad. Facilitando de este modo el desarrollo de su naciente personalidad. 

- ~reparar: Evitar que la actividad instintiva las sorprenda, para que la ad2 

lescente pueda desarrollar con plenitud su genitalidad. 

- Acompañar: Estar junto a la adolescente en su desarrollo físico, cognoscit! 

vo, afectivo y social, mediante la comprensión, el apoyo, aunado a una infon:m

ci6n verdadera; de esta forma, la voluntad y la razón regularán el instinto y -

conducirán a la púber a su real dimensión humana. 

Enfocada a esta óptica, la educación sexual tenderá a cooperar con la educación 

general. 

- Enriquecer su afectividad: Ya que mediante la práctica de determinados háb_! 

tos como la fortaleza, la responsabilidad, el pudor y la modestia, se podrá en

cauzar a la adolescente hacia una verdadera educación para el amor. 

Con los objetivos señalados, se podrá saber que la meta se constituirá sin lu

gar a dudas en la formación de mujeres con la capacidad suficiente encnmlnada a 

deSarrollar en plenitud todas sus potencialidades para amar. 

27) tl.!.!. SPATARO J •• Charlando sobre sexo con padres •• p. 31 y 32 
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1.5.5. Agentes de la Educación Sexual. 

r.s.s.1. Los padres. 

En este aspecto, -como toda educación- corresponde primordialmente. a los padres. 

"Ellos están llamados a ofrecer a sus hijas una educación sexual clara y delic!!, 

da que lleve a la persona hacia el don de sí mismo en el amor." (28) 

Los padres educan en todo momento con su misma vida en el diario correr del -

tiempo. Dentro de la familia, se da el mejor ambiente para llenar el deber de 

asegurar una gradual educación de la vida sexual. pttes ésta cuenta con una gua.r 

da o reserva ahctiva capaces de hacer aceptar, sin traumas, aún las realidades 

más delicadas e integrarlas armónicamente en una personalidad equilibrada y ri-

ca, 

En la familia, primera comunldnd de amor, es donde surgen numerosas ocasiones -

para entabll\r el diálogo sobre distintos temas relacionndos con ln scxunlida.d y 

la afectividad, es cuando se debe de buscar el momento oportuno para conversar 

sobre el tema y educar gradual y personalmente a cada hija adolescente dentro -

de un clima de afecto y confianza, mediante el ejemplo vivo de lo que ln voca-

ción al amor entraña: alegría y también renuncia a todo ego!smo junto con el n~ 

cesario desarrollo de ln inteligencia y la voluntad, 

Por tanto, el afecto y la confianza reciprocas, son elementos indispensables -

que deben darse dentro del ambiente familiar, ya que contribuyen a un desarro

llo armónico de las propias hijas. 

28) .JORDAN A, E., La educación pat"n el amor humano., p. ·16 
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Para hacer frente a la falta de intimidad y de apertura entre la adolescente y 

sus padres, que suele ocurrir con frecuencia, es necesario que los padres se a-

poyen sobre la base de una actitud serena y amistosa, para establecer una rela-

ción de confianza y diálogo con sus propios hijos, siempre adecuada a su edad y 

etapa de desarrollo, 

Cabe señalar la importancia del derecho que tienen los padres para brindar y d_! 

rigir la educaci6n sexual de sus hijas que no puede ni debe ser suplantado por 

nadie, 11Ni el Estado, ni los poderes públicos, ni los colegio~, o los profeso

res pueden iniciar -sin permiso de los padres- ninguna acción tendiente a impa!. 

tir información y educación sexual a los h!jos. 11 (29) 

Si se diera el caso, los padres deben de saber defender su derecho pQr todos -

los medios que tengan a su alcance, mediante la expresión de su deseo <mte las 

autoridades académicas correspondientes, de las instituciones educativas y de -

manera especial con la asociación de padres de familia, Aquí radien la impor

tancia de lo estrecha relación y comunicación entre escuela y familia. 

I.5.5.2. El medio ambiente físico. 

En cuanto al medio ambiente físico, se puede percibir que con tantos congresos, 

conferencias, libros y medios modernos de comunicación y educación, habría que 

suponer que hoy es 'más fácil brindar una adecuada educación sexual, sin embargo, 

29) ibidem., p.18 
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muchas veces ocurre lo contrario. En apariencia, los padres de la actualidad -

se encuentran mejor preparados, más informados y conscientes sobre estas verda-

des que plantea la sexualidad humana y su respectiva educación, "pero no es me-

nos cierto que las condiciones de vida que más afectan a la niñez y adolescen-

cia 1 se han modificado de manera casi radical, creando retos cada vez más difí-

ciles de responder para adultos y jóv~nes." (30} 

En ocasiones, algunos mensajes que transmiten estos medios de comunicación so-

cial, manipulan ideológicamente con la finalidad de vender productos mediante -

una orientación moral determinada que no respeta los principios cducntivos di! -

los padres, colocándolos en una dificil situación. Desgraciadamente, los pro-

gramas estructurados para la enseñanza, son poco frecuentes. 

Concretamente, en lo concerniente a la sexualidad humana, 11el sexo y el placer 

son atractivos y el nivel de su permisividad va en contra de los valores mora-

les y éticos. 11 (31) 

Para contrarrestar toda esta ola de est!mulos negativos que forman parte del m.!. 

dio ambiente físico, los padres deben poseer criterios de selecci6n, que pravo-

quen una ae.titud alerta sobre lo que está bien o mal, y saber, al mismo tiempo, 

lo que deberi. admitirse o rechazarse de este ambiente Usico. 

30) CANSECO G., Adolescencia Conflictiva., p. 

31) cfr. COROMINAS F., Educar hoy., p. 118 
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1. 5, 5. 3. El medio ambiente social. 

El medio ambiente social también se constituye como un agente de educación se-

xual, pues muchas agrupaciones sociales (vecinos, clubes deportivos, etc.) ti,! 

nen una enorme influencia en las adolescentes. Suele suceder que los diversos 

grupos sociales adoptnn un determinado tipo de conducta y actitudes de los men-

sajes que les presenta el medio ambiente Hsico. 

11 Cada vez que los medios de comunicación representan una acción de la rcnlidnd 

cotidiana, envían un modelo de vida a imitar 'I si lo repiten con distintos mot.! 

vos, el aprendizaje es más rápido." (32) 

Un aspecto muy peculi:tr que sucede en estas agrupncfoncs sociales, es el reí e-

rente a la conducta en materia sexual. "Las ideas relativas a la feminidad o -

masculinidad se adquieren con mayor frecµencia en la subcultura de los grupos -

de amigos que en la cultuia de los adultos." (33} 

Frecuentemente, tanto las chicas como los muchachos aclaran sus dudas con 

pecto a la sexualidad de una manera distorsionada y ambigua, por medio de la i!!. 

completa y/o subjetiva infonnaci6n que les brindan sus amigos que pertenecen al 

mismo grupo social. 

En consecuencia, los padres deberán estar informados constantemente sobre el t! 

po de agrupaciones .sociales a las cuales pertenecen sus hijos adolescentes. 

32) idem. 
33} Gi\'RCÍA HOZ, V., Principios de Pedagogía Sistemática., p. 213 
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I.5.5.4. La escuela. 

Dentro de todo proceso educativo, la escuela y los educadores poseen una visión 

subsidiaria. Actúan por delegación de la familia y deben ser al mismo tiempo -

colaboradores para realizar su tarea armónica de acuerdo al tipo de educaci6n -

que los padres desean para sus hijos. 

Ahora bien, teniendo la educación sexual como objetivo espec!fico, la educación 

de la afectividad de la adolescente; la Cormnción afectiva-sexual no consistirá 

en una instrucción sobre el comportamiento fisiológico de los órganos genitales 

ni el transmitir unos conocimientos teóricos de un programa establecido, Se -

trata, por el contrnrio, de conseguir ln maduración afectiva de la persona para 

que ésta llegue a ser dueña de si y sepa comportarse correctamente en sus rela

ciones con los demás. 

- Cualidades del Educador. 

El educador que vaya a actuar de acuerdo con la familia, en la educacit5n sexual 

de sus hijai¡, requiere reunir una serie de cualidades que no son fáciles de CO!!. 

seguir por cualquier miembro de lo comunidnd escolar. 

11Ademlie de un recto juicio, sentido de responsabilidad, competencia profesional, 

madurez afectiva y ¡rndor, s~ exige que tenga una responsabilidad exquisita para 

orientar a la adolescente sobre las caracterlsticas del amor humano, y el ori

gen de la vida." (34) 

En la actualidad, se puede afirmar que las escuelas estatales y no pocas priva

das, son incapaces de dar una educación sexual que cubra con los requisitos in-

34) JORDAN A., E., op.cit., p. 22 
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dispensables para no perjudicar a las alumnas en su desarrollo integral. Por -

tanto, los padres deberán de actuar con la máxima responsabilidad. 

I.5.5.5. La Iglesia. 

11 La Iglesia tiene como misión, el dar a conocer el orden de la naturaleza con -

sus exigencias éticas ( ••. ) e intervenir para orientar a los hombres sobre las 

caracter'J'.sticas y fines del amor, 11 (35) 

Además de los padres, la Iglesia -y en s! toda ln comunidad eclesial- es tam--

bién responsable y debe de cooperar con la familia en brindar una conveniente ~ 

ducación afectivo-sexual hacia las adolescentes. La manera en que la Iglesia -

proporciona este tipo de educación desde el punto de vista mora.l, es a través -

de una catequesis gradual dependiendo de la gente hacia quien se dirige. 

Inicialmente, se brinda educación sexual por medio de catequesis a niños y ni--

ñas, en donde se pone de relieve que, el hombre posee la vocación de amor, y d! 

cha vocación se puede realizar por dos caminos diversos: el matrimonio o el C! 

liba to. 

Posteriormente, la Iglesia dirige una catequesis prematrimonial en donde se pr!_ 

tende preparar a los jóvenes para el matrimonio, "preparación que consiste en -

darles una visión exacta de ,la sexualidad, ast como la preparación para la cas-

tidad conyugal y un conocimiento para el valor del matrimonio." (36) 

35) ibidem., p. 19 
36) cfr., Documentos de Orientaciones Educativas sobre el amor humano., 

P-"JT y 32 
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Fonr.act6n para parejas próximas a casarse que considera como aspecto primordial 

a la fecundidnd. La misión de la Iglesi.i. en este ámbjto, C'onsiste también en -

formar verdaderos catequistas y a la vez, fomentar la preparación de un mate--

rial didáctico adecuado para poder impartir una acertada educación sexual a las 

personas a quienes se dirige. 

Cuando el Magisterio de la Iglesia ayuda al hombre a dese!! 
brir el contenido de las exigencias morales, en el campo -
de la sexualidad, le está dando la posibilidad de que viva 
verdaderamente como hombre, en toda su dignidad; y no como 
creatura en su dimensiOn ml!ramente animal, que se comporta 
rá a merced de sus instintos, tendencias,que no son, por= 
s! mismas moralmente buenas. (37) 

t.s.s.6. El Estado 

Siendo la adolescente inicial el sujeto primordial de este trabajo de invesUg!. 

ción. se analizarán brevemente los objetivos generales concernientes a la educ!. 

ción primaria y secundaria que propone la Secretada de Educaci6n Pública, por 

la razón de que la pubertad femenina inicia aproximadamente a los once años ---

-etapa en la que la chica se encuentra generalmente en sexto año de primaria- y 

se extiende hasta los trece que es cuando ésta cursa sus estudios de secundaria. 

De acuerdo con los linec;.mientos establecidos en el "Programa para la Moderniza-

cién Educativaº 1989-1994, presentado por el gobierno de la República el 9 de -

octubre de 1989, en la actualidad el sistema educativo mexicano atraviesa un pe-

37) COFRECES, E., La Educación Sexual., p. 149 
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r!odo de modernizaci6n 1 pues resulta indispensable un cambio de fondo con una d.!. 

rección clara., debido a l.a revolución en los conocimientos ':! la intensa competen, 

cia mundial. Esto impone, realizar una reflexión y evaluación de la educación mexi

cana. Este programa significa el resultado dP. la Consulta Nacional para la Moderniza

ción de le Educación que se llevó a cebo en todo el territorio nacional, organizado -

por el Consejo Nacional Técnico de la Educación, con la participación de los -

consejos estatales y municipales, mismos que lo efectuaron en cada entidad fed.!: 

rativa y municipios, bajo la dirección de las auto"tidadcs estatales y municipa

les correspondientes. 

En fl participaron maestros, padres de familia, profesionistns, inteleccunles, 

empresarioa, representantes de diversos sectores y la sociedad en general. To-

dos ellos aportaron sus demandas, aspi-raciones, puntos de vista y recomendacio-

nes. 

Fue asI como se elaboró un Programa Sectorial que se dispuso en dos apartados: 

En el primero, se presenta la política encaminada a modernizar el Sisteml\ Educa

tivo Nacional. El segundo, consigna los capítulos cor-respondientes a las act! 

vidades del sector educativo: Educación Básica, formación y actualización de -

docentes, Educación de adultos, capacitación formal para el trabajo. Educación 

Media Superior, y de Posg,rado, investigación cient{fica, humanística y tecnoló

gica, sistemas abiertos de educación, evaluación educativa, construcción, equi

po, mantenimientos y reforzamiento de inmuebles educativos. 

En cuanto a la educación primaria, los objetivos se fundamentan en el Artículo 

tercero Constitucional y en la Ley Federal de Educación en donde se pretende: (38) 

38) cfr., SEP, edit: Licenciatura en Educación Primaria •• p.2 
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- Establecer obligatoriedad de la educación primarin o su equivalente para to

dos los mexicanos 1 implicando el dominio integral de la lectura y escritura, b!! 

ses para un conocimiento científico, crítico y reflexivo de las realidades so-

ciales y naturales, algunos conocimientos tecno.lógicos y arttsticos, el dominio 

completo de las operaciones matemáticas elementales y la formación de actitudes 

y hlibitos paro el desempeño en ln vida social y laboral, formación c!vica en la 

solidaridad nacional e internacional, >· de respeto a los valores patrios. 

AdetMs, la educación primaria debe desarrollar en el educando la capacidad de -

aprender a aprender, a fin de que continúe estudiando a lo largo de su vida. 

Aplicando este objetivo a la educación femenina, se pretende que la púber, ob

tenga una educación primaria de calidad con vistas a lograr su desarrollo armó

nico a travh de actividades que, pedagógicamente diseñada.s y conducidas 1 ten-

gan como escenario la escuela, el hogar y la comunidad. 

Ahora con el Pi:oBrª""R de Modern1.zación Educat tva, el EstoJo pre;ende que la Educación 

Básica, forme niñas y adolescentes reflexivas, críticas, pál'ticipativas y responsa

bles de sus actos y decisiones, capaces de efectuar su articulación pedagógica 

con los niveÍes de preescolar, primaria y secundaria, adecuar sus contenidos a los -

quei-imientOs de la sochdad actual, asignar máxima priortdad a ]ni;' Brupos sociales -

y regiones más desfavorecidaR, asegurar la permanencia )' la conclusión en este 

ciclo a las alumnas; producir y distribuir oportunamente más y mejores materia

les y apoyos didácticos que utilicen la tecnología moderna, como la televisión 

y la computadora y poner en marcha un vigoroso programa de bibliotecas escola-

res. 

Una de las metas para 1994, es disponer de nuevos libros de texto gratuito en -

primero y tercero de primaria, así también como en los tres grados de Secunda-

ria. 
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Muy probablemente, éstos persigan las mismas finalidades que los libros de texto 

actuales, pero con un contenido diferente. En concreto, el libro de Ciencias N!, 

turalcs de sexto grado se plantea, entre otros, los siguientes objetivos: (39) 

- Propiciar en el alumno el conocimiento y comprensión de ra naturaleza y de st 

mismo como parte de ella. 

- Fomentar en el alumno un desarrollo físico y mental sano. 

Sin embargo, estos objetivos no podrán alcanzarse si el chico o la chica descon.9_ 

cen :-u cuerpo y su desarrollo, y dentro de éste 1 su sexualidad. 

El libro de Texto de Ciencias Naturales, debe, por tanto, incl~ir un contenido -

no sólo que informe sino que también forme en el educando un verdadero conoci--

miento sobre el significado y el sentido de la sexualidad humana, complementando 

de esta manera, la educación sexual que corresponde en primer lugar a los padres 

porque son los autores de sus hijos y a ellos les compete acabar la obra de la -

formación de su personalidad que se inició en el instante inaugural de su conce.2. 

ción. Con respecto al tema de sexualidad, el texto contiene una unidad titula-

da: "Cómo nos desarrollamos", en donde se presentan inicialmente algunas de las 

caracter!sticas del desarrollo durante la pubertad misma, como lo son la apari-

ci6n de loa caracteres sexuales secundarios. Se pasa a estudiar el fenómeno de 

la menstruación y de lo que significa en cuanto a la posibilidad de tener hijos, 

mencionándose el hecho de que n. pesar de que la mujer ya es fértil, una adoles-

cente de esa edad no está todav!a preparada para tener hijos. 

Se deber!a de especificar el por qué de esa falta de preparación para que la ad_!! 

lescente tenga un mayor entendimiento con respecto a esto. 

Se estudia también, de manera burda e "inadecuada para la edad de las niñas, la -

nnatomla del aparato reproductor femenino y su funcionamiento, con lo cual se i_!! 

39) SEP, edit: Ciencias Naturales., p. 2. 



36 

tenta explicar los fenómenos de la ovulación, la regla y la relaci6n que existe 

entre una y otra. Se hace una comparación de la morfolog!a y la estructura del 

l.ivulo y del espermatozoide, a propósito de lo cual se pasa a estudiar de una m!_ 

nera elemental la forma y función del aparato reproductor masculino. 

Queda escrito tnmbU:n, en este caso, que el joven está en la posibilidad de ser 

padre, aunque no se encuentra preparado para ello, y no se especifican las r,! 

zones. 

Se ejemplifican mfnimamente y de manera generalizada, otros cambios que surgen, 

independientemente de los biológicos -en el terreno afectivo y cognoscitivo- -

mas no se hace una distinción de la personalidad femenina o masculina. Se señ!. 

la que, siendo la adolescencia una época de grandes cambios, es mejor esperar -

al final de ella parn tomar alguna de las decisionea más importantes de ln vida, 

pero no se precisa qué tipo de decisiones ni con qué sentido se deben llevar a -

cabo. 

Se pasa a estudiar el desarrollo embrionario humano, presentando el recorrido -

del 6vulo y la fecundación del mismo. Se menciona también, la posibilidad de -

un~:11ctmiento prematuro, a los siete meses de gestación y, la necesidad de los 

cuidados para que el niño nazca en tales condiciones. 

Finalmente, se presenta de manera muy breve un parto a los nueve meses de emba

razo y algunos mecanismos biológicos que entran en juego para que ocurra. La -

lecci6n termina mencionando la responsabilidad que los esposos han adquirido -

con el nacimiento del hijo. 

A pesar de que el· enfoque para hablar sobre este tema b'aico e indisociable de 

la educación se presenta de una manera cientlfica, se ha descuidado el aspecto 

de proporcionar elementos para la formación de actitudes, hábitos y valores que 

lleva consigo la sexualidnd humana. 
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El texto debería de hacer un mayor énfasis por el respeto y valor de la vida, -

as! como el destacar la importancia y la trascendencia de las instituciones bás! 

cas de la sociedad, tales como el matrimonio y la familia. 

No cabe duda que si las autoridades educativas no consideraran como primacía el 

enfoque biológico, sino que intentaran impartir una educación afectivo-sexual -

-sin olvidar que, este tipo de educación se constituye como derecho y deber ex-

elusivo de los padres- en donde se enfatizara la trascendencia de una formación 

de la inteligencia de la voluntad y una educación para el amor,. contribuiría a -

que las adolescentes fueran más conscientes con respecto al significado de la v.!, 

da, más responsables con su propia sexualidad y, por lo tanto, mis felices. Con 

lo que respecta a la Educaci6n Media Básica, los documentos más actuales que se 

tenían, databan de 1974, en loe cuales el Lic. Vl'.ctor Bravo Ahuja, Secretario de 

Educac16n Pública de aquella época, daba a conocer por medio de las Resoluciones 

de Chetumal, los planes, programas y contenidos educativos. 

La Secretar.ta de Educación Pública, consideraba a la Educación Media Básica como 

"una parte del sistema educativo mexicano, que conjuntamente con la primaria, pr~ 

porciona una educación general y común, dirigida a formar integralmente al educa!! 

do y prepararlo para que participe positivamente en la transforaación de la sacie-

dad." (40) 

La Educación Media Básica femenina, tiene como principales objetivos: (41) 

- Propiciar que se cumplan las finalidades de la educación, de acuerdo con la filos~ 

fl'.a social derivada de la Constitución Política y de la Ley Federal de Educación. 

- Proseguir la labor de la educación Primaria en relación con la formación del 

carlicter, el desenvolvimiento de la personalidad crítica y creadora, y el forta-

40) SEP 1 edit; Educación Media Básica., p. 16 
41) ibidem., p. 15 y 16 
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lecimiento de actitudes de solidaridad y justicia social. 

- Estimular el conocimiento de la realidad del país para que la joven, al val.e. 

rarla, estE en condiciones de participar en forma consciente y constructiva en 

su transforraac16n. 

- Inculcar en la mujer el amor y el respeto al patrimonio material y espiri-

tual de la naci6n, capacitlndola para que lo aproveche en· forma racional y jus

ta. 

- Lo1rar una fon.aci6n bumanlstica, ci•ntlfica, tlcnica y artlatica, que p•rm! 

ta a la persona afrontar los situacionea de la vida con espontaneidad, seguri

dad en al mina y economb de esfuerzo. 

- Proporcionar una a61ida foraacUSn moral que propicitl! al aantido da responaa

bilidad y de aervtcto, y el respeto a otraa .. nifa1tacionea culturales, a loa -

4erecbo•. ele loa dnle y a ~· di1nidad huuna. 

- Promover la11 actividades encaminadas a la foraac16n de hibitoa y de actitu-

......... abl••• re1pecto da le couervaci6n d• la "Vida 'I la aalud flaica 'I .. n

. tal del educando. 

- OfreceT lea fundaaentoa de una foruci6n aeneral de preinareao al trabajo y 

paTa el acceao al nivel inmediato auperior. 

· - PEofuÚdi~ar en al conocimiento y seguimiento de la joven en cuanto a au de•! 

rrollo integral y a su adoptaci6n al ambiente faailiar, eacolar y aochl, para 

orientar aus capacidaclee, intereaes e inclinaciones y ayudarla a lograr au ple

na raalizaci6n. 

- · ln~enaificar la foraacUSn de la joven, an cuanto a la aianificaci6n aut•nti

ca de loa problaua deaogr&ficos, a la urgente necesidad de proteger y conser

var los recuraos naturales y a la necesidad de untener y contribuir el equili

brio ecol6gico. 
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- Proporcionar a le mujer, les bases de una educación sexual, orientada hacia 

la paternidad responsable y la planeación familiar, con respecto a la dignidad 

humana y sin menoscabo de su libertad. 

- Desarrollar en la joven la capacidad de aprender a aprender, para que esté -

en la posibilidad de participar mejor en su propia formación, considerada ésta 

como un proceso permanente a lo largo de au vida. 

Como puede percibirse, los objetivos propuestos por la Secretaría de Educación 

Pública, ae encuentran bien planeados y encaminados hacia la formaci6n integral 
... 

del eetudi•nte de Educación Media Básica. 

Sin eabargo, ea necesario asegurarse de que esto• objetivoa se enfoquen deade -

un recto concepto de la peraona, la familia y la sociedad. 

Concretne_nte, ea de auao interés el penGlt.imo de loa objetivos propuestos• por 

la ras6n de •er el teaa cent.ral de este trabajo de 1nveatigaci6n. En dicho ob-

jetivo, ae pretende brindar a la estudiante, baeea para una educación sexual --

que vaya orientada hacia la paternidad responsable y la planeaci6n faailiar co!!. 

aidetao"do a la dignidad humana y a la libertad. 

Aqu! intereea aclarar que la paternidad reaponeable, ea el modo inteligente y -

libre con qua 101 padrea cooperan con la tran•iai6n de la vida. La forma ala 

común de vivir la paternidad responsable, es edificar una familia numerosa o -

por graves activos, recllrrir a la continencia temporal o periódica, con la fina-

lidad de ratndar loa posible• frecuente• naciaientoa. En ambos ca1oa la inte!!. 

ci6n debe aer la aisaa, cumplir con la ley natural. 

Actualaente, ·la concapci6n de paternidad responaable se aplica a la dec1ai6n de 

loa padrea sobre el número de hijos que. quieren tener, controlando la natalidad, 

a travEa de medios artificiales bajo una concepci6n matAri.dis~a., . . 
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La verdadera acepción es la primera. ya que paternidad responsable no significa 

libertad de los conyuges sobre la vida, como sostiene la segunda. Continuación 

de la segunda teoda, la sociedad contemporánea pretende estar a favor de la f!, 

milia "p•queña11 -lo que significa tener de dos ·ª tres hijos- como la familia i

deal. y esto es debido a varias causas como: la explosión demográfica, el miedo 

a la escasez de los medios de subsitencia, etc. 

Debido a eetas causas y otras similares, en la mayor.la de .los países actualmen

te, se maneja el concepto de planificación familiar, En México, el Instituto -

Mexicano .del Seguro Social -IMSS- plantea: 11La planificación familiar es la de

cisi6n de manera libre, respon.sablé· e informada, sobre el número y espaciamien

to de loa hijos, que conlleva n mejorar la calidad de vida del individuo, la P.! 

reja, la familia y ln comunidad en general. 11 (42) 

El recto concepto de planeación familiar consiste en ser un acto, donde los pa

dres deben de considerar una adecuada regulación de los nacimientos, fundada en 

la obaervac16n de loa rit.mos naturales, demostrando con ello que no puede haber 

contradicción entre leyes que regulan la transmisión de la vida y aquellas que 

favorecen a,un auténtico amor conyugal. 

En cuanto a las autoridades públicas, como las que elaboran este tipo de princ! 

pios educativos, cabe decir que deben ser los primeros en promover con respons.! 

bilidad el bien común, as! como hacer todo lo posible por guardar las costum-

brea morales, promoviendo la integración de la familia ya que, tanto la patern! 

dad responsable como la pleneación familiar, deben estar basadas en una deci-

_si6n de amor y respeto compartido, tanto por la madre como el padre dentro de u

na justa jerarqula de valores. 

42) IMSS, edit: Cu!a del Promotor Voluntario de Planificación Familiar •• p. 21 



Ahora con la modernización del sistema educativo mexicano, 
el Estado pretende que con la Educación Media Básica, la -
adalescente refuerce y ampU.e los conocimientos adquiridos 
durante la Primaria, será constituida también como etapa ! 
ducativa completa en sí misma, autosuficiente, pondrá énfa 
sis en la educación para el trabajo y en el desarrollo del 
pensamiento critico y creativo, al mismo tiempo conservará 
su carlicter propedeútico. (43) 

En ~onsecuencia, el objetivo primordial de la Educación Media Básica, consiste 

en ofrecer una educaci6n secundaria de calidad que identifique a los educandos 
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con los valores nacionales, posibilite la continuidad de su formación académica 

y los dote de elementos culturales, cient1íicos y tecnológicos suficientes para 

enfrentar su realidad individual y colectiva, 

Para cumplir con tal objetivo, se deberán llevar a cabo una serie de acciones -

entre las cuales se encuentran: (44) 

- Diseñar un plan de estudios caracterizado por su perteriencta y relevancia. 

integrado por programas de estudio que respondan a las condiciones locales y r.! 

gionalea, y que ofrezcan a la alumna alternativas para su desarrollo educativo 

y cultural, aa1 como bases tecnol6gicas para la vida productiva. 

Aa1 mismo, articular este plan de estudios con el de la Educación PTimaria. 

Realizar los ajustes necesarios en los contenidos de loe programas en vigor y -

en los conceptos de evsluaci6n, a fin de conducir el proceso educativo con una 

orientaci6n emienentemente formativa y abatir los tndices de reprobación y de-

aercU5n. 

Dotar a todas las secundarias del pa1s de paquetes de materiales y apoyos didá,S 

ticos idóneos para su quehacer educati~o. 

43) SEP, edit: Programa para la Modernización., p. 45 
44) ibidem., p. 58 y 59 
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- Promover métodos de enseñanza-aprendizaje que fortóllezca entre los educandos 

los procesos de indagación, gestión, análisis crítico y expetimentaci6n. 

- Estimular en las estudiantes la autodisciplina que les permita conducir su !. 

ducaci6n y hacer de lista un proceso permanente y autodidacta. 

- Ampliar la cobertura de la Educaci6n Secundaria, poniendo énfasis en la ate!l 

ci6n a zonas dispersas y marginadas, mediante distintas modalidades y el uso de 

la tecnologla eoderna, primordialmente el de la televisi6n educativa. 

- Elevar la eficiencia terminal de este nivel educativo, sin sacrifica~ requi-

sitos de calidad. 

- Dota!' al mayor número posible de escuelas secundarias oficiales de un paque-

te alnlm.o de materiales y apoyo• didlcticos. 

En conclusión se puede decir que la educaci6n secundaria implica un gran reto -

peda16gtco para el nuevo modelo educativo, pues ae busca grandes rasgos, pro-

fundizar y ampliar los aprendizajes realizadoA en la Primaria. Brindar a las 

adole1cente1 loa conoclmi~ntos neceaarioa y útiles que buaquen una foraact6n P! 

ra el trabajo, o bien para contiOuar los estudios, ya sean de tipo técnico o de 

educac16n su'perior. 

A1!. •ino, •• trata.de ofrecer un servicio educativo que 111 caracterice por te-

ner ·una buena calidad y bajo costo aunado a programas que incluyan un buen mat.! 

riel didictico y m&todos de enseñanza .. aprendizaje que busquen una orientaci6n -

formativa y de esta manera ir eliminando los lndicea de reprobaci6n y desercitin. 

Con lo explicado anteriormente, puede percibirse que el objetivo primordial de 

la Educaci6n Media Blsica que se pretende lograr con la modernización educativa, 

se mueve en la misma llnea con respecto a uno de los objetivos del Plan N<1cio--

nal de Desarrollo del sexenio 1983-1988, pues se busca elevar la calidad de la 

educación secundaria como necesidad prioritaria del sector educativo. 
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Sería indispensable que las acciones educativas para modernizar la educación s~ 

cunda ria fuesen aplicables, flexibles y duraderas, capaces de ser adaptadas y -

reacondicionadas a realidades cambiantes de las personaR y de los grupos. Con 

respecto a la primera acción, habrta que preguntarse si se va a dar una conti-

nuidad en el diseño de los programas de estudio y bajo qué principios y tipos de 

necesidades sociales se deriva la fundamentaci6n del nuevo plan de estudios, a~ 

nado a q~¡ tipo de aspectos en concreto se pretende modernizar. 

- Reencauzar y fort~lecer los servicios de orientación educativa para inducir 

la demanda hacia las opciones de Educacilin Media Superior conforme a las neces! 

dadea del pafs. 

- Promover la for11aci6n de hlibitoa y actitudes respecto a la conservaci6n de -

la vida, y la salud ff:sica y mental de la persona. 

- Enriquecer y diversificar la obra editorial destinada a este nivel educativo. 

- Impulsar loa comitla municipales y las agrupaciones de ciudadanos interesa-

do• en el quehacer educ.itivo para que ae correaponaabilicen de la conservaci6n 

y unteniaiento de las escuelas. 

La• acciones anteriorea van encaminadas para lograr los siguientes metas: 

Para 1990: (45) 

- Inicio de curaos de regularizaci6n para alumnos reprobados a travis de los -

medios de coaunicación social. 

- lleencauzar el servicio de orientaci6n vocacional para apoyar la ·selecci6n de 

opciones de estudios post-secundarios acordes con las exigencias de la moderni

aaci6n del pala. 

45) .=!!_,. ibidem., p. 59 y 60 



Para 1993: 

- Operar todos los grados del nuevo plan de estudios de secundaria. 

Para 1994: 
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- Haber incrementado el !ndice de absorción de egresados de primaria en secund_! 

ria, as! como la reducción de los niveles de reprobaCión y deserción. 

Por otro lado, resulta muy benéfico el que se pretenda vincular el plan de estu

dios de la Priaaria con el de Secundaria, pues en realidad no existe una conti

nuidad en cuanto a contenidos, y metodologta educativa, provocando descontrol y 

confusi6n entre las estudiantes. 

Confrontando los objetivos de Secundaria recogidos en las Reaoluctones de Chetu

.. 1 en 1974 con loa de la Hodernizaci6n Educativa (1989-1994), •• nota que que -

guardan cierta similitud con estos últimos, pues ambos perai9uen conformar en -

las adoleacentea una identidad nacional que, a la fecha, no •• ha logrado. Aa{ 

ala110, en el objetivo primordial de la Kodernizact6n Educativa, se encuentran -

expl!eitoa la gran uyor{a de loa objetivo• anteriores cao: la solidaridad y -

justicia aocial, el conocimiento de la realidad aoctal del pala, el aaor y reap~ 

to al patriDWJnlo .. terial y espiritual de la nacl6n, etc. 

Uno de loa objetivos de 1974, pretendla independlent ... nte de _buacar una info"'!, 

ci6n clentffica, tfcnlca y artf:atica, la foraac:U5n huaanfHlca, al ... que deaap! 

rece con el nuevo objetivo de la Hodernizaci6n Educativa y que ae constituye co

ao la baae de la vida del ser humano, pues iapllca neceaarla•nte el estudio de 

lo que ha sido y ea el hombre, y que probableaente dificulte en la adolescente 

entender la realidad sociocultural que ae vive hoy dfa. 

Por último, la modernización de la Educación Secundaria, no 111enciona el ofrecer 

bases para una educación sexual, mismo que se pretendía en los objetivos de 1974 

y hoy más que nunca, urge la necesidad de una verdadera educaci6n sexual que pr-2 

picie en la adolescente una sólida formaci6n, a fin de no dejarse engañar o ate-
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marizar por la información que presentan en la actualidad muchos medios de info,! 

mación. 

Para finalizar sólo resta decir que la realidad educativa de México en la actual 

etapa de modernización, demanda un tipo de Educación Primaria y Secundaria que -

se vincule estrechamente a propósitos concretos de superación en las condiciones 

econ6micas, políticas y culturales de las adolescentes que hoy d{a se encuentran 

cursando dichos estudios. 

La estudiante de Educación B&sica -que cursa la Primaria o la Secundaria, sin -

prescindir de Preescolar que forma parte de este tipo de educación-. femenina, 

es la adolescente inicial, tema a tratar en el siguiente cap{tulo, 
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CAPITllW II LA AIJOLESCl!RCIA 

11. l Conceptualización. 

Cada ser humano se diferencía de los demás por medio de cuatro factores funda

ment•les: sexo, edad, personalidad y madurez en todos los limbitos: biológico, 

psicológico y social. 

Estos factcres cobran especial importancia durante una fase de la vida del ser 

humano, con gran significación para su desarrollo: la adolescencia. 

En el momento en que la niña o el niño empieza a sf!:r adolescente, surgen en él 

una serie de cambios de orden cuantitativo y cualitativo, y ahora, más que nunca, 

desea ser diferente de l~s demás. 

La a~olescencia se constituye entonces como en una "crisis de originalidadº. -

El signific9do profundo de la adolescencia ha sido descubierto recientemente, -

resultando difícil definirla por su gran riqueza de caractedstican. 11La ado

lescencia ha sido, hasta hace poco, la cenicienta de las etapas de la vida(,.,) 

No es una infancia que se angosta ni un mero embrión de la edad adulta, stno -

una. etapa con ser y valores plenos.,. No es una fase más de la existencia, s! 

no una realidad total y compleja, un mundo. 11 (46) 

Se dice entonces, que la adolescencia es la etapa de la vida del ser humano en 

la que se produce una evolución cont{nua y significativa en todos los aspe~~_os 

46) E!!..:. DEBESSE, H,, La adolescencia., p. 19-21 
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en donde se hace posible el descubrimiento !ntimo y profundo de uno mismo y de 

los demas. aunado a la ampliación de un horizonte individual. 

11.1.1. Definición Nominal o Etimológica. 

"Desde el punto de vista etimol6gico, adolescencia deriva del verbo latino: --

adolescere, que significa crecer hacia la madurez. Este pedodo es el último -

estad!o de la inmadurez, durante el que se produce una transición fisiológica y 

psicol6gica desde la niñez a la madurez." (4 7) Es entonces cuando la muj cr y 

el hombre, se someten a un proceso que completa su preparación psicológica, em.2 

cional, social, cognoscitiva y física para la edad adulta. 

En consecuenci11, la adolescencia implica un complejo y progresivo proceso de -

crecimiento y desarrollo en que las características del niño son reemplazadas -

por las caractcrtsticas propias de un organismo adulto. 

11.1.2. Definici6n Acadi'l1raica o Formal. 

Existen múltiples significados académiCos de adolescencia, pues hoy dta, mucho 

se habla de adolescencia y las crisis de los adolescentes. A continuación, se 

47) KELLY, W. A,, Psicolog!•a de la Educaci.Pn., p. 206 
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citar.&n algunos• con la finalidad de obtener una definición mlís completa, real! 

zada con base en la mencionadas. 

Adolescencia: significa crecer o llegar a la maduración. 
La observación tradicional incluye los caabios que sufre 
el individuo al dejar de ser niño para convertirse en a
dulto, proceso que se interpretaba por la Psicologla Exp.! 
rimental y por la Psicofisiolog{a, como resultado de una 
profunda transformación biol6gica relacionada preferente
•ente con el aspecto sexual. 
Pero el carácter global de las manifeatacionos del psi-
quiB1B0 en esta fpoca y la apar1ci6n de ciertos trastorno·s 
en la esfera del pensa1aiento, de la afectividad y de la -
conducta, han demostrado que la raíz del fenómeno es mu-
cho úa profunda. Se ha llegado a considerar que equiva
le a un nuevo nacimiento. (48) 

Entonces, la adole•cencia,_ no puede. ser conaider•da co90 una .•tapa alejada del 

r••to de la vida, sino que foraa parte del proce•o total del desarrollo de la -

personalidad y tanto influye lo que le procede como cierta es la huella que --

tranuit1r• a etapaa poBtertoree. 

''La adolHcencia ocupa el lapeo de tiempo que transcurre desde el aomento eÍ1. -

que el ·niño deja de aerlo corporalmente, ha1ta el 110W1ento en que paico16gicaae~ 

te ha loarado la defin1ci6n de una peraonalidad propia y adulta." (49) 

La adoleacencia ea el comienzo de un crecimiento cualita
tivo, lo cual vale tanto como decir qu• ea un nac:latento 
de algo en el hoabre. No H un nuevo nactaiento del hoa
bre • ( ••• ) stno naci•tento de algo en el hombre; y ese •! 
&o no ea otra coea que la propia intill:ldad. Todos loa fe 
n6aenoe de la adolescencia pueden expli.c&rH de tal naci: 
alento, ya aean conattr:uttvoa de eate hecho, ya coneecuea 
cia de U. (50) -

"La adolescencia ea un periodo de transformaciones fblcae, eWIOcionalea y •oci.! 

l••·" (51) 

41!1) "Adoleacencia": Gran Enciclopedia RIALP (GER) • Tomo t, p. 230 
49) CANSECO, G. • La Adolescencia Conflictiva., p. 24 

~ 50) GARCIA HOZ, V., Nacimiento de la Intimidad., p. 18 
51) LARROYO, F., Psicolosf:a lntesrativa., p. 316 
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11La adolescencia es la Gpoca en que se crece proporcionalmente m1is. La cri-

sis puberal es s6lo un hecho importante dentro del crecimiento de la per-

sona;" (·>2) 

Huchos estudiosos distinguidos siguen considerando la adolescencia como un --

"estado perturbado" fundal!lentalmente, pues en la sociedad actual la palabra -

adolescencia es casi un sin6nimo de volubilidad, inconstancia, desobediencia, 

inmadurez y, en casos extremos, hasta vagancia, Violencia y desenfreno. "No 

ob1tante, existe un acuerdo general acerca de que la adolescencia auele ser -... 
una etapa compleja, problemtitica y a vecea dificil en la lucha del joven por 

llegar a la aadurez, ~s{ como un 'periodo de altas esperanzas, 6!m.ocionantes -

experiencias, nuevaa y aayores oportunidad•• d• deearrollo per•onal." (53) 

Ea ante tqdo, un periodo de creciaiento especial que 
hace posible el paso de la infancia a la edad adulta 
(adolescente ea . "el· qua ••t• creciendo"• en contrapo
sic16'n al· adulto, que es "el que ha crecido") ( ••• ) Se 
crece tanto en calidad COllO en cantidad.. No H da ao
launte un auunto auy aigntficattvo en talla y paao, 
en capacidadee Mntalea y fueraa Ueica_, sino taabt'º• 
un cllllbto en la forma de ser, una evolucidn de la per
oonalidad. (54) -

Con laa deflntcionea antarioraente Mncionadaa, •• pueda infartr que la ado-

leacencta no solnaente implica un cracbltento ffstco o eorfo16gico, sino una 

etapa deciaiva del desarrollo individual de la persona en el sentido úa am

plio. Aunque suela considel-arse collO un "eetado perturbado", tiene su raz6n 

de aer, pues es cuand.o la persona vive una serie de ca•bios. Desde el punto 

de vista biológico, el crecimiento representa la adquisici6n de unos rasgos 

ff.stcoa propios del oi:gani&1110 adulto:. Alcan1ar una estatura adulta y el de

sarrollo del aparato reproductor que hace posible la capacidad de procrear -

nuevas vidas. 

52) GAlllllSON, KAllL C., Psicologfa de loa adolescentes.• p. 54 
53) MUSSEN, CONGER., et.al., Desarrollo de la Personalidad en el niño., p. 57 
54) CASTILLO, G., Los adolescentes y sus problemas., p 31 
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Psicológicamente, el proceso de evolución concluye con el máximo desarrollo de 

la inteligencia, desarrollo adquirido de forma progres:i.va y la transformación -

de loe impulsos e instintividad básica que dejan de ser primarios y elementales. 

buscando su satisfacción a través de un abanico. de posibilidades. 

La adolescencia es entonces, un período de la vida hllmana con caracter!sticas y 

modalidades que le son propias, como una transformación biológica, un desequil!. 

brio psicol6gico,. afectivo y emocional, en donde se busca llegar a· la madurez, 

,•s una etapa de inmadurez: en busca de madurez en todos los aspectos, as! como -

la bGsqueda de oportunidades para un óptimo desarrollo personal. 

II.2. Etapas de la Adolescencia. 

Al llevar a cabo un estudio profundo de la adolescencia, es preciso considerar 

las etapas qiUe abarca. Gran cantidad de psic6loaos y pedagogos han realizado -

muy divereaa clasificaciones y subdivisiones de esta etapa variando los limites 

•lfln loa climas, ramas y medios sociales a los cuales pertenece el individuo. 

A continuación se citarán algunas divisiones de diferentes autores con la fina

lidad de brindar un criterio orientativo. 

Francisco Larroyo opina que el punto de partida sigue siendo la edad de ~oce a 

trece añoa, a tenor de las ra11as, factores climlticos y de las diferencias ind! 

viduales ( ••• ). Cabe distinguir fases del desarrollo a lo largo de esta etapa 
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de· la vida. Existen en consecuencia, dos edades características en ella, subd.! 

vidiéndose de la siguiente manera: (55) 

- ~: hasta los 15 años. 

- Superaci6n de la crisis: hasta los 18 años. 

- Ajuste de la personalidad: hasta los 21 años. 

Por otro lado, Maurice Debesse sostiene: (56) 

ºLa· adolescencia va de los 12 a los 18 años 6 20 años, según el sexo y loe indi-

viduos. 11 

Elizabeth Hurlock realiza una divisi6n de la adolescencia femenl.na y masculi--

na: (51Í 

- Adolescencia Inicial 

Mujeres: alrededor de los 13 a 17 años, según el momento en que se alcanza la 

madurez sexual. 

Varones: desde 14 a 17 años, variando según el momento que el chico alcanza -

la madures sexual. 

- Adolescencia Final 

Mujeres y varones: 17 a 18 años. 

En esta inveetigaci6n se utilizará la divisi6n de adolescencia según Gerardo -

Castillo, quien distingue tres momentos o etapas de la maduracilin del adolesce!! 

te: (58) 

- Pubertad o Adole•cencia Inicial: que se extiende desde loa 11 a loa 13. años 

en la aujer, y de loe 12 a los 14 años en el hombre. 

55) LARROYO F. 1 Psicología Integrativa., p. 316 
56) ~ DEBESSE M., Las etapas de la educacilin., p. 97 
57) El!.!. HURLOCK E. 1 Psicolog{a de la Adolescencia., p. 16 
58) CASTILLO G., op.cit,, p. 58 
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- Adolescencia Media: que nbarca de los l3 a los 16 años en las mujeres y de -

los 14 a los 17 años en los hombres. 

- Adolescencia Superior: que inicin de los 16 y termina aproximadamente a los 

20 años en las mujeres y en los hombres va de los 17 a los 21 años. 

II. 2.1. Adolescencia Inicial o Pubertad. 

Con frecuencia se habla de pubertad como sin6nimo de adolescencia, raz6n neces_! 

ria para hacer una distinci6n. 11 La pubertad es una parte de la adolescencia, -

pero no ea sinónimo de ésta, puesto que la adolescencia, tal y como ahora se le 

entiende, incluye todas las fases de la maduración." (S9) 

La adolescencia inicial ~ pubertad es sólo el arranque que posibilita el paso -

de la niñez a la adolescencia propiamente dicha. "La palabra pubertad, provi.!. 

ne de la lofución latina pubertas, que significa edad de la virilidad , se re-

fiere al momento en que los 6rganos reproductores maduran y comienzan a funcio-

nar." (60) 

Como -ya se hab!a dicho, durante la pubertad, surge la maduración anat6mica-fi-

siol6gica, originando la .transformación del cuerpo humano en un organismo adul-

to. 

59) HURLOCK E., op.cit., P• 16 
60) ibidem., p. 45 
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Junto con las modificaciones de los órganos reproductores, aparecen cambios en 

el re"sto del cuerpo; éstos a su vez, crean alteraciones en los intereses, acti

tudes y conducta del sujeto. Se considera entonces, que la pubertad es un breve 

período dentro de la vida, y siendo únicamente una etapa de la adolescencia, se 

divide en 3 etapas: (61) 

- Etapa Prepubescente. 

Se considera una etapa inmadura, en la cual surgen cambios corporales y comien

zan a desarrollarse las características sexuales secundarias o los rasgos físi

cos que distinguen al sexo femenino del masculino 1 aunque en éHta, aún no se d,! 

sarrolla la función reproductora. 

- Etapa Pubescente. 

Esta se caracteriza por la maduración de las células sexu.tles en los órganos r_! 

productores, pero cabe mencionar que aún no se han completado los cambios corp!!, 

ralee. 

- Etapa Pospubescente. 

Esta etapa se considera madura por la razón de que los órganos sexuales funcio

nan a la perfección. 

Durante la etapa pospubescente, el cuerpo ha alcanzado la altura, las proporci~ 

nes debidas y las caracter{sticas sexuales secundarias se encuentran bien desa

rrolladas. 

61) ibidem, • p. 46 



JI .2.2. Adolescencia Media. 

La adolescencia media es una crisis interna o de personalidad. La inestabili-

dad afectiva de la fase anterior, se convierte ahora en inconformismo y agresi

vidad. 11Es la edad de las impertinencias o fase negativa porque durante ella, 

el joven parece negar cuanto hay de razonable y elevado y hallarei¡!. en un camino 

de retroceso. 11 (62) 

En la adolescencia medta, la perRona se desprende de una milnera definitiva de -

la niñez y busca nuevas formas de actuación ante loa demás. El despertar del -

yo, ae convierte ahora en el descubrimiento consciente del yo. 

El 11Uchacho progresivamente se va conociendo, y reflexionando profundamente em-

pieza a sentirse "alguien" y desea serlo cada. vez más. Es entonces, cuando el 

adolescente ee orienta hacia una actitud crítica hacia s( •tamo y hacia el mun

do que lo rodea. No sól~mente estará admirado de los cambios sufridos sino que 

empezara'. a interrogarse aceren de ellos, anhelando encontrar el sentido que fa

tos tienen·? Cantando una posici6n personal ante la vida. 

11. 2. 3. Adolescencia Superior. 

La adolescencia superior se caracuiriza por encontrar el equilibrio afectivo, ! 

11ocional y motriz de las dos etapas anteriores. 

62) VALLESTEIN, A., La educación del niño y del adolescente •• p. 203 
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El adolescente inicia un periodo de comprensión y encuentro consigo mismo, sin-

tiéndase de cierta manera integrado al mundo en que vive. Tnmbién cabe mencio-

nar, como una cnracteristica propia de esta etapa, ln afirmación positiva del a-

dolescente sobre s! mismo. Predomina en él el afán de comprender y de ser com-

prendido. "Es la época de tocar decisiones y del sentido de responsabilidad ª!l 

te el propio [uturo que lleva a trazarse un plan de vida." (63) 

La adolescencia superior es la época de la entrega pasionada hacia la perRonn -

del Jexo opuesto y de forjnrse, al mismo tiempo, nobles ideales que desea alean 

zar. 

Cerardo Castillo, en su obra, cita a Cruch6n cuando opina dr ln adolescencia -

que: 

Mientras la tercera fase de ésta se caracter izn claramen
te por la importancia dada a los valores morall'R y espiri 
tuales y por la elaboraci6n consciente de una cierta con: 
cepci6n de la vida, la primera y la segunda etapa difie
ren mis bien en la intensidad de las repercusiones del -
crecimiento f1sico y la sexualidad sobre las actitudes y 
la conducta. ( 64) 

11.3. La Adolescencia y la Sociedad actual. 

Durante el p1t·lodo de transici6n que significa el tf1'11lino de la infancia y la -

entrada hacia la aadurez en todoa los ámbitos, el individuo debe ser considera-

63) CASTILLO, G., op.clt., p. 60 
64) apud. CASTILLO, G., op.cit., p. 63 
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do como lo que es: un adolescente, mas no como un niño o como un adulto. 

Ante la cuestión de que si exlstt! un cnnflicto entre la ndolescencin y ln soci~ 

dad actual, Karl Gnrrison dice: 

Los antropólogos han comprobado que hay culturas en las que 
no aparece ningún síntoma de dicho conflicto; mas es prnc! 
so recordar que en tales cul turns no se manifiestan las C2_ 
racterlsticas de la personalidad que ntribu!mos nosotros a 
la adolescencia. Ha llegado a afirmarse que se desarrolla 
una serie de tensiones y fricciones entre una generaciói:i y 
otra de acuerdo con la proporción en que una nueva genera
ción difiere de la precedente en sus preferencias, valores, 
y relaciones, En otras palabrn!:l, la tensión entre las ge
neraciones no es una consecuencia de la naturaleza humana 
como tal, sino de la inten~idad de lns transformnciones s~ 
ciales. (65) 

Hoy d{a, la sociedad occidental es primordialmente una sociednd en constante 

evolución, por lo que es evidente mcnclonar que Ja despcrsonaliznción o falta -

de personalidad es un problema que suele afectar en muchos adolescentes, y esta 

tiene su origen en la sociedad actual. Por lo tanto, las caracted:sticas bási-

cas que constituyen la pérsonalidnd del adolescente son las mismss¡el adolescen 

te actual no es fundamentalmente diferente si se compara con el de otros tiem-

pos, slno qÜe es el mundo y sus componentes los que evolucionan cada vez miis de 

prisa y como efecto de ésto, en muchas ocasiones la joven o el joven, se ven o-

bligadoe a admitir actitudes malsnnas, consecuencia de algunos fenómenos que --

surgen en la actualidaJ como: 

- La ,informaci6n distorsionada que transmiten algunos medios de comunicación -

social. 

- La precocidad del desarrollo ({sico en algunos ambientes. 

65) GARRISON, KARL., op.cit., p. 32 
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- El retraso en la edad adulta de muchos individuos, que imposibilita adquirir 

ln madurez propia de. su edad correspondiente, 

Por lo anteriormente mencionado, el adolescente actual es más complicado y pla,!! 

tea nuevos problemas, especialmente en las relaciones constantes que mantiene -

con los adultos. 

Sin embargo, 11 ln adolescencia no tiene que ser por necesidad, una etapa doloro

sa y conflictiva, ni para los padres, hijos u otros miembros de la familia, ªº.!! 

que a ratos surjan conflictos o se presenten estados de ánimo descontrolados, -

vacilantes, tristes o desconsoladores." (66) 

Y, si bien, los mismos adolescentes pueden y deben colaborar para que este perí

odo transcurra suave y agradable, mediante la ayuda y comprensión previa de los 

adultos. Lo importante no es preguntarse sí lo que ocurre en el contexto so-

cial actual es mejor o peor que en otros tiempos. simplemente es preciso conce

bir a la adolescencia actual como lo que es: una etapa crucial en donde se deb!, 

rá brindar una formaci6n y orientaci6n objetiva y verdadera en todos aspectos -

en aras de una madurez personal de acuerdo a la personalidad y circunAtancias -

de cada hijo adolescente. 

66) CANSECO G., ·op.cit,, p. 5 
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II.4. Desarrollo Femenlno durante la Adolescencia Inicial. 

Después de haber considerado brevemente el significado y la división de la ado-

lescencia, se procederá a realizar un estudio miis profundo de la pubertad feme-

nina, en donde se analizarán los principales rasgos que la caracterizan en cua.!!. 

to e los aspectos biológicos, psicológicos y sociales. 

Dentro del aspecto biológico, se considernrá el desarrollo físico, así también 

como el desarrollo cognoscitivo y afectivo que formnn parte d~l· aspecto psicol§. 

gico. Cabe mencionar que el desarrollo motriz quedará inclu:!do dentro del des!_ 

rrollo físico. 

II •. 4.1. Desarrollo .F!sico. 

11El desarrollo f{eico tiene una importancia fundamental en la pubertad, porque 

este per!odo es, ante todo1 un fenómeno de maduración anatómica-fisiológica en 

la que se ponen las bases pa.ra la transformación de un org<inismo infantil en un 

organismo adulto. 11 (67) 

Durante esta etapa cobran una importancia relevante los caracteres sexuales. 

Estos pueden ser definidos como 11aquellos rasgos biopsicosociales que son pro-

pios de cada sexo. 11 (68) 

67) CASTILLO, G., op.cit. 1 p. 65 
68) ~ SANTA MARIA, P, 1 Desarrollo psicológico y sexual de la adolescente,, 

p. 12 
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Estos rasgos o caracteres suelen agruparse en dos clases: primarios y secund! 

rios: 

Los caracteres sexuales primarios son aquellos que se poseen desde el nacimien

to marcando las diferencias entre loe individuos. Básicamente se refieren a -

las caracter{sticas anatómicas de los órganos sexuales masculinos y femeninos. 

Los caracteres sexuales secundarios corresponden a todos aquellos rasgos que el 

ser humano va adquiriendo a lo largo de su desarrollo y que brotan durante la -

pube_rtad, pues al final de este período, marcarán la diferencia entre un hombre 

y una mujer sexualmente maduros. 

Ejemplos de estos rasgos son: el desarrollo y maduración de los órganos sexua

les, la adopción de conductas miís apegadas a su sexo, los cambios corporales, -

etc. 

Pero cabe advertir que 11 es c!erto que corresponde a esta época de la vida , la 

explosión de los Caracteres sexuales secundarios: pero el sexo también actúa -

durante la infancia y evoluciona con ella. 11 (69) 

Sin embargo, dicha explosión da indicios a la madurez sexual o a la aptitud pa

ra la procreación en la adolescente que intcia de esta manera, una nueva etapa 

de su vida. 

- Desarrollo de los caractcree sexuales primarios. 

Los órganos sexuales femeninos, son el atributo principal en la evolución d~ C.!!, 

tos rasgos o caracter!sticns primarias en la adolescente. El aparato reproduc

tor femenino se compone por varios órganos que, a su vez, se dividen en exter

nos e internos. 

69) ~ 
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:-.~'La.vulva y las mamas, son el conjunta de órganos sexuales externos de la mujer. 

11 La vulva está compuesta de labios mayores. que son unas carnosidades cubiertas 

de pelo y protegen las otras partes de la vulva, midiendo aproximadamente ocho 

centlmetros de longitud." (70) Más adentro se. ubica el vest!bulo vaginal. que 

se encuentra bordeado por los labios menores o ninfas; éstos no tienen vello 1 -

son muy sensibles y tienen la misma dirección de los labios mayores. 

Cubiertos por los labios mayores, de arriba hacia abajo, están el· clítoris o --

glande femenino, el meato, que es el orificio externo de la uretra y por donde 

sale la orina que proviene de la vejiga. La entrada vaginal o el orificio vul-

var se encuentra cerrada mediante una pequeña membrana llamada himen. 

"El himen posee normalmente unas pequeñas aberturas por las que sale el flujo -

menstrual. as! como otros productos de secreci6n de las glándulas(*) del cuello 

uterino y las cElulas de descamaci6n vaginal." (71) 

En cuanto a los Órganos sexuales internos, .se pueden mencionar la vagina, el ú-

tero o matriz, las trompas de falopio y los ovarios. 

La vagina es el conducto que comienza en la vulva y llega hasta el cuello uter! 

no, mide ens:re unos ocho y diez centímetros aproximadamente. Tiene forma cill!!, 

drica y ea hueca. Este 6rgano tiene varias funciones como el vaciar los llqui-

dos de la menstruación, también funge como 6rgano copulatorio femenino en ia --

realización del acto sexual y durante el parto sirve como un camino para que la 

creatura •e dirij A hacia el exterior. 

"El útero o matriz, es el 6rgano encargado de albergar al nuevo ser durante el 

. eabarazo; eatl situado en el centro de la cavidad pélvica." (72) 

70) CAVlEDES, M. 1 Sexo y Amor., p. 15 
71) SANTA MARIA, P., op.cit., p. 19 
72) ~p. 26 
(*) Las glándulas son órganos capaces de producir sustancias que tienen funciE_ 

nea determinadas dentro o fuera del organismo. 



61 

La matriz posee una forma aproximadamente triangular, con el vértice dirigido -

hacia abajo; este órgano mide entre seis y ocho centímetros. 

El útero es un órgano hueco, por fuera está constituído por fibras musculares -

que se entrecruzan y constituyen casi todo el grosor de su pared, que suele ser 

gruesa, resistente y elástica. 

La musculatura del útero tiene un papel fundamental durante el parto, gracias a 

sus contracciones el nuevo ser es expulsado hacia el exterior. En su parte in-

terna, este órgano femenino se encuentra recubierto por una mucosa. En esta -.. 
mucosa se implanta el óvulo fecundado, y de ella se alimenta haSta que se cona-

tituye. la placenta, órgano a travfs del cual se nutre el embrión. 

"La mucosa .interna varía en su estructura, y es esta misma la que se desprende 

y sangra durante la menstruaci6n." (73) 

Desde el punto de vista anatómico, se distinguen en el útero, el cuerpo y el -

cuello. "Las trompas de falopio son dos conductos que comunican a la matriz --

con los ovarios.'' (74) 

Como. el resto del útero, las trompas están huecas, de manera que por ellas pue-

de avanzar el óvulo hasta la siguiente zona interna: el cuerpo del útero que, -

como ya se había mencionado anteriormente, la misión principal de fste consiste 

en hoapedar el embrión durante los nueve meses de gestación. (75) 

Los ovarios -son las dos glándulas sexuales femeninas RUjetas a ambos lados de -

la matriz. Tienen una forma ovoide y miden entre tres y cuatro cent{metros ca-

da uno. 

73) idem. 

74) CAVIEDES, M., ~ p. 15 
75) vid supra., p. 60 
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"Los ovarios tienen como función primordinl el producir los óvulos, que son --

unos corpúsculos que miden unas cuantas décimas de milímetro." (76) 

Una vez al mes madura un 6vulo que se dirige por una de l.as tt'ompas de falopio 

hacia el útero. (*) Si se tiene en considerac16n que la vida sexual activa de 

una mujer abares sólo desde ln pubertad hasta la men.opausia, y que en cada ci-

clo menstrual únicamente madura un óvulo, se obtiene en consecuencia que muchos 

de los 6vulos no son utilizadas. Cuando un óvulo no es alcanzado 'por los espe! 

matozoides en la trompa. muere; en caso contrario, uno de los espermatozoides -

lo fecunda. 

La finalidad de explic<lt' brevemente el funcionamiento de coda órgano sexual fe-

menino, es el de comprender el aigniíic::ado de la menarca o primera menstruación, 

pues ésta es la primera indicación definida que tiene una adolescente acerca de 

su madurez: sexual. "La menarqu!a o menarca es el comienzo de una se.rie de flu

jos sa.ngu{t\eos periódicas que suceden con cierta regularidad cada veintiocho --

d!aa hasta que la mujer llega a la menopausia en su cuarta o quinta década de -

la vida." (77) 

Est:a serie de descargas snnguineas se conocen como menstruación que deriva de -

la palabra latina ~ y significa mes. Ln menstruación, como t"oda hemorr!_ 

gia externa, es muy llamativa y su aparici6n periódica no pasa tampoco desaper-

cibida~ Hoy se sabe que ln tui!nstruación es s6lo un (enómeno secundario en el -

ciclo. El punto central de éste. lo constituye la. ovulación. Mediante estudios 

se ha comprobado que la ovulación tiene lugar cada catorce días antes de la --

menstruaci6n aproxiiuadamente. 

76) CAVIEDES, M., op~ cit. p. 16 
77) JIURLOCK, t., ~ p. 59 
(*) Usualmente se alternan los ovarios para aportar el óvulo en cada ciclo~ 



Cada ovulación representa una posibilidad de fecundación. 

El óvulo que no fue fecundado, ya porque no hubo acto -
sexual o porque los espermatozoides no dieron con él y que 
murió, llega al útero. Aht el óvulo se junta con la muco
sa de los tejidos y vasos sanguíneos. Todo esto forma una 
sustancia amarillenta y sanguinolenta, flujo menstrual que 
sale afuera por la vagina casi cada veintiocho días. (78) 
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En la mujer adulta las menstruaciones guardan un ritmo aproximadamente menAoual. 

Durante los primeros años que siguen a ln menarquia es muy frecuente la irregu-

laridad de las menstruaciones que pueden no guardar periodicidad alguna. Es c,e. 

mún que los ciclos se hagan mucho más largos, incluso, suele suceder que tras -

una o dos menstruaciones normales sucedan meses sin regla. 

"También la duración de la hemorragia se alarga con frecuencia durante la pubc! 

tad • ocupando siete u ocho días de cada ciclo en vez de los tres o cuatro que -

son habitUales en la mujer adulta. 11 (79) 

Cabe la posibilidad de que se presenten trastornos en el ciclo menstrual y se -

percibe cuando en la jovencita disminuyen las reglas o, por otro lado, pue-

den presentar a veces dos hemorragias en un mes. Estas perturbaciones no tie-

nen significado patológico alguno. ya que son propios de la edad. 

Huy probablemente a los dos o tres años de la menaren, la adolescente, general-

mente, habrá regulado sus ciclos menstruales de manera natural y espontánea. 

En las adolescentes como en las mujeres adultas. es natural que los días que pr_! 

ceden a la menstruación, estén acompañados de una variabilidad en el estado de 

ánimo. tendiendo a c'risis de llanto, melancolía, aunado a incomodidades físicas 

como dolores de cabeza, senos y espalda, inflamación de tobillos, abdomen, etc. 

78) CAVIEDES, H., op.cit., p. 16 
79) SANTA MARIA, P., op.cit., p. 25 
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Al mismo tiempo pueden presentarse vómitos, sensaciones de fatiga, etc. Muchas 

chicas presentan alguno o mu~hos de estos síntomas durante la menstruación. P~ 

ro .estas perturbaciones se vuelven menos serias un la medida en que el per!odo 

menstrual se ·regulariza. Lo que n! puede afirmarse es que, la gran mayor!a de 

las adolescentes padecen una marcada laxitud con profunda sensación de cansan

cio en los d{as menstruales. 

- Desarrollo de los caracteres sexuales secundarios. 

La transformación que sufre la adolescente se observa especialmente en el a.ume.!!_ 

to de ln estatura y en ln aparición de los caracteres sexuales secundarios. 

El crecimiento corporal se inicia de una forma rigurosa siguiendo un ritmo dif.!, 

rente para cada 6rgano, surgiendo as{, una disarmon!a de las proporciones corp.2, 

ralei;. Como consecuencia del aumento de estntura, el peso suele aumentar aun -

cuando el grosor del organismo se incrementa muy poco. Así mismo, este crec:f.-

miento riipido e inarmónico, origina en algunos casos c-tertA inestabilidad en el 

desarrollo motriz que pue.de traducirse en torpeza de movimientos. La adoleece!! 

te extraña su nuevo cuerpo y le renulta difícil y molesto habitar en él. Las 

principales
1 
caracter!stica3 sexuales secundarias que presenta una adolescente 

son: (80) 

- Coµformaci6n definida de brazos y piernas ocasionado por el tejido adiposo. 

- Desarrollo de los senos. 

- Vello púbico y axilar. 

- Pilosidad en los miembros. 

- Cambio de voz de una tonalidad aguda a otra grave. 

- Cambio en el color y textura de la piel. 

- Ensanchamiento de los hombros e incremento en la amplitud y redondez de las 

caderas; en consecuencia, la cintura se hace más extrecha. 

80) HURLOCK 1 E., op.cit., p. 60 y 61 



65 

Por lo que respecta a la piel, ésta sufre una serie de modificaciones durante -

la pubertad y los años restantes de la adolescencia. La piel delicada y trans

parente de la niñez, se hace cada vez más gruesa en la medida en que la adoles

cente madura sexualmente. También se produce un incremento definido en el esp.!:, 

sor del tejido subcutáneo. 

Con lo que respecta a la coloración de la piel, ésta se hace cada vez más inten

sa. Por primera vez se detecta en la piíber el olor caractertstico de la trans

pira~ión axilar, ast como la perturbación que se conoce con el nombre de acné. 

Este puede aparecer también en el cuello, brazos, pecho y espalda. 

Debido a estos cambios físicos repentinos, la adolescente suele padecer decai-

miento Usic.,. En las jovencitas, la sensación de la pérdida de fuerza suele -

ser muy notable. "A momentos de intenso decaimiento siguen otros de excitación 

febril, con gran activismo, del que vuelven a caer en la laxitud," (81) Este -

decaimiento f{sico muchns veces tiene su repercusión intelectual, ya que dismi

nuye el rendimiento de la joven y esto origina que las notas escolares descien

dan. 

Con respecto al desarrollo f!sico se puede concluir que, el desarrollo de las -

caracter!sticas sexuales secundarias aunado a los caracteres sexuales primarios 

ya existentes, conforman la madurez sexual de la joven. 

A consecuencia de estas transformaciones corporales, surgen repercUsiones en la 

conducta cognoscitiva social y afectiva en la adolescente que se describirin a 

continuación. 

81) SANTA MARIA, P., ~ p. 41 
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II.4.2. Desarrollo Cognoscitivo. 

11 En la maduración mental de la púber se puede observar un desarrollo en la cap!_ 

cidad para el pensamiento abstracto, junto con cierta sistematización de ide--

as. n (82} 

El desarrollo del pensamiento abstracto o de la opernciones formales es especu-

lativo, libre de circunstancias y del ambiente inmediato. (•) Incluyo el que la.!!_ 

dolescente piense en las posibil id.:tdes y compare la realidnd con aquello que --

puede ocurrir o con lo que nunca podrá ser. 

A diferencia de las niñas que muchas veces parecen encontrarse cómodas con he-

chas empíricos y concretos, las adolescentes manifiestan unn fuerte inclinación 

a tratar todo como una simple variación <le lo que pudiera ser. 

"El pensamiento de las operaciones formales rt!quiere la capacidad de formular, 

probar y evaluar hipótesi.s. El pensamiento hipotético incluye no sólo la mani-

pulación de elementos conocidos y verificables, sino además de aquellos que son 

contrarios l! los hechos." (83) 

Las jóvenes muestran también, una creciente capacidad de planear y prevecr las 

cosas. Durante esta etapa, adquieren otra capacidad cognoscitiva que consiste 

en la reflexión sobre el pensamiento. Es por eso que u veces repiten varios h.!,. 

chos hasta memorizarlos por completo, y en otras ocasiones se abstienen de ea-

car conclusiones apresuradas si no tienen las pruebas suficientes. 

82) CAS'fILLO, C., ~ p. 65 
83) CRAIG, G., Desarrollo Psicológico., p. 424 
(*) Es importante mencionar que el concepto de pensamiento abstracto u operacio 

nes formales es un término de Piagct y que posteriormente utilizará Craig = 
para explicar la formación del pensamiento en ln adolescente. 
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Se puede decir que el pensamiento de la púber tiene tres caracter{sticns: (8li) 

- La capacidad de combinar todas las variables y encontrar una soluci6n al pr!?_ 

blema. 

- La capacidad de hacer conjeturas sobre el efecto que una variable tiene en .!! 

tra. 

- La facilidad de combinar y distinguir las variables de modo hipotético-dedu_s 

tivo. (Si x está presente, y ocurrirá). Por otra parte, las adolescentes se -

mues~tran como ensimismadas e introspectivas. con cierta disposición de perpleJ!. 

dad y sobreprotección de su yo, empezando a poner en tela de juicio las viejas 

ideas y actitudes tradicionales, convirtiéndose en pensadoras más creativas. 

ºUn aspecto del pensamiento propio de las operaciones formales, es la capacidad 

de autoreflexión y co~ ella el descubrimiento del yo. 11 (85) 

La aparición de la . autorcflexión en la chica no puede explicarse sin la trans

foimación que previamente sufre la 1.nteligencia. "El desarrollo intelectual d~ 

rante la pubertad es muy intenso, pues surge una desintegración de pensamiento, 

intuición y sentimienfº·" (86) 

Las tres funciones señaladas que, durante la infancia caminaban integradns, se 

separan ahora para buscar su propia vía de desarrollo. La consecuencia psicol.§. 

gica que trae consigo esta desintegración en la adolescente, es la sensación de 

ruptura de la personalidad. 

No hay ya parámetros con los que se pueda comprender a la adolescente y mucho -

menos los tiene ella para comprenderse a sS: misma, En ocasiones trata de bus-

cor a través de la inteligencia, la explicación de su propia existencia, que si 

durante estos momentos se da una disoc;i.ación, resulta un poco ilógica. 

84) ibidem., p. 425 
85) ibidem., p. 426 
86) SANTA MARIA, P., ~ p. 44 
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Cuando ln joven no encuentra respuesta, experimenta cicrtn inseguridad sus -

pensamientos y en cada una de las actividades que desempeña, lo que la conduce a 

refugiarse en un mundo de ficción. I.a formn habitual de pensar se convierte en

tonces en un sueño o, dicho de otra manera, en soñar despierta. 

Ahora bien, se pueden considerar como posibilidades de maduración al desarrollo 

de ciertas capacidades y actitudes que, aunque toda\'1'.a incipientes, juegan un P.!! 

pel importante en el proceso de mejora personal. De manera similar, se le llama 

dificultades de maduración a aquellos obsciiculos Internos o externos que se in

terponen en el citado proceso de mejora. 

En lo que respecta al desarrollo cognoscitivo de la pGber, se consideran como P!!. 

sibiUdades de madurez a: la capacidad del pensamiento abstracto 1 el afán de V,! 

lerse p.,r et misma y la búsqueda de nuevas experiencias. 

El descubrimiento del pensamiento abstracto le permitirá a la joven, obtener un 

complejo y vasto contenido en sus pensamientos, que no sólo favorecerá al estu

dio académico, sino también en cuando pretenda examinar el mundo social. 

El deseo de poder valerse por ella misma, influirá de manera tal que pondrá en -

juego con mái; intensidad funciones como: el razonamiento, la memoria asociativa 

y la reflexión. De manera similar, se desarrollarán actitudes de responsabili-

dad e iniciativa en las actividades que lleve a cabo. 

La búsqueda de cxperienclns a la que se hn aludido anteriormente, consideradas de 

manera posit:iva, deberlin orientarse hacia determinado tipo de actividades como -

excursiones• contacto con la naturaleza, gusto por la lectura y la curiosidad i!!, 

vestigadora. El aumento de nuevas experiencias en la vida, contribuirá a adqui

rir un mayor y mejor conocimiento de la realidad, esto a su vez, facilitaré a la 

jovencita 1 expresar con mayor objetividad sus juicios, 

El desarrollo de la imaginación facilitará el esfuerzo de la inventiva y de la creat!_ 

vidad, aptitudes indispensables para practicar en la escuela y en la vida misma. 
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Retomando lo anteriormente dicho, se comprenderán las grandes posibilidades que 

en este rango, tienen para la educación intelectual de la púber. "Motivación -

para el aprendizaje, adquisició
0

n de nuevos coiiocimientos, desarrollo de la afi-

ción por la lectura. aplicación de lo aprendido, etc. 11 (87) 

II.4.3. Desarrollo Social. 

11Aprender a vivir en sociedad es un requisito ineludible en la educación del -

hombre." (88) 

La llegada de la pubertad, aumenta una mayor conciencia social. Es por ello --

que, la caracter!stica predominante durante estn etapa, en cunnto al desarrollo 

social se refiere 1 es la pertenencia al grupo de compañeros o de camaradas. --

Los miembros de este grupo no son escogidos de manera espontánea, sino ·que se -

eligen con base en ciertos requisitos. tales como: intereses, estado social, n! 

vel econ6mico, ideales, etc. Dentro de este grupo puede existir la distancia 

social, en donde no todoS los miembros establecen lazos !:ntimos de amistad, 

Esta identificación con una camarilla, tiene como finalidad el realizar activi-

dades sociales, comprensi6n y la búsqueda de una identidad individual. 

87) CASTILLO, G, 1 op.cit. • p. 68 
88) SANCHEZ HIDALGO, E., Psicología Educativa., p. 205 
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Durante esta etapa. la chica tiene dificultades en cuanto a la difusión de su -

identidad. 1'al problema es crucial debido a los rápidos cambios fisiológicos -

que provoca confusi6n y decisión internas. 

La adolescencia se enfrenta frecuentemente a preguntas sobre quién ea él o ella 

y qué llegará a ser; estas preguntas convierten a l~ púber en un ser preocupado 

sobre lo que los demás opinen de ella y sobre lo que ella debe de pensar sobre 

s! misma. Como consecuencia, experimenta dudas sobre su persona y su futuro, 

siente vergüenza de su propio cuerpo y abriga sentimientos de inferioridad, por 

eso necesita aprobación, seguridad y apoyo tanto de compañerm; como de personas 

del sexo opuesto. 

Este deseo explica su intensa vida social y su interés por las actividades que 

exigen la participación de ambos sexos. 

"Debido a sus sentimientos de inseguridad e inadecuación, la adolescente es es

clava de los convencionalismos y normas de grupo. En el afán por actuar de a-

cuerdo con ellas, trata de ser y de conducirse igual que los miembros del grupo 

con el que se ha identificado." (89) 

El grupo fe•enino se caracteriza por mantener una relación intensa, exigente Y 

confidencial. Dentro de ese grupo se distingue demasiada integración, debido a 

ello, surge una dependencia muy estrecha entre una amiga y la otra, esperando -

respaldo en todas las situaciones. 

En cuanto a las relaciones sociales con los adultos, la mayor.fa de las adoles-

centes manifiestan· resistencia haciEI la autoridad debido a que, generalmente, -

las actividades y sus relaciones sociales son fuera del hogar, entonces las o

portunidades de conflictos entre padres e hijas son muy frecuentes. 

89) ibidem., p. 213 y 214 
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Por una parte, los padres desean retener el dominio que ventan ejerciendo sobre 

la hija, por otra ésta desea separ3rse del control de los padres, regir su vida 

y asumir decisiones de acuerdo a su criterio. Ambas tendencias por ser opues

tas, provocan serias disertaciones entre padres e hijos, haciendo sus relacio

nes muy tirantes. 

Para poder tenninar con el deaarrollo social que se manifiesta durante la pube!. 

tad, es preciso mencionar los principales intereses sociales de las adolescen

tes:_ 

- Las fiestas. 

- El deseo de ayudar a otros. 

- La necesidad de la comunicación. 

Las fiestas son experiencias que or lginan interés y excitación para todas las -

mujeres de esta edad¡ esta actividad es una forma de escape a las presiones en 

que se encuentran sometidas diariamente, por lo tanto, olvidan en momentos de

terminados las tensiones. 

Durante la pubertad, la adolescente se interesa de manera activa en los asuntos 

que le son ajenos. Ella desea ayudar a resolver problemas a sus amigas íntimas 

por ello, la púber se caracteriza por ser altru!sta. Es interesante aprovechar 

esta inclinación natural, para inculcar el hábito de la generosidad. 

La necesidad de la comunicación es uno de los rasgos más importantes en la pu

bertad, la razón de expresarse con sus amigas se encuentra en la inseguridad -

que caracteriza a la adolescente inicial. 

Ahora se analizarán brevemente algunas posibilidades y dificultades en el desa 

rrollo social de la púber. 
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"El desarrollo social deseable, consiste en el logro paulatino y ascendente de 

la madurez en las relaciones con los demás, Implica cambios en lns formas de -

conducta, en los intereses sociales y en la clase de contactos del individuo --

con otros seres humanos." (90) 

Con respecto a las relaciones de pnndi.l la amigns, cabe señalar que és-

tas sirven para satisfacer las necesidades propias de una pC?rsonalidad que está 

en período de formación: de ser aceptadas, de reconocimiento y de Comunicación 

con las demás. 

l.a necesidad de la comunicación oral o escrita, deberá aprovecharse para condu-

cir a la adolescente insegura a que obtenga una mayor cstabi lid ad mediante la 

identificación con sus compañeras y personas adultas que pueden orientarla. 

Otro rasgo que caracteriza a la pubertad es el deseo de ayudar a sus semejantes 

que deberá utilizarse como un medio de escape emocional y, de manera semejante, 

deberá proporcionarle n la púber cierto sentimiento de superioridad y de con--

fianza en e! misma. Como .contrapartida a la posibilidad anterior, el deseo de 

ayudar a los demás, se encuentra como una dificultad la sumisjón excesiva de l:i. 

púber a la i-i.ndilla. 

11 Llama poderosamente la atención el hecho de que, la misma persona que se rebe-

la contra la autoridad paterna, acepta dócilmente la dependencia con el grupo, 

e incluso la tiranía del líder de ese grupo". (91) 

Esta sumisicSn manifiesta la necesidad de la exigenda hacia la adolescente. Sin 

exigencia no hay progreso en el desarrollo de \a libertad personal bien entend! 

da. 

90) op.cit., p. 207 
91) CASTILLO, G., op.cit. 1 p. 69 
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Es beneficioso por parte de las autoridades superiores una exigencia comprensi-

va encauzada a la responsabilidad y, al mismo tiempo, promueva el desarrollo de 

las convicciones personales. Esta exigencia se convertirá de manera gradual en 

una autoexigcncia. 

Para podC?r finalizar con este desarrollo social de la adolescente, es necesario 

mencionar que el objetivo supremo de la educnción social es: lograr la compren-

sión del semejante, pues "no hay ningún hombre que mire fuera de su prisión tan 

anhc!osamente como la joven, No hay ninguno que sienta en !'lll profunda salud -

tanta sed de contacto y de comprensión como la adolescentc, 11 (92) 

II.4.4, Desarrollo Afectivo. 

Durante la adolescencia inicial, la púber se caracteriza por vivir una etapa de 

inestabilidad afectiva, que se manifiesta en mayor grado externa que intername!!_ 

te. motivo de una gran sensibilidad y carácter irritable. 

La afectividad se define como 11un conjunto de sentimientos conscientes e incoo.! 

cientes que existen en la persona, en relnción consigo mismo, con los demás y -

con el mundo en general. Implica el amor en la sexualidad y en todo lo de---

más. 11 (93) 

En cuanto a los sentimientos que experimenta la adolescente consigo misma, ésta 

tiende a manifestar un carácter irritable llegando al extremo de sentirse mole!!, 

92) SPRANGER. E., Psicología de la Edad Juvenil., p. 75 
93) CAVIEDES, M., op.cit., p. 24 
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ta por cualquier motivo. Ello es debido, en grnn parte, a la transformación fi-

siológica que está experimentando; dichas transfomnc!nnes originan, en la mnyo-

r{a de los casos, el que la chica se sorprenda y se admire de lo acontecido, sin 

poder llegar a comprender esta realidad, y con mayor frecuencia sucede cuando é!_ 

tas no han recibido antJ.cipadamente las bases de una· educación sexual. 

Frecuentemente la adolescente siente infelicidad. pues "es difícil ser feliz -

cuando la 'persona está agobiada por dificultades como el sentimiento de insegur 1 

dad de su situación personal o social." (94) 

Más que nunca la adolescente desea un profundo afán por comprenderse y aferrarse 

a lo que su cambiante experiencia le ofrece, Buscn un encuentro consigo misma, 

es cuando la adolescente empieza a darse cuenta que ella es el yo, es decir, una 

pesona distinta de las demás y a esto sa le reconoce como el despertar del yo, -

al descubrimiento Je su propia intimidad, Este naclmiento de la lntimidad se dE_ 

sarrolla de una manera lenta y dificultosa durante los primeros años de la pube! 

tad. 

Inicialmente la joven experimenta y vive algo en st misma que no le pertenece a 

nadie y es i¡uyo, esto no es otra cosn mas que 11el sentimiento del propio yo". 

Ulteriormente, este sentimiento evoluciona, convirtiéndose en algo más conscien-

te y reflexivo, 11el descubrimiento del propio yo o de la intimidad". 

La intimidad tiene un sentido de interioridad, y también 
de contenido, es just.:imente lo opuesto a lo externo y a 
lo puramente representativo. La intimidad existe en el 
yo (,,,) ahora ¡.uedc el yo, mirar dentro de sí mismo, en 
tonces descubre que en su interior hay algo que ver. (95)-

94) ~ HURLOCK, E., op.cit., p. 27 
95) GARCIA HOZ, V., El nacimiento de la Intimidad,, p. 32 y 33 
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Este acontecimiento conducirá a la adolescente a enteraTse por vez primera de tE 

da unn serie de limitaciones personales que antes ignoraba, a la vez capta que -

tiene derechos que los mayores deberán respetar. 

Se mira a st misma y a todo lo que está pasando dentro de 
sí ( ••• ) ve los cambios que están sucediendo en su cuerpo 
y percibe sensaciones nuevas y, a veces, agradables que -
siente en ella¡ llevada por la curiosidad, comienza la ex 
ploración de algo que antes no le llamaba mayormente la = 
atención: su propio cuet'po. (96) 

Para ilustrar esta vivencia, se citará una ndolescente que en su diario escribe; 

"No sólo las transformnciones de mi cuerpo me parecen asombrosBll, sino también -

lo que ocurre en m! interior." (97) 

La joven se percibe n s! misma como a otro mundo que explorar mucho más atracti-

vo que el exterior, surgiendo en ella, nuevos estados de ánimo que anteriormente 

se presentaron durante la infancia. I.a misma adolescente escribe: "Por raro -

que te pueda parecer, querido diario, te diré que a veces me veo con unos ojos -

que parecen los de otra persona. 11 (98) 

Este, descubrimiento del propio yo, la conducirá a desarrollar una tendencia pro

pia de tocio ser humano: la afirmación del yo, la autoafirmación de la personali-

dad. La autoafirmación se puede definir como uno tendencia que lo chica dese-

rrol la al desear valerse por s{ misma y buscar cierta independencia de las que -

ha estado sujeta: padres, maestros y adultos en general. Al buscar cierta ind~ 

pendencia, intenta encontrar consuelo pudiendo confiar en algo o en alguien, y -

muestra de esto lo constituyen los diarios 1ntimos de las adolescentes. 

96) E!!.:. CAVIEDES, H., op.cit., p. 18 

97) FRANK 1 A., Diario., p. lOL 
98) ibidem., p.-15_0 __ 
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En lns primeras páginas de su diario, una adolescente escribe: "Es para mI una 

sensación muy grande cxprcsur mis sentimientos ( •.• ) tengo ganas de escribir y -

poder confiar aqu! todo como no he podido hacerlo con nadie, sondear mi corm~ón 

sobre toda clase de cosas." (99) 

Se ha llegado a decir que, en cualquier caso, -ya sean tempranos o tnrd!os- los 

diarios pueden observarse como un testimonio dc unu po~dtiva maduración afectiva, 

pues en este se perciben significativos cambios de lenguaje, prcdoininnntcmcntc, 

descriptivos al principio y en la medida en que transcurre el tiempo, se van -

convirtiendo en un lcngunj e re f le xi va, 

Por otro lado, el carácter irritable de 1.:i adolcsccntC' se desvía en polos opues

tos manifestando rasgos de agresividad Junto con rasgos de timidez y ternura. 

La irritabilidad en cuanto a las relncioncs con los adultos • .se debe a varias -

causas entre las cuales están: 

- Actitudes du los padres had.a sus hijas, n quienes 1es molesta la disciplina 

excesiva y la intervención de adultos en asuntos personales, tales como la forma 

de emplear el tiempo libre, la selección de la ropa, cr{ticn a sus amistades, -

etc. 

- Las molnstias y bromas de los mayare~ respecto a su desarrollo físico y su -

conducta en general son causa de resentimiento, siendo mal soporta.dos durante e~ 

ta edad. 

Otra característica notable del desarrollo afectivo en la adolescente es la a-

tracción física hacia el sexo opuesto. Se inicia así, un excesivo interés por 

los muchachos que coexisten junto al amor platónico sin producirse una integra

ción de ambos. 

99) FRANK, A., ~ p. 15 
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Generalmente, es la etapa donde ticnC! su origen el nacimiento del primer amor. -

El afecto hacia la persona del sexo opuesto, incluye todas las características -

del amor pasional: cartas, citas, caricias, deseo intenso de compañía, celos, -

etc. 

Durante este estado afectivo resalta la disociación obsesiva entre el impulso s~ 

xual y el sentimiento amoroso, razón por la cual es únicamente un interi'.!s senti

mental, efímero, variable y temporal, que se esfuma para posteriormente, repetí!. 

se ci;>n otra persona. 

Para concluir con el desarrollo afcctl\'CI de la púber, es importante sefialar a la 

excentricidad que, a veces, utiliza como un medio para llamar la atención de los 

demás, intentando dominar de algún modo el mundo exterior. Aunado a esto, surge 

en algunas púberes, unn tendencla a los secretos e intimidnd~s. 

Con lo que respecta a la maduración afectiva de la púber, los adultos y en espe

cífico los padres, deberán orientar ndecuadnmcnte a lns adolt.:osct:ntes dándolt:s a 

conocer objetivamente sus cualidades y limitaciones, adaptando una actitud empá

tica que implica el sentir necesariamente lo qu(~ clJ a siente y acompañarla en e! 

te sentimiento sin aprobar ni desaprobar; pero evitando el rechazo y la sobrepr.f! 

tccción afectiva. 

De la misma manera, podrán fomentar en ellas actividades en donde se puedan sen

tir seguras y contentas consigo mismas, reforzando positivumente los logros obt~ 

nidos. 

De esta manera, ayudarán a las adolescentes a superar momentos de incertidumbre, 

desconcierto, inseguridad e inestabilidad emocional. 

Como puede verse, en la vida afectiva de esta etapa no se nprecian muchas posib.,! 

lidadcs significntivas de maduración debido n la gran repercusión del clescquiH

brio emocional. 
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Sin embargo, es muy probable que la adolescente adquiera de manera progresiva la 

conciencia de su propio yo, lo que le permitirá un redescubrimiento o incorpora

ción de valores en su vida cotidiana. 

Para que la joven pueda hacer suyos estos valores, es necesario que pase del se!! 

timiento o despertar del yo, al descubrimiento reflexivo de ese yo. Ello impli

ca que la chica no se deje guiar únicamente por el nivel instintivo, sino que, -

deber.& utilizar sus capacidades superiores como la inteligencia y la reflexión, 

aceptarse a s1 misma parn descubrir no solamente su yo, sino las posibilidades -

de un yo mejor. 

Ahora bien, para poder efectuar un progreso armónico en las capacidades flsicas, 

cognoscitivas, sociales y afectivas durante la pubertad, es necesario brindar u

na adecuada educación de la intel igcnc tn y voluntad que suponga necesariamente -

una orientaci6n y que a su vez contribuya a la adquisición de hábitos indispens_! 

bles hacia una educación para el amor en la adolescente inicinL Estos aspectos 

se analizarán en el siguiente capitulo. 
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Se sabe que la educación es exclusiva de las personas humanas, es decir, les pe.! 

tenece a los individuos libres y racionales, cuya misión consiste en actualizar 

las .facultades esenciales como la inteligencia y la voluntad. 

La educación sexual femenina supone necesariamente la adquisición de hábitos ca-

mo: la fortaleza, responsabilidad, pudor y modestia; todo esto. encaminado hacia 

una educación para el amor en la adolescente. Por ello, se proponen di\'ersos m_! 

dios o alternativar. para que los padres, a través de su atención y compañia, sean C!, 

paces de fomentar en sus hijas un oportuno desarrollo de sus capacidades intelectivas 

y volitivas. 

Este cap!tulo será abordado desde el punto de vista filosófico porque se está --

tratando con la etapa evolutiva de la adolescencia que, a diferencia de la infa.!! 

cia, no puede considerarse desde el ángulo de la antropolog!a filosófica, pues -

el niño no tiene pleno ejercicio de le inteligencia y de la voluntad. 

111.1. Concepto de Inteligencia. 

La conducta de todo ser humano se encuentra asociada con la inteligencia. 

La inteligencia puede definirse como la facultad que ela
bora conceptos, juzga, razona y reflexiona. La inteligen 
cia parte de la realidad sensible, penetra dentro de elli, 
la juzga críticamente y la rectifica. 
Etimológicamente, inteligencia procede del latln intus -
legere, que significa leer d,entro de las cosas. (Tcfi) 

100) ORTIZ DE LANDAZURI, C., et.al., Filosof!a., p. 116 
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"La palabra inteligencia significa propiamente el acto del entendimiento, que -

cOnsiste en entender." (lOl) 

Si ae considera el término entendimienlo como sinónimo de inteligencia, se tie-

ne la siguiente definición: 

El entendimiento es la facultad del conocimiento intelec
tual. Según su etimología, entender (intelligrrc> viene 
de inter-clegere y significa, por tanto scleccionnr o el~ 
gir entre varios hechos o datos. Y esto es lo que hace. 
sin duda, el entendimiento, capt.1r lo nuclear o esencial 
de cada cosa o asunto que se le presento, discerniéndolo 
o separándolo del conjunto de aspectos o datos accesorios 
con loe que se ha involucrado. (102) 

De las definii:iones anteriores, se puede deducir que, la inteligencia humana es 

aquella facultad superior del hombre, por la cual es capaz de pensar, de apren-

der, de juzBar, de razonar, etc., sobre su mundo internC'I (sus propios actos, -

sentimientos, pensamientos); sobre el mundo externo (los actos de los demás, 

con te cimientos, etc.), adquiriendo experiencias, buscando conclusiones y solu-

cianea. La inteligencia .es de naturaleza espiritual y da origen a los actos -

propios del pensamiento, Esto se d!ferencfa de los sentidos o facultades sens.2_ 

·riales porqve son materiales y orgánicos. 

Sin embargo, la vida intelectiva está Intimamente relacionada con el cuerpo y -

depende de él para sus ocupaciones, mas no depende de él intrínsecamente. 

Los sentidos se constituyen como ul medio para que ~l intelecto o inteligencia -

capte la realidad. 

El principio de que "No hay nada en la inteligencia que no haya pasado antes -

por los sentidos11
, indica que todo pensamiento tiene un origen sensible y que -

las operaciones más elevadas dependen en este sentido, del cuerpo. 

101) GARCIA LOPEZ, 11 Inteligencia11
: Gran Enciclopedia RIALP (GER1, Tomo 12 -

p. 832 
102l ibidem., p. 833 
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Ahora bien, el ejercicio del pensamiento consiste en la formación de conceptos 

e ideas, de juicios y raciocinios, éstos son propiamt:!nte los actos de la intel.!_ 

gcncia. 

Ill .1.1. Educación de la inteligencia en la adolescente inicial. 

Para lograr una formación adecuada de la inteligencia durante la pubertad, se -

tendrá entonces que entimular, guiar y dirigir el desarrollo intelectual de la 

adolescente hasta su m5xima realfzacféin. 

Consistirá en desarrollar la capacidad intelectiva a través de la actividad me!!. 

tal, La simple aprehensión o concepción es la operación fundamental del inte

lecto que hace posible los más elevados procesos de juicio y de raciocinio. 

Para que la adolescente pueda elaborar las percepciones en conceptos, deberá -

ser orientada. 

El proceso esencial en la concepción consistirá en que la joven abstraig.n y ge

neralice de la naturaleza esencial los objetos individuales. 

Lu simple aprehensión es ayudada materia1mente por el lenguaje, 11 Las pal:ibras 

son útiles para el desar17ollo y perfección de la simple aprehensión, no debien

do ser sonidos vacíos, sino que han de corresponder a conceptos definidos del -

intelecto. Debe de existir una relación íntima entre exactitud de pensamiento 

y expresión," (J03) 

103) ~ 
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En este caso, los maestros o padres de fnmil1.a deberán corregir, ajustar y com

probar los conceptos percibidos por la ndolescente. n rnrtt.r de los hechos y ob

jetos concretos e indivi<lunles. 

Es indispensable que los encargados de la educación de le adolescente inviertan 

tiempo dentro de este trabajo, pues se contribuirá a' que ellos formulen un len

guaje correcto. 

Se puede as{ comprobar la importancia que tiene el utilizar un vocabulario pre

ciso para expresar cQn propiedad lo que se qulure U(!cir. 

La formación de la inteligencia contdbu)'t.! n fncllitar la cnp.:tcldad de diálogo 

y a la vei, suber dialogar: nyudn a ac:recentnr y mejorar la actividad intele.c-'"' 

tunl. 

Habrá que considerar por ello que, el contenido de dUilogo entre padres e hijas 

en lo que u orientac:ión sexual se refiere, d~bcrá ser verdadero, preciso y c:o-

rrecto. 

Más adelante se analizará. la importanc:.in del diálogo entre una madra y su hija, 

y la trascendencia de éste pnrn una objetiva orientación sexual. { 104) 

Con relaciót\ al juicio. es importante que ln adolescente lo utilice en todos -

sus tipos y formas. 

El juicio es significativo y necesario en la acti.vidad mental. El signo exter

no del juicio es la frase u oractCn. 

Por esto, el complemento mis valioso con el ejercitamiento del juicio, es 111 -

formación de frnses. 

El desarrollo del razonamiento o raciocinio, es el objetivo máximo de la educa

ción, ese capacidad de razonar: lógica, cls.rra y constructiva. 

104) vid infra. 1 cap. IV 



83 

Los agentes de la educación deberán estar al pendiente de que la facultad de ra

zonamiento se desarrolle gradualmente. 

El aumento de la facultad de razonamiento está condlcionado por la capacidad na

tural de cada ser humano, las oportunidades que ha brindado el ambiente y el a

diestrami~nto junto con el deseo consciente y un esfuerzo por aprender. 

Gran parte del tiempo empleado en la escuela, la adolescente se ocupa en el pro

ceso de razonamiento, Este representa un papel primordial en la gran mayor fa de 

temas escolares, sobre todo en la resolución de problemas. 

La escuela debe aspirar a enseñar a las alumnas a razonar concreta y eficazmente. 

Para razonar se necesita tener ideas relativas al objeto de razonamiento. En ln 

infancia, debido a la falta de experiencia, r.l tratar de transmitir muchas ideas -

resulta inadecuado. 

Las impresiones sensoriales se encuentran desorgan!2:ada.s, ya que poseen un núme

ro limitado de percepciones e imágenes para la formación de ideas. Las pequeñas 

tienen poca capacidad de análisis y de discriminación, mas bien, tienden a pre e,! 

pitarse en sus conclusiones. 

Durante la pubertad, las adolescentes empiezan a adquirir la capacidad para ana

lizar los hechos y seleccionar de éstos lo m5s significativo. La educac!Cin del 

razonamiento debe conducir a la adolescente n huir de conclusiones precipitndas. 

11 Un pensador prudente suspende el juicio hasta obtener la necesaria evidencia P!! 

ra eleborar conclusiones." (105) 

Para terminar, se deberán de considerar algunas impl icnciones educativas para la 

inteligencia en la adolescente inicial. 

105) GARCIA LOPEZ, ~p. 142. 
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Una de las tareas educativas de los padres de familia 1 consistirá en desarrollar 

la facultad de conocimiento que posee el intelecto en sus hijas adolescentes, PE 

niEndola en contacto con la verdnd. 

Loe padree deberln fomentar a sus hijas a la asistencia de todos aquellos even

tos que les sirvan para aprender más, tales como: pláticas, conferencias, audi

ciones musicales, culturales, cursos, clases, etc., que se encuentren al alcance 

de laa poaibilidades y circunstancias de la familia. 

TambiEn deber•n desarrollar en ella el sentido de la observsci6n, tanto interno 

como externamente. El que mediten, reflexionen y conozcan tanto consigo mismas 

como del mundo e>:terior, independientemente de ejercitar su inteligencia, les ay,!!_ 

dar& a ser útiles con los demás. 

La escuela deberJI de proporcionar A le chica por medio de actividades o progra

mas, diversas oportunidades de adquirir experiencias concTetes de donde surjan 

percepciones e imlgenes, a travEs de las cuales pueda abstraer la naturaleza -

eaencial da las cosas. 

Por otro lado, deber.in formar en ellas un método y una disciplina de estudio, y 

fo111.entar el hlbito de la lecttira, ncequible a sus realidades e intereses; pero 

con un 1entido formativo. 

Aplicando eso al terreno de la sexualidad 1 servirAi para brindar a la joven pau

tas que le pondrin en condiciones de admitir los razonamientos ciertos y verdad~ 

t'os, rechazando loa falsos y dudosos que en variadas ocasiones les presenta el -

medio ambiente, pues la sociedad enfrenta un peligroso fenómeno: hiperinfonna

ci6n aexual y antiformación de la sexualidad. 

Existe un exceso de informaci6n sobre el tema que no necesariamente se integra -

dentro de un proceso educativo, ni favorece el sano des.arrollo y formación de la 

sexualidad en la adolescente. 
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Con esto 1 se hace indispensable una educación de la inteligencia que le permita 

a la púber controlar, disciplinar y encauzar tanto su imaginación como sus emo-

ciones e impulsos afectivos e instintivos. 

"Cuanto más importante es una cosa, tanto más ha de seguirse en ella el orden -

de ln razón. Precisamente por ser la tendencia sexual un bien tan elevado y º.!:. 

cesarlo 1 es por lo que necesite más la salvaguardia y la defensa por medio de -

la razón. 11 
( 106) 

111.2. Concepto de Voluntad. 

La voluntad es definida de varias maneras. A continuación se mencionarán algu-

'nas definiciones acerca de ésta por diversos autores. 

La voluntad es "la facultad por la cual el hombre se puede proponer fines no -

sensibles, puede controlar y rectificar sus tendencias instintivas sin la pre-

sencia de ningún estimulo que le determine a obrar en un sentido. 11 (107) 

Otros autores definen a la voluntad como 11la facultad racional. propia de los -

seres auperiores 1 no irracionales. Es el apetito o inclinaci6n racional que e.! 

gue a un conocimiento y se despierta ante las representaciones de las cosas que 

le propone la raziSn como buenas." (108) 

106) ~ PIEPER, J. 1 Las Virtudes Fundamentales., P• 233 
107) ORTIZ DE LANDAZURI, C., op.cit., p. 145 
108) ABAD COMEZ, J. 1 et.al., Formación de la Voluntad., p.9 
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También se puede definir como 11el apetito racional y el npetito ilícito de un o!!_ 

jeto conocido como bueno por el entendimiento. 11 (109) 

De las anteriores definiciones, puede duducirse que la voluntad eo la facultad -

racional volitiva. Como facultad, es un principio de actividad, de operaciones, 

Como racional, es propia de seres inteligentes y sigue a un conocimiento intcle,!;. 

tual. Como volitiva, tiene unas operaciones propias. La voluntad persigue el -

bien y lo quiere, que es su actividad propia. 

111.3. La motivaci6n. 

El motivo se puede definir como "aquel conjunto de nccesidndes y tendencias que 

provoca la aceptaci6n o r~chnzo de un determinado objeto. Ln rnotivnci6n es un -

mecanismo psicológico por el que el ser vivo logra la adaptación con el medio ª!!! 

biente y la satisfacción de las necesidades y tendencias innatas y adquiri---

das." (110) 

Dentro del proceso de motivación se pueden distinguir cuatro fases o momentos: 

La necesidad o deflco: motor desencadenante de la motivación, que puede estar --

producida por necesidades fisiológicas o psicológicas como el afán de superación. 

Un estado afectivo o estado emotivo: producido por ln satisfacción o represión 

de una tendencia. 

109) GARCTA HOZ, V. 1 Diccionario de Pedagog{a. • p. 869 
110) POVEDA ARl~O. J., "Motivo": Gran Enciclopedia RIALP (GER), Tomo 14, 

p. 680-682 
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Una respuesta o mecanismo de defensa: automático e inconsciente provocado por -

la incorrecta satisfacción de una tendencia. 

Una rectificación de la motivación: mediante la supervisión de los mecanismos -

de defensa a fin de observar cuando no se consigue una adaptación adecuada. 

De todos modos, la motivación es "algo que se da con anterioridad e independen

cia de la intervención de la voluntad, 11 (111) 

Las motivaciones pueden ser de dos tipos: 

Fisiológicas: originadas por alguna necesidnd orgánica. 

Psicológicas: adquiridas mediante procesos de aprendizaje y provocadas por la -

falta de algo no estrictamente material, sino psicológico. 

La motivación en el terreno educativo y de aprendizaje, es indispensable porque 

despierta el interés y dispone al educando hacia la adquisición de un conodmie_!! 

to, de un hábito, etc. 

Para la educación de la voluntad, la disposición o apertura por parte de la ado

lescente, debe estar dirigida hac!a la adquisición de una actitud, de un hábito 

que llegue a ser forma de vida. 

La motivación se propone despertar el interés en la chica, a través de incenti

vos cortos que a la larga, lleven a la consecución de los objetivos de la educa

ción. 

111) ORl'lZ DE LANDAZURI, C., ~ 7• 1~8 
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. III.4, Loe hábitos. 

La ,formación d"e los hábitos durante la adolescencia inicial es de vital impar
;.•. 

tancia para el desarrollo de la voluntad, ya que mediante la adquisición de vi.E 

· tudes, la voluntad se va fortaleciendo y dirigiendo hacia aquel bien convenien-

te. 

Ordinariamente se le llama hábito a: 

Un modo de proceder adquirido por la repetición de actos 
iguales o semejantes. En general la repetición de netos 
acaba originando un hábito, aunque para ello se requiere 
también que el individuo (su organismo y las potencias -
correspondientes), estén preparados para recibirlo. Es
tos actos pueden pertenecer al ámbito de la fisiología, 
de la psicología, etc., dando lugar por consiguiente, a 
la formación de hábitos fisiológicos, psicológicos, etc., 
que son estudiados por las respectivas ciencias." (112) 

También los hábitos pueden darse en el terreno de la moral, y as{ a los buenos 

se les llamará virtudes y a los malos vicios. Lógicamente la educación va ene!_ 

minada a formar hábitos buenos, permanentes, firmes y estables que perfeccionan 

la naturaleza. 

112) PELECHANO BARBERA, V., "Hábito": Gran Enciclopedia RIALP (GER), Tomo 11, 
p.815 



III. 4 .1. Hábitos que hay que adquirir pnra el desarrollo de la voluntad. 

Existen determinados hábitos para obtener un desarrollo de la voluntad. Estos 

son, entre otros: (113) 

~: Lleva a resistir y a mante

nerse firme ante el peligro. 

89 

FORT~LEZA: Hace capaz de afrontar y 

soportar el sufrimiento por una ca~ 

ea justa, al mismo tiempo que perm_! 

te dominar las pasiones para entre

garse a la verdad. 

~: Conduce a acometer, luchar por 

el bien, 

RESPONSABILIDAD: Obligación de responder ante algún compromiso 

PUDOR Y MODESTIA 

~: Tendencia profunda que se dirige a guardar la pro

pia intimidad. 

MODESTIA: Sencillez y naturalidad en el vestir y en el ha

blar conforme a la moral. 

113) s!!..!_, ISAACS, D., La educación de las virtudes humanas,, p. 455 a 460 
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III.lt.2. Principales defectos en el desarrollo de la voluntad, 

Estos defectos pueden llegar a convertirse en hábitos malos o vicios. Entre los 

principales defectos de la voluntad, se encuentran: (114) 

Representación 

Deliberaci6n 

Elección o Decisión 

Apatía: Carencia de intereses ausencia de motivos 

para obrar. 

Pereza mental: Desgano pai·a pensar, lentitud de r!!_ 

?.onatniento, evitar esfuerzo intele~ 

tual. 

Supcrficinlidad: Actitud por la que se adoptan de

terminaciones sin analizar con -

profundidad sus consecuencias. 

Caprichos: Deseo vehemente sin fundamento o apoya

do en una visión irreal o equivocada. 

Impulsividad: Irreflexión al obrar. 

Indecir.ión: Temor a equivocarse y suspensión del 

obrar. 

Veleidad: Decisión teórica poco firme que no llega 

a la acción. 

114) cfr., ABAD cmrnz. J., ~p. 15 a 19 
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Pereza: Negligencia, ta-rdanza o descuido de lns o-

bligaciones. 

Abulia: Disminuci6n de la voluntad, 

Inactividad: Falta de acci6n, ociosidad, inerte, 

Deso-rden: Ausencia de o-rden, alteraciones y pertu!. 

baciones. 

Lentitud: Tardanza o espacio con que se ejecuta u-

na acci6n. 

Inconstancia: Falta de estabilidad y permanencia. 

Ocio: Cesación del trabajo, sin ocupación o utili-

dad, etc. 

III .4. 3. Educaci6n de la voluntad en la adolescente inicial. 

Si la voluntad es la facultad que sirve al hombre para dominar sus instintos y 

para conquistar la verdad y el bien con respecto a la sexualidad humana, la ed!!_ 

caci6n de esta facultad es imprescindible durante la pubertad. 

Y Gata _consistir& fundamentalmente: 

- En la cre·aci6n de unos leg!timos y nobles itÍtereses que tengan para la ado-

lescente un vivo atractivo y le motiven al mismo tiempo hacia la aceptación y -

responsabilidad con respecto a su prop
0

ia sexualidad. 

- En la formación de una mente serena, decidida, prudente, habituada a razonar, 

que no se deje llevar por los impulsos sexuales indeliberados; ni por caprichos. 
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- En el desarrollo de la fuerza y la energta de la voluntad, capaz de querer -

la verdad, de querer hacer y de conseguir lo que se quiere venciendo las difi

cultades. 

- En la fonnacU5n de unos hábitos como la fortaleza, responsabilidad, pudor y 

modestia, que contribuyen hacia una personalidad dig·na y madura. 

- En la correccHin de los defectos que se presenten en el proceso del acto vo

luntario, (115) 

Para la educaci6n de la voluntad durante la pubertad, se analizado las fases -

del proceso voluntario, dando orientaciones educativas y correctivas para cadn 

una de ellas. 

111. S. Fases del Proceso Voluntario. 

Las fases de,1 proceso voluntario son: la representaci6n 1 la deliberación y la -

decisi6n. 

- Representación : crear intert;ses. 

En la primera fase del neto voluntario, la representación, el objetivo será cr!_ 

ar intereses. 

Aqu{ inicia todo el proceso en la educnción de la inteligencia, para que distin

ga los verdaderos bienes de los que falsamente se presentan como tales y para -

que tenga una recta jerarquía de valores con respecto a los diversos bienes. 

115) =.!!.:.ABAD GOMEZ, J., op.cit., P• 20 
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Podrl:a suceder que la representación de estos bienes fuese incoloro, poco apet_! 

cible. Se debe de estimular la aparición de unos interesea en torno a ellos, -

presentándolos de un modo atractivo. 

Transfiriendo lo anterior al terreno de la sexualidad, ésta se debe considerar 

como parte de la personalidad, algo muy valioso que toda mujer y hombre poseen 

para la obtención de nuevas vidas. 

Esto es, presentar la sexualidad como algo vivo, lleno de relieve y colorido¡ -

por su finalidad, que es la de crear nuevos seres humanos semejantes a los de

más, con la capacidad de amar y ser amados y de realizarse comci'-personas libres, 

inteligentes, que pueden aportar mucho a la humanidad. 

Tiene un gran efecto positivo la lectura de algunos libros que destaquen el ve!. 

dadero sentido de la sexualidad, y de la participación del hombre y la mujer en 

la función generativa y la contribución a enriquecer la sociedad con vidas nue-

vas. 

Conviene también estimular ideales en la adolescente hablando con convicción, -

con calor, de la hombr!a de bien, de la lealtad, del esp!ritu de servicio, de -

la valent!e, de la fortaleza, de la generosidad, etc. 

Es provechoso el hacerle descubrir y fomentar intereses científicos, art!sticos, 

literarios, deportivos, sociales, etc. 

Asf mismo, el afiin de superación, el sentido del honor, el espíritu de competi-

ción, el desprecio por la mediocridad, etc. 

Todo esto es particularmente importante en el caso de la adolescente apática, -

cuyos intereses son pobres: nada le motiva, no hay ideales que brillen en el h.f! 

rizonte de su vida. No es buen procedimiento: la burla, los regaños, el llama! 

le inútil, etc. Este no es el modo correcto de sacarle de su indiferencia. 

Conviene irle presentando sucesivamente y de modo atracr'ivo una serie de idea--
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les 1 observarla para descubrir sus intereses, -quizá cscasoa y hasta ocultos,

pero existentes; después, saberle rclacionur y hasta condicionar otras cosas a 

eaoa escasos intereses. 

Es decir, 11snber explotarº aquello que le gusta y relacionarlo con otro aspecto 

que se desea y le pueda interesar. 

Puede resultar provechoso comentar delante de la joven, sin hacer comparaciones, 

la vida ejemplar y atractiva de alguna persona que ella admire, etc. 

L6gicamente, las metas que se le propongan han de ser proporcionadas a sus cap_! 

cidadee, para evitar el desánimo del primer intento, es decir, loe motivos que 

se le pongan como estímulo han.de ser objetivos, reales, proporcionados a su s! 

tuaci6n actual y alcanzable a corto plazo, nadie se mueve hacia lo inalcanzable 

aunque sea muy bello. 

- Deliberación: hacerle reflexionar. 

En la segunda fase, la de~iberación, el objetivo será hacerle reflexionar. 

En el proceso del acto voluntario es muy importante la etapa de la deliberación. 

Para que se _realice correctamente, hay que enseñar a pensar, a considerar las -

cuestiones en todos sus aspectos, a profundizar en su sentido, en su significa

do, en sus consecuencias inmediatas y lejanas. 

Conviene también estimular el esp{ritu de investigación que toda persona lleva 

por dentro, Saber darle respuesta a los "porqué", sobre todo en las dudaR que 

llegarán a surgir con respecto a la sexualidad humana. 

Tampoco conviene sustituir el curso de su razonamiento dando solución a todos -

los problemas e inquietudes sin dar oportunidad a que ell.i misma -llevada de la 

mano en muchas ocasiones- averigüe la respuesta. Por el contrario, se deberá -

de estimular en ella una sana curiosidad por ln razón de ser de las cosas. 

Cuando la pereza mental domina a una adolescente, es preciso ayudarle a razonar 1 

planteándole con frecuencia lns posibilidades de que escoja entre diversas º.2. 
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ciones; una vez realizada la elección, puede r'ahora hacer reflexiones, pidiendo 

que explique por qué se ha decidido por una solución y no por las otras. 

Es probable que no sepa responder, porque lo ha hecho para salir del pasa sin -

una verdadera deliberaci6n; pero no hay que desanimarse, se puede hacer que re

pita el razonamiento pensando con ella en voz alta, reiterando varias preguntas 

que la hagan pensar. 

La falta de atención contínua por parte de la adolescente hacia determinados ª.!. 

pectps, bien puede tener relación con la pereza mental o constituir un fallo i!! 

dependiente. 

Junto a la falta de atención contfoua sobre el mismo objeto, está la dispersión 

mental y la falta de concentración, que lógicamente van a influir en el proceso 

deliberativo. 

Ante la superficialidad, conviene actuar de manera parecida a la señalada por -

la pereza mental, hay que proceder a corregir este defecto, evitando todo lo --

que pueda fomentar dicha superficialidad y sobre todo, la frivolidad con que se 

presenta en muchas ocasiones la sexualidad humana, pues hoy día, el hedonismo _!:. 

r6tico llega a identificar el amor humano con el placer sexual a través de pu

blicaciones excesivas y programas intrascendentes que no exigen razonar y todo 

lo dan pensado. 

Los caprichos hay que cortarlos con toda firmeza, No tolerar que las jóvenes -

sean caprichosas, que actúen porque sí, porque les dá la gana y porque les ape-

tece. 

Se daña mucho a la adolescente dejándola en manos de sus caprichos, con el tic!!!. 

po no sabrán negarse nada, atropellará~ valores y personas, y quizás su propia 

dignidad. con tal de salirse con la suya. 

En muchas ocasiones convcndrli explicarles el porqué de la negación a sus capri

chos, no es porque sí que el hombre ha de R"Ctuar con la vida, sino por unos mo-
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tivos más o menos fundados. La mayoria de las veces, es lo blandura de los pa

dres, su falta de fortaleza, y en el fondo cie't'ta comodidad, lo que propicia el 

desarrollo de una voluntad caprichosa, 

Los impulsos, Con ellos,. en muchas ocasiones habrá que impedir que se lancen a 

realizar lo primero que piensen o sientan sin previo razonamiento, deteniendo su 

ejecucii5n. Se les puede decir, por ejemplo, que piensen de nuevo si eso es me

jor. Con respecto al impulso sexual, es necesario hacerles pensar que éste, por 

el placer llOmentáneo que produce, no es lo más importante que posee el hombre, -

sino que pesa más la inteligencia, la voluntad y libertad, y gracias a estas fa

cultades, se pueden dominar los apetitos físicos, psicol6gicos y afectivos. 

En otras ocasiones, en cambio, ser.lí preferible dejarles hacer -en la medida en 

que no se atente a la integridad ffsica o moral tanto de ellas mismas como la de 

loA d-'a- y que saquen e•periencia de sus errores, cuando éstos no afecten pri!! 

ci~ios importantes y conduzcan a situaciones desastrosas o irremediables. 

El ••coser una u otra ao1uc16n dependerá de la oportunidad del caso y de las -

reacciones que se hayan observado. 

- Decisión: querer de verdad. Es muy importante en el desarrollo de la volu.!! 

tad, lograr que las decisiones sean concretas, firmes, persistentes. 

Hay-que enseñar a concretar bien las decisiones, que sean claras, que se sepa -

exactamente qué es lo que se quiere conseguir, a dónde se va, cómo, cuándo, qué 

medios se van a poner, qué dificultades hay que superar. 

Trasladando lo dicho anteriormente a la sexualidad del hombre, es indispensable 

enfatizar su sentido y el momento propicio de hacer uso de ésta. En otras pal!,_ 

bras, el asociar el comportamiento sexual con su finalidad creadora, Se debe -

ayudar a que las decisiones sean cada vez más firmes, que el objeto de esa dec,! 

sii5n se quiera de verdad. La mayoría de las cosas que no se logran, aun con un 

prop6sito, es porque en el fondo no se querían. 
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11 Se debe enseñar a austituir las veleidades (querría) por las decisiones 

(quiero). Quiero es ln palabra más rara del mundo, aunque la más usada. El 

que llega a encontrar el secreto del querer, aunque sea pobre y último, pron

to aventajará a los demás." (116) 

Una vez formulada una decisi6n, hay que procurar que no oe cambie sin motivo 

o a la menor dificultad. Una cosa es que• al aparecer nuevos datos que des

conocían, se cambie la direcci6n de la voluntad -lo contrario serta terque

dad- y otra que, sin razón alguna, hoy se quiera una cosa y mañana otra dis

tinta lo que conduce a empezar una serie de cosas, quizá coif.. entusiasmo y no 

terminar ninguna. 

Es difícil hacer de una adolescente indecisa o de una veleidosa, una persona 

de firme decisión. En estos casos, se necesita todo el empeño de padres y 

educadores de transformar las actitudes indecisas por otras más enérgicas, 

Conviene estimular en la chica la confianza en sí misma: una confianza que 

no sea presunción, sino conocimiento de sus aptitudes y habilidades. 

Hacerle ver sus talentos y posibilidades, y sus adelantos logrados en las -

cosas que ha emprendido es también misi6n de los educadores, enfatizar -

en sus alumnas a d6nde deben llegar, lo que deben alcanzar. querer con un -

auténtico querer, darles ocasiones para que se demuestren a e! mismas lo -

que puede una mujer conseguir con la verdad. 

Es de gran importancia ofrecerles a las adolescentes oportunidades de ejer

cer la facultad de decisión, sin suplir constantemente sus libres determi

naciones. La ayuda de los educadores consistirá en presentar diversas po

sibilidades. en crear situaciones donde ellas tengan que decidir, y después. 

requerir su ejecución inmediata. 

116) idem. 
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Ahora bien. sabiendo el significado de la voluntad, sus principales defectos y 

las etapas del proceso voluntario, se procederá a explicar 1.i adqu'lslción de la 

fortaleza, responsabilidad, pudor y modestia, hábitos indispensables que condu-

cen a una educaci6n para el amor en la púber. 

111.6. Educación pnra la Fortaleza: Implicaciones. 

La educación para la fortaleza se inicia en la infancia, pero cobra especial i!!! 

portancia durante la pubertad, ya que "la fortaleza es muy propia de los ndole!!_ 

centes, porque por naturaleza, son personas de grandes ideales, que quieren ca!!!_ 

biar el mundo. 11 (117) 

Ocas16n que deben aprovechar los padres de familia y los educadores, formando 

a las adolescentes en esforzarse a dominar sus impulsos sexuales mediante crit,! 

rios rectos 'J verdaderos, pues ellas ya poseen pleno ejercicio de su inteligen

cia y voluntad. Jesús Galera define la fortaleza como: 

La gran virtud: la virtud de los enamorados, de los con
vencidos y de aquellos que por un ideal que vale ln penn.. 
son capaces de arrastrar mayores riesgos ( ••• ); la virtud 
del que sin desconocer lo que vale su vida, la entrega -
gustosamente, si fuera preciso, en aras de un bien más al 
to. (118) -

Los tratados clSsicos de moral, hablan de dos posturas con respecto a la fortal_! 

za: Resistir y acometer. 

117) ISAACS, D., La educación de Virtudes Humanas. , p, 11 l 
118) apud. ISMCS, D., La educación de Virtudea Humanas., p. 112 
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El aspecto más difícil de esta virtud lo constituye el resistir, y aplicado al 

campo de la sexualidad humana, se puede decir que existe dif"Jcultad a resistir 

lo que algunos medios de comunicación social presentan. 

Estos medios reducen la sexualidad a un plano meramente instintivo, sin consid~ 

rar el momento oportuno para encauzarla. 

La fortaleza enseña a la adolescente a resistir las influencia~ nocivas del ex

terior y soportar las molestias, ya que éstas actúan en perjuicio de la mejor.i 

pers~nal de la joven. 

El principal obstáculo que se encuentra en relación con este tipo de circunsta!! 

cia es la tendencia de la joven a vivir el presente, con determin,1do tipo de e~ 

periencias placenteras, que provocan con la lectura o una película que presente 

a la sexualidad de manera pornográfica hno;ta tocar o dejarse tocar sus órganos -

genitales. 

Ante este tipo de vivencias, la adolescente debe manifc~tar una suficiente fuer 

za de voluntad para poder responder negativnmente a aquellas t!xperiencias sin -

temor alguno, pues precisamente este hábito vence el temor. Para que realmente 

se le pueda llamar fortaleza, ésta debe de estar gobernada por la prudencia, -

pues ella obliga a reflexionar sobre la situación o hecho conforme a la recta -

raz6n, de lo contrario, la adolescente puede cner en el vicio de la osadía. 

La osadía desprecia los dictámenes de la prudencia saliendo al llncuentro del P!;. 

ligro. 

Por ello, lns jóvenes deben aprender qué es lo que les puede dañar y qué puede 

influir perjudicialmente en su propia sexualidad. 

Laa mayorla de las veces, las adolescetltes manifiestan curiosidad por lo que no 

conocen acerca de su sexualidad, y precisamente aqu{ es donde necesitan la seg~ 

ridad y la ayuda por parte de sus madres que deben mostrarles confianza y amor, 
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apoyarlas con cariño y explicarles la situación real de su cuerpo y su funcion!!_ 

miento esto es la maduración fisiológica-sexual, de uno manera objetiva, verda-

dera y modesta. (119) 

Implica aprovechar una situación positiva para mejorar, y supone constancia e -

iniciativa. 

En este campo, las adolescentes deben aprovechar 1ll disposición de sus madres, 

-actitud abierta al diálogo- para preguntarles sobre la sexualidad. 

Para poder lograr esto, debe de existir por parte de la madre una motivación ad!_ 

cuada, que consiste ante todo en el ejemplo de entrega al esposo y a la familia 

a los deberes que esto implica. 

Las madres deberán enseñar a sus hijas o cuidar la vista de aquellos que manip~ 

lan la sexualidad y la venden como un objeto de consumo. De semejante manera, 

les enseñariin a proteger su cuerpo y sus partes íntimas , de miradas y de toca-

mientas realizados con malicia. 

Es precisamente ante esos posibles ataques 1 cuando la adolescente debe utilizar 

la ira. "El fuerte puede usar la ira como instrumento para actuar con fortale-

za y atacar., pero no atacar con cualquier ira, sino únicamente con la controla-

da y rectificada por lo razón." (120) 

Es decir, si existiese una situacHin ambiental que ataca a la moralidad de for-

ma falsa, injusta y distorsionada, la joven debe silbcr distinguirla sin cscand_! 

!izarse; pero a la vez, permitir que su ira crezca de un modo controlada para -

defenderse, fortalecer su voluntad y negar esa influencia negativa que la ata-

ca. 

119) vid infra. cap. IV 
120) ROYO MARIN, Teologfa de la Perfección Cristiana., p. 19 
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Durante la pubertad se requiere mucha decisión por parte de la jovencita, cues

te lo que cueste, mucho valor para no asustarse ante las in[luencias negativas, 

mucha ira para atacarla y vencerla, y mucha constancia para seguir adelante an

te las adversidades. "Toda esta firmeza y energla la proporciona el desarrollo 

de la fortaleza." (l21) 

Para poder desarrollar la virtud de la fortaleza y dar firmeza a la voluntad a

dolescente, es necesario llevar a cabo una serie de acciones que a continuaci6n 

se e~umeran: 

- Recalcar la conveniencia de proporcionar a laR hijas posibilidades no s61a

mente para hacer cosas con esfuerzo, sino también para que ellas aprendan a re

sistir. 

- Decir no a la manipulación de la sexualidad implica formar una voluntad fue.! 

te y una personalidad más digna. 

- Estiaular a la~ adolescentes para que, con iniciativa propia 1 emprendan act! 

vidadea de mejora que supongan un esfuerzo continuado. 

En este caso, cabría la posibilidad de motivar a las hijas hacia la práctica de 

un deporte o arte, o un buen aprovechamiento del tiempo libre. 

- Enseñarles a ser congruentes, a ser perso?as capaces de vivir lo que dicen y 

lo que piensan, esto es, en otras palabras, tomar una postura y aceptar unos -

criterios. 

- No olvidar la necesidad de superación personal 1 ni la necesidad de ir contra 

corriente en los ambientes adversos que se presentan como "naturales". 

121) ibidem., p. 589 
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Ya se hnb{n dicho que el desarrollo de est.1 virtud es esencialmente importante 

durante la pubertad, (122) porque la adolcscencin es 11el gran momento de la ma-

nipulación ideológica, ya que el adolescente es esencialmente idealista, hecho 

que conocen y explotan bien los manipuladores de oficio." 023) 

Para quienes el sexo tiene como finalidad principal el consumismo, pretenden --

cnfatiznr en las adolescentes lo que si~~nifica 11ser hombre" -según sus pre-

ceptos- y cómo el sexo debe de mnntenerse en la esfertt de la diversión evitnndo 

el compromiso. 

"Se fomenta especialmente la irresponsabilidad y el culto al sexo. 11 (124) 

Por otra parte, si las adolescentes ti<?nen desarrollada la fortaleza, poseer.'in 

mayores posibilidades de ser generosas, justas, y podrán a;partar decididamente 

aquéllo que degrad.:J. y se dirige haci;¡ una antimejorn de la personalidad. 

Para terminar, cabe resaltar que la virtud de la fortaleza apoya el dcsarroll".J 

de las demiis virtudes. 

Actualmente se vive un mundo con influencias externas a la familia, -muchas de 

ellas perjudicialeH para la superación de la personn- y una manera de asegurar-

se de la sul)ervivencia como persona humana digna, es fomentar una fuerza inte--

rior, que sepa distinguir sus posibilidades y reconocer la situación real que -

rodea, para poder resistir y acometer, construyendo sus vidas con nobleza y en-

tereza. 

122) vid supra., p. 18 
123) SANCHO R., Preparación para el Amor •• p. 82 
124) FERNANDEZ OTERO, O., Educación y Mnnipulación., p. 93 
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III. 7. Educación para la Responsabilidad: Implicaciones, 

"Responsabilidad significa contestar, dar respuesta n la llamada del otro. 

Aquello que pide una respuesta puede ser la conciencia, o bien el tú de un sem!:, 

jan te,· el de nosotros, el de la sociedad ( .•. ). 

Para responder es precir.o haber aprendido a oir y a escuchar." (125) 

En ll,l actualidad, algún tipo de moda conduce a las jovencitas a querer interpr!!_ 

tar sus vidas sin nin8un compromiso. a vivir para pasarla bien, en un mundo en 

el que todo es tolerado. Esta corrupción es especialmente grave durante la adE, 

lescencia. 

"Con esto se pretende que la felicidad sexual sea el núcleo de la vida." (126) 

Ser responsable implica obedecer, tener que rendir cuentas y aguantar las cons,! 

cuencias de la propb actuación. 

Todo acto persigue una finalidad, de igual manera pasa con la sexualidad. 

La sexualidad que, es tan ampli.a como el propio ser humano "porque no tenemos -

sexo sino que lo somos", está orientada a la procreación, que es la expresión -

mlíxima del amor en el plano físico y, únicamente, es debida a la comunión de -

loe cónyuges, al matrimonio, que "en cuanto institución, es indispensable para 

justificar a las relaciones sexuales del hombre y la mujer, ante sus propio~· o-

jos y a los de la sociedad. 11 (127) 

Es por eso que la genita1idad pierde significado si cede al egoísmo individual 

y pasa a ser un desorden moral. 

125 )t DURR, O., La obediencia del niño., p. 37 
126) FERNANDEZ, O., Educación y M.3nipulación. 1 p. 91 
127) WOJTYLA, C., Amor Responsabilidad., ,P• 250 
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El quehacer educativo de las madres será el de aportar una ayuda eficaz para -

que su hija adolescente logre la asociación sexo-amor, explicando la funcional! 

dad instintiva, placentera para hacer atractiva la procreación. 

Esto contribuye a hacer a la joven responsable ante su propia sexualidad. 

La joven también debe considerar que la instintividad humana no es la misma que 

la del animal. El animal es un ser determinado y cerrado¡ pero el hombre es -

todo apertura. 

En la actualidad, los jóvenes_ hablan mucho de libertad muy poco de respon-

sabilidad; pero en sí no es una libertad, sino un modo de libertinaje, porque -

la sexualidad debe ser usada únicamente dentro del matrimonio, y el instinto -

sexual, vuelto sobre s{ mismo, no tiene un sentido ni un porqué, como no sea el 

placer, y éste no tiene tanta entida~ como para satisfacer ni compensar a nadie. 

Usar la sexualidad fuera del matrimonio, es una actuación que implica una desn.! 

turalización de la persona. Y la sexualidad orientada, elevada e integrada por 

el amor mediante el matrimonio adquiere verdadera calidad humana. 

Para obtener el desarrollo de la responsabilidad en las adolescentes, es necee_! 

rio por parte de los padres ejercer una adecuada autoridad. 

La autoridad de los padres es una influencia positiva que 
sostiene y acrecienta la autonomía y la responsabilidad -
de cada hijo, es un servicio a los hijos, es un proceso !. 
ducativo, un servicio que implica el poder de decidir y -
de sancionar, es una ayuda que consiste en dirigir la par 
ticipación de cada hijo en la vida familiar y en orientar 
responsabilizándoles, es un componente esencial del amor 
a los hijos que se manifiesta de modos diversos en dife
rentes circunstancias, en la relación padres-hijos. ( 128) 

Un modo diverso de fomentar la responsabilidad en el terreno sexual es que los 

padres eduquen para la castidad. 

128) FERNANDEZ OTERO, O •• Autoridad y Autonomía en le familia. 1 p. 20 y 21 
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Para que el valor de la sexualidad alcance su plena realización 11 es del todo -

irrenunciable la educación pnt'a la castidad, como virtud que desarrolla la au-

téntica madurez de la persona y la hace capaz de respeto, y promover el signifi-

cado esponsal del cuerpo." (129) 

Guardar la castidad de la adolescente, consiste en tener dominio sobre s{ en la 

capacidad de orientar el impulso sexual al servicio del amor en el matrimonio e 

integrarlo en el desarrollo de la persona -si esta fuese su vocación-. 

En el esfuerzo por conseguir una completa educación para la castidad, "los pa-

dres reservarán una atención y cuidado especial a la educación de la virginidad, 

como forma suprema del don de uno misma que constituye el sentido genuino de la 

sexualidad huinana. 11 (130) 

Se desea que la adolescente logre ser una persona responsable con respecto a su 

sexualidad, para ello necesita desarrollar consecutivamente el hábito de la fo! 

taleza, porque si acepta la verdadera razón de ser de la sexual-tdad, su volun-

tad serii lo suficientemente fuerte y aprenderá a utilizarla de una manera razo-

nable. 

Toda adolescente necesita desarrollar una actitud responsable con respecto a su 

sexualidad, para ello debe reconocer la finalidad de la misma, que es la pro-

creaci6n dentro del matrimonio, y conforme a ésta, aceptarla. 

De acuerdo a lo señalado, las madres de familia deberán educar a sus hijas con 

el ejemplo, explicándoles que la práctica de la sexualidad fuera del matrimonio 

es indebida y va contra la naturaleza humana, ya que empobrece y reduce al hom-

bre a una mera condici6n instintiva. 

129) WOJTYLA, C., Familiarls Consortio., p. 11 
130) ~ 
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Por ello es necesario ser una persona responsable, capaz del dominio de s{ me-

diante la pd:ctica de otros hábitos como el pudor y la modestia. 

La responsabilidad de la sexualidad equivaldría, en breves palabras, a buscar -

el amor y la fecundidad dentro del matrimonio. 

III.8. Educación en el Pudor y la Modestia: Implicaciones. 

Es preciso educar a las adolescentes para que éstas sean capaces de respetar y 

querer su propio cuerpo, aceptando al mismo tiempo. la intimidad femenina. Y -

para lograrlo, se debe de tener en consideración el sentido que poseen el pudor 

y la modestia. 

Con la educación de estos hábitos indispensables, 11sc afianza en la adolescente 

esa formidab).e defensa de la intimidad que es también condición necesaria para 

la riqueza interior y la apertura a los valores más altos de una vida auténtic!, 

mente humana.º (131) 

Puede notarse que en donde existe la intimidad, brota necesariilmentc el pudor, 

pues de por si., la intimidad se reserva en su propio misterio consciente del a! 

to valor que posee, y esta tiene valor siempre y cuando lo que se guarde sea -

bueno. 

En rigor, lo íntimo se identifica con lo personal. 

131) OROZCO DELCLOS., El pudor., p.27 
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El pudor ayuda a la chica a autoposeerse en algún modo para despulis entregarse. 

"Es como una vergüenza instintiva que anima a defender el cuerpo de la curiosi

dad o la intromisión ajena." ( 132) 

Este hl'ibito es susceptible se expresarse en muchas formas, todas ellas relacio

nadas con la guarda de la propia intimidad, 

Aqu{ es donde cobra relevante importancia la modestia. esta es el mantener la -

sencillez y la naturalidad en el vestir, las posturas, el hablar y en el trato 

con las personas del otro sexo. Todo ello implica que la jovencita reserve sus 

aspectos mis 1ntimos. 

Sin embargo, cuando la adolescente descubre su intimidad, puede pasar al extre

mo de ence.rrarse en sí misma rechazando las influencias paternas que ahora son 

consideradas como intt:omisiones a su propio mundo personal. 

Dicha tendencia, no se refiere a un aislamiento de comunicación con otras persa 

nas, sino a la contemplación del propio ser para una entrega oportuna. 

Se necesita entonces que la adolescente salga de et para solicitar ayuda , no -

de cualquier persona, sino la ayuda ideal que es de la propia madre. 

Ella es quien debe indicarle que el cubrir el cuerpo implica, no estar a dispo

sici6n de nadie, !lino de sl. misma, pues el mundo intimo no es algo que se deba 

exhibir. 

Los padres deben cuidar muy de cerca las influencias sobre las hijas que se ba

san preferentemente en los sentimientos, porque son estas relaciones las que -

pueden dañar el hábito del pudor. 

132) VELASC0 1 H., Feminidad y Pureza., p. 30 



Decir que el pudor debe ser educado, no es negar su índole 
de cosa natural, sino mas bien todo lo contrario, es afir
mar que la traición a ese sentido es la deslealtad a la ".! 
turaleza, y no cabe duda que, cuando la naturaleza se ha-
lla traicionada, se venga siempre y el traidor paga caro. ( 133) 

108 

Dada la condición en la que suele hallarse la naturaleza humana actualment.e, es 

muy frecuente el que se trate de suprimir el pudor, queriendo convertir el cue_! 

po humano en instrumento de egoístas satisfacciones, reduciéndolo a un objeto -

de placer. 

Por tales motivos, el ambiente en el hogar debe favorecer el desarrollo de esta 

virtud de manera significativa. 

Inicialmente, es indispensable que los padres vivan el respeto hacia el propio 

cuerpo y sean delicados al cuidarlo. 

Deberán proporcionar la dcbidn información en materia sexual ateniéndose no só-

lamente a la edad cronológica, sino al. grado de madurez física y mental. 

Se deberá de enseñar a las adolescentes a evitar las circunstancias que puedan 

dañarles, a guardar los s~ntidos y a controlar su cuerpo por medio de la razón. 

También se necesitará hacer énfasis, en que el pudor no está reñido, sino exig! 

do por la eiegancia. 

Siendo la elegancia la manifestación del espíritu en la materialidad de la ac--

ción, o de la postura o del gesto, según un modo propio, personal y una adecua-

ción a las circunstancias, su misión será el velar detcrminildas zonas del cuer-

po para embellecerlo de tal modo que, al mismo tiempo, dé gusto mirarlo. 

A poco que se reflexione, se observará que no cabe elegancia donde se halla su-

sente el pudor. 

133) OROZCO DELCLOS., op.cit., p. 38 
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"El pudor implica la afirmación de la soberanía del espíritu, la exaltación de 

la personalidad humana." ( lJl+) 

La joven debe comprender que si llegara a perder el pudor, rompe con su propio 

e integral misterio. 

Aquello que precisamente le permitía ser más que una simple cosa 1 es decir, pe!. 

sana, algo esencialmente misterioso e inagotable y de alguna manera externo e -

infinito. 

De esta modo cierra las puertas al amor, que sólo es capaz de brotar en un acto, 

en un momento, en un clima de pudor. No es posible hablar de amor que no haya 

tenido ese origen maravilloso. 

El sentido del pudor mantiene también el misterio que es esencial en la mujer, 

sin pudor es un objeto agotable, sin misterio. Pronto cesará su periférico en

canto, y el vacío, súbita o progresivamente, la llenará por completo. 

Es indispensable infomarles que la moda} muchas veces, no respeta la intimidad 

de la mujer} sino al contrario, hace que éste deje ver a los demás sus partes -

íntimas; pero se debe saber que para llamar la atención una mujer, no debe ser 

indecorosa, sino basta con una sonrisa, un gesto o una presencia orientada ha-

cia la madurez, por medio dP.l ejercicio de las virtudes humanas. 

Concretamente las madres han de educar a sus hijas a que vivan el pudor en la -

higiene personal, aun cuando est8n solas; en el vestido: discreto 1 modesto, no 

provocativo; en las actividades deportivas y de diveri:;ión: evitando movimientos, 

posturas, etc. 1 que denoten sus partes íntimas provocando a otroc;;; y en cuanto 

nl modo de hablar, evitar expresiones indecentes y malas palabras pues toda mu

jer se da a valer más a sí misma y ante los demás, cuando viste sencilla y ele-

134) ibídem., p.40 
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gante, comportándose como persona inteligente. 

Como puede verse, el campo es muy amplio; pero una madre que quiere y valora a 

su hija, sabrá encontrar la forma oportuna de inculcarle tales virtudes en mil 

detalles, convirtiéndoRe en una madre orientadora. 
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CAPITULO IV LA MADRE ORIENTADORA 

IV .1. Concepto de Familia. 

La familia, es una institución natural formada por personas de diferentes edades, 

padres e hijos que viven bajo un mismo techo y que trabajnn juntos para satisfa

cer sus necesidades y alcanzar en común el bien del grupo. 

De acuerdo con la acertada definición de Viladrich, la familia es "el hábitat n!!_ 

cural para nacer, crecer y morir como personas, esto es, amadas y acompaiiada~ 

la radical irrepetibilidad del· yo último y desnudo de cada uno." (135) 

Por ello, se afirma que la familia posibilita al ser humano desde que nnce, al -

goce de ciertos derechos que le son propios como: el derecho a la vida, el der~ 

cho a la educación, el derecho a completar en la mejores condiciones e] proceso 

educativo y, en definitiva, el derecho a ser persona. 

Esta célula primordial de la sociedad, es el lugar por excelencia para vivir, y 

vivir implica crecer para educarse1 mediante una relaci6n personal de cada uno -

de los miembros que la forman. 

Por tanto, existe una Intima relación entre la persona y la familia, porque la -

rafa natural de la familia es el matrimonio 1 y la raiz natural del matrimonio lo 

constituye la naturaleza personal de todo hombre: var6n y mujer. 

135) ~· FERNANDEZ OTERO, O,, La famil.f,a de fundaci6n matrimonlal., p. 351 
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La familia es un conjunto de intimidades, unidas mcd!ante lazos de amistad que -

crecen juntas. Es un iímhito de encuentro en donde coinciden de manera natural, 

varios seres humanos. No coinciden por casualidad, sino, unidos por la filia-

ción y la fraternidad, a partir de una primera y mutun elecci6n: la de un hom

bre y una mujer que al casarse fundan el encuentro familiar. 

Dentro de la familia, debe surgir el amor y la educación. El amor que implica 

un correcto ejercicio de la autoridad patC?rno-materna, es el nexo de unión. 

En el núcleo familiar lo que importa siempre es el desarrollo personal y uno de 

los aspectos de este desarrollo es la sexualidad. 

Siendo la familia el primer agente de la educación, es aqu{ donde deberán impar

tirse las bases de la educación sexual. Si los padres, y de manera especial, la 

madre se comporta como primera encargada de formar a su hija en el campo de la -

sexualidad, contribuirá a su vez a ayudarla para que alcance su plenitud perso

nal. 

Para que la madre pueda brindar esa educación sexual, es imprescindible una bue

na comunicación entre padres para después proyectarla a la comunicación con las 

hijas. 

IV. 2. Importancia de la Comunicación. 

Para analizar la comunicación que surge dentro de la familia, entre los pndres 

y entre los padres e hijos, es neces.:irio definir brevemente el proceso de la co-
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municacii5n, as{ corno los elementos que forman parte de la misma. 

Desde la antigileded, la comunicación ha significado para el hombre, un11. necesi-

dad vital para su supervivencia. El hombre siempre ho tenido la necesidad de C-2, 

munica.rse con los demás. "El ser humano, se comunica con los demás para influir 

y afectar intencionalmente. 11 
( 136) 

Es evidente que siempre existe un prop6sito para comunicarse, aunque a menudo la 

persona no sea consciente de él. 

Se puede, entonces, definir a la comunicación como "la utilización de un medio -

para transmitir un estado mental y provocar una recepción análoga de este mensa-

je, es decir, su comprensión." (137) 

Muchas veces, durante el proceso de la comunicación, las personas se definen en-

tre si, es por ello que todos los sucesos y acciones tienen aspectos de comunic!!_ 

ción en la manera en que son percibidos por el hombre, 

Se puede decir que el ser humano posee hasta una necesidad de tipo biológica de 

transmitir y recibir mensajes. 

Los órganos de los sentidos se encuentran en continua expectativa, éstos regis--

tran las señales recibidas y transmiten mensajes al mundo exterior. Pero si se 

traslada la necesidad biológica, a la necesidad psicológica de comunicarse, re--

sultn de lo más elocuente la afirmación de Jaspers: 

(.,.) Existencialmente, yo necesito de la comunicación -
con el otro. Yo soy solo en la comunicación con el otro. 
Puesto que por mi solo no puedo ser yo mismo, la comunica 
ción es para mi una necesidad existencial, tan pronto co= 
mo el ser humano surge a la existencia auténtica, siente 
en su seno más hondo un impulso a la comunicación y, sólo 
mendiante ella, ésta llega a ,verse como si mismo. (138) 

136) BERLO O., El proceso de la comunicación., p. 10 
137) BEI.LlDO C., Problemática en la comunicación padres-hijas adolescentes. 1 p.2.3 
138) apud. BELLIDO C. 1 op. cit., p. 25 



Dentro de toda comunicación humana, se encuentra un emisor y un receptor, y 

tre éstos .se da un canal o medio a través del cual se transmite el mensaje. 
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La comunicación no se real iza de muncra satisfactoria 1 sino que se da un proceso 

de retroalimentación, es decir. si el emisor dirige un mensaje al receptor, éste 

último debe dar une respuesta, entonces tiene que enviar un mensaje al emisor. 

IV. 2.1. Comunicación entre Padres, 

La comunicación entre los padres de una familia, se puede definir como "un proc_! 

so dinámico de intercambio de acciones, pensamientos y sentimientos entre los e!. 

posos que tiende a compartir, proteger y reforzar algo valioso de la relación, -

aumentando as! la calidad· y la unidad de la misma durante el transcurso de la v,! 

da." (139) 

La comunicac'16n entre los padres, no ha de limitarse a una simple transmisión de 

informaci6n reciproca, sino que debe pretender una mayor calidad en la unidad m.! 

trimonial y, por lo tanto, su perfeccionamiento. 

La importancia de la comunicaciOn de los padres entre sí, radien en poder trans

mitirles a sus hijos una mayor unidad familiar, lo que permitirá a su vez, la a_!! 

quisición de una mayor confian?.a, plenitud y npcrtura en la relación padres-hi-

jos. 

139) ISAACS D., Dinámica de la comunicación en el matrimonio., p. 15 
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Una sincera y adecuada comunicación, se constituye como un medio para acrecentar 

el amor y la felicidad dentro del 5mbito fnmiliar. Y esta felicidad es en real,! 

dod, proporcionar una unidad entre cada uno de los miembros, pues "no existe a-

mor sin unidad. no hay felicidad sin amor, por lo tanto, no hay felicidad sin -

unidad. 11 (140) 

Si el amor entre padres implica un intercambio que únicamente puede darse 3 tra-

vEs de una comunicación en cualquiera de sus formas, entonces ésta se constituye 

como-un medio que permite tener una tnfluencia recíproca entre cada uno de los -

miembros de la familia, 

Cuando esta comunicación entre padres es deficiente, se hace imposible un ínter-

cambio y tanto los padres como los hijos se van apartando cada vez más. 

La unidad familiar, es la meta a conseguir y lo que mueve a los padres a perman!'.. 

cer en continua y mutua aproximación con sus hijos, as! como a buscar todo m~ 

mento una identificación de cada uno de los miembros de la familia. 

De esta manera es como aparece la comunicación como un medio, una herramienta --

que hace fuerte, y a la vez, facilita la unión familiar. 

IV.2.2. Co1nunicación entre Padres e Hija Adolescente. 

"La comunicación padres e hijos ha pasado a través de la Historia por grandes -

vicisitudes y notables cambios, 11 
( 141) 

140) CHARBONNEAU P., E., Curso de Preparación para el Matrimonio., p. 36 
141) BELLIDO C., op.cit,, p. 49 
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Hoy• la comunicación en ambas generaciones ha sufrido un gran debilitamiento -

puesto que la mayoría de los mensajes recibidos por la hija, ya no proceden de -

sus padres sino de otros medios como: la televisión, la radio, los compañeros -

de la escuela, los amigos, etc., cuya influencia puede ser tanto educativa como 

antieducativa. 

Ante esta enorme intervenci6n, muchos padres se ven impotentes en el intento de 

contrarrestar y realmente no saben qué hacer, especialmente en cue'stiones de 

xualidad. 

Es importante en este caso que los padres conozcan bien los hechos, los analicen 

y adopten una actitud abierta al cambio y, sobre todo, serena y segura porque -

los padree la imparten en donde son innecesarias las palabras. 

Algo que requiere la adolescente es que se le transmita seguridad y si los pa-

dres no expresan este actitud, contagiarán su inquietud y angustia. 

No se debe olvidar que la adolescente también sufre al verse sometida a una va-

riedad de sistemas de comunicación en donde le presentan la sexualidad bajo di

versos puntos de vista, pues le abren una serie de interrogantes que le crean d!!, 

das, ineegupidad, ambivalencia, vacf.o cuando no turbación. 

Para evitar esa inseguridad y para aumentar una actitud de apertura y confianza 

entre padres e hijas adolescentes, se debe considerar: 

- Una actitud perfectiva, mas no perfeccionista. Considerar los errores de la 

hija. De lo contrario, ésta se sentida juzgada y se dnr{a uri punto de fric-

ción que afectarf.a la relación paterno-filial. 

- Un respeto hacia la intimidad de la hija. Sobre todo en esta época en la que 

el yo toma conciencia de su propio mundo interior, dando lugar al nacimiento de 

la intimidad. 
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- Adoptar una actitud auténtica de escucha y comprensión ante lo que la adoles

cente desea comunicar. 

- Ofrecer un ambiente adecuado para la comunicación, fomentando el respeto de -

la fonna de sentir y pensar de cada joven. 

- Brindar un tiempo necesario para conversar, a pesar del exceso de trabajo, -

las diferentes actividades que cada miembro de la familia realice y los horarios 

que en la mayorta de las veces no ofrecen coincidencia. 

- Aceptar los diferentes tipos de opiniones, originados de concepciones y de -

formas de vida distintas; pero distinguiendo siempre cuál es la verdadera y la -

que mejor conviene pnra un desarrollo integrnl de la adolescente. 

- Proporcionarles confianza para una comunicación más sincera y abierta. 

Favorecer que la adolescente se vaya conociendo más a si misma con sus posibili

dades y ltmites, ya que una condición btísica para el logro de su madurez perso

nal será precisamente formar un concepto de sí misma fundado en la verdad. 

lV.3. La Relación Madre-Hija. 

Generalmente, las madres guardan una estr~cha relación con sus hijas, pues dura.!!. 

te el curso normal de la vida familiar, ellas están al comienzo, bajo el control 

directo de su madre y se identifican con ella. 

Ella les brinda el cuidado y la disciplina que les proporciona su seguridad emo

cional¡ ésta es tarea de ambos padres, pero la madre suele tener un papel más -

destacado en la educnción familiar porque convive el mayor tiempo con los demás 
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miembros de la familia, independientemente~de que trabaje, 11 diferencia de que -

el padre generalmente se encuentra fuera del hogar debido a su obligatoriedad l.!!, 

hora!. 

De ahí la trascendencia de la relación madre-hija, que si se mantiene una estre

cha relación, se convierte en amistad, aspecto indisPensable para brindar una a

decuada educación sexual. 

IV .3. l. La Madre, Primern Educadora. 

Por lo anteriormente mencionado, la madre pasa a ser la primera educadora de sus 

hijos y aún más de su hija adolescente -excepto cuando ésta llega a faltar por -

diversos motivos: muerte, abandono del hogar, etc.-. 

"Al identificarse las hijas con su madre, reaccionan ante sus emociones las im! 

tan y las sil!!Uen. 11 (142) 

Aqu! radica 1zt importancia de la madre para cdu.car mediante el ejemplo más que -

con palabras. 

Para la joven, la madre debe significar tiU "mujer ejemplar11
, su mejor amiga en -

quien encuentre comprensión, cariño y amor. A su vez, la madre debe contribuir 

en todo aspecto para obtener el mejor desarrollo de su hija. 

142) BILLINGS, J., Amarse en Cuerpo y Alma., p. 21 
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Al llegar a la etapa de la pubertad o adolescencia inicial, la armonía y la com~ 

nicación de madre-hija, debe acrecentarse, pues es cuando la hija más que nunca 

necesita de su madre para que le explique de manera amorosa y con paciencia, to-

dos los cambios f!sicos y psicológicos a los cuales se debe de enfrentar, media!! 

te una verdadera educación sexual que, siendo un aspecto de la educación inte-

gr al de ln adolescente, debe estar fundamentalmente en manos de su propia madre. 

La adolescente es un ser lleno de potencialidades y de cualidades que deben ser 

encauzadas. 

La relación que la joven establezca con su familia, y de manera especial con su 

madre,. determinará fuertemente sus actitudes y satisfacciones en sus relaciones 

con el prójimo durante el resto de su vida. 

El trabajo estará entonces, en facilitar una estrecha relación y una sincera a-

mistad con su madre. 

La importancia de la amistad es fundamental para contribuir al desarrollo psico-

lógico y social de la adolescente. 

IV.3.2. Importancia de la Amistad. 

Se dice que a la sociedad de hoy le falta vida porque muchas veces se masifica y 

la persona pierde su individualidad. Huchos hombres circulan por las grandes U_! 

bes; pero en su interior la persona puede encontrarse sola. 

La amistad es la clave pura rescatar al hombre de su soledad. 
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"La amistad es el arte del amor". (143) Esta, implica forzosamente una relación 

humana que nace entre la concordancia entre dos o más personas y se concreta en 

un afecto rec!proco, sincero y desinteresado, 

Dice Carmen Balmaseda que la amistad es "una exigencia de la naturaleza humana, 

una comunicación de intimidad, que se alimenta de lo que a cada persona le pro-

porciona su interioridad." ( 144) 

Por la amistad se extrae y se enaltece 1t ln persona, y se le coloca en un plano más 

elevado que al resto de las relaciones sociales, pues unn vez elevada la rela--

ción, se puede dar un intercambio de intimidades, 

La amistad ayuda a las personas a complementarse y a orientarse mutuamente. AuE_ 

que muchas veces se den roces y desacuerdos entre ambas. -ya que en todos se dan 

las fallas y las diferencias- tiende al perfeccionamiento mutuo abriendo camino 

a una comunicación noble y fruct!fera. 

Trasladando esta relación personal, a) terreno de madre e hija, puede decirse -

que ambas deben vivirla como un encuentro de intimidades dentro de la comunidad 

familiar, en donde existe: simpatía, comprensión, aceptación y benevolencia rec! 

proca. 

Después de la relación sanguínea, la amistad entre madre e hija es la relación -

primordial. Esa amistad debe quedar por encim.:i de las típicas camaderías que la 

adolescente frecuenta. 

La importancia de la amistad entre madre e hija, radica en que esta relación pe_E 

sonal es un valor humano que se extiende a todos los aspectos de la personalidad 

y al intercambio y enriquecimiento mutuo de acuerdo a las propias posibilidades. 

143) VAZQUEZ DE PRADA, A., Estudios sobre la Amistad., p. 218 
144) BALMASEDA, C., La mujer frente a sí misma., p. 125 
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IV. 3, 3, El Diálogo Amistoso y Confidencial. 

La amistad de una madre con su hija, se fomenta a través de la compenetración de 

ambas y por el conocimiento que tiene una de la otra, sin embargo, se requiere -

del diálogo: conocerse y dejarse conocer, hablar y saber escuchar, y cuando las 

palabras de la madres se reflejan en sus obras, la hija siente gran ayuda. 

Dentro de esta intimidad, se da el amor como un encuentro que :'ª "desde el más -

leve entretenimiento hasta la profundidad de dos vidas que se identifican de al-

gún modo. 11 (145) 

El diálogo confidencial de una madre con su hija, consolido la amistad de ambas 

y proporciona a la joven seguridad y apoyo. 

La confidencia implica la apertura madre-hija y entre las dos se fortalecerá la 

relación que nace al comunicarse "los secretos", 

Solamente, en la auténtica amistad, puede darse la confidencia. "El verdadero -

diálogo se da cuando existe una comunicación recíproca de intimidad n intimidad, 

de persona a persona." ( 146) 

Cuando el diálogo entre madre y adole~cente no es frecuente, -aunque constituya 

una gran necesidad- y la mayoría de las conversaciones entre ellas se dan a ni--

vel superficial y muchas veces carecen de veracidad, esto pul!dl! atribuirse a lns 

siguientes razones: 

- Las diferencias generacionales ocasionadas en la mayoria de los casos por el 

rápido desarrollo de la evolución científica y la multiplicidad de nuevos conoc! 

mientas que tienden a crear estas diferencias. 

145) VAZQUEZ DE PRADA, op.cit., p. 226 
146) GARCIA HOZ, V., El nacimiento de la :i.ntimidad,, p. 167 
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- El progreso cient!fico y técnico ha venido multiplicando los intereses de la 

genet:aci6n joven y separándola de la generación adulta. 

- Las diferencias de lenguaje. de preocupncioncs y reacciones que llegan en -

ciertns ocasiones a obstaculizar el diálogo. 

- La falta de conocimiento y progresiva profundi.z.ación tanto de la madre como -

de la hija, de lo que constituye una verdadera relación personal. 

- La disparidad de ideas, en lo que respecta a ln educación moral y sexual. 

- El sentimiento de las adolescentes cuando piensan que las madrei; no son capa-

ces de entenderlas. Por esta incomprensión, las jóvenes intentan adoctrinar so

bre presupuestos personales, sin escuchar a su madre. 

- Desconfianza. Las ndolescentes pl.!rciben que sus mndres conítan poco en sus -

'Posibilidades y, a la vez, les cuesta reconocer la progresiva mndurez que v.nn -

consiguiendo; y sienten que l'Dr ello, no les íncilitan una mayor participación 

en la vida fnmilinr y social. En todo \?Sto justifican su falta de confianza pa

ra hablarles de sus problemas. 

- Aislamiento. Es frecuente rehuir al diálogo cuando prcvecn que van a estar -

en desacuerdo. El mutismo -quedllrse sin pronunciar palabra alguna- va generando 

el aislamiento. 

Algunos puntos que pueden tener en cuenta las madres que quieren estnbleccr una 

verdadera amistad en aras de un diálogo confidencial con sui-; hijas adolescentes 

son los siguientes: 

- Fomentar intet'eses comunes a pesar de las diíercncias de lenguaje, preocupa-

e iones, sentimientos y pensamientos. 

- Reiterar las manifestaciones de confianza, buscando un ncet'camiento cada vez 

más grande. 
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- Provocar el diálogo sincero. confidencial, en el que se hable de la realidad 

Intima. 

- Hablar con toda apertura y respeto de los aspectos más delicados en los que -

la madre considera que su hija debe mejorar. 

- Mantenerse enterada de las lecturas y los programas televisivos n los que la 

adolescente recurre, con el fin de sugerirle aquellos que la orienten, 

- Evitar hacer halagos de lo frívolo, sensual, etc. 

- Corregir amistosamente. 

Corregir es rectificar, endere?.ar. La corrección amistosa es una meta que se d.!:_ 

be conseguir en este diiílogo confidencial. En él. la madre debe enseñarle los -

valores y señalarle los errores. 

Entre mayor sea la intimidad de la madre con }.1 hija, más grande se con~tituirá 

el deseo de remediar sus imperfecciones. 

Aunque muchas veces, la corrección sea difki.1 o dolorosa, la hij.:i se lo agradt.?

cerá, -siempre y cuando la lleve a cabo con cariño- aunque de momento no ln ace~ 

te o comprenda. 

En este binomio madre-hija, debe evitarse el sentimo'.!nt.:ilismo y la susceptibili-

dad, para dar paso al verdadero amor. El amor de una madrt? hacia su hija debe -

ser tan grande que podrá conseguirlo todo de ella con cariño y con tacto, con d~ 

licndeza maternal, sin humillarla. 

De este modo, razón y corazón, reflexiones y sentimientos, se fusionarán de modo 

sencillo en una auténtica amistad madre-hija. 
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IV.3.4. El Pudor entre :'-ladre.!'> e Hijas. 

El pudor entre madres e hijas es un factor que debe manifestarse para fomentar -

el amor y el respeto mutuo. 

En muchos casos, bastantes madres de famllin no cuidan este aspecto tan (undame!}_ 

tal, manifestando que, el bn.ñnrsc juntas, por ejemplo, desmitifican el sexo y se 

gana confianza. 

El acercamiento de madrl'.!s e hijas mediante la coslumbre du verse desvestidas, s~ 

gún el principio de que nada debe ocultárslllcs Cfl completamente íalso 1 pues en -

estos casos, las hijas deben ser capacea de estar n solas consigo mismas, con su 

intimidad corporal. 

Sin embnrgo, la confianza entre ambns, se obtJcne medianto la entrega al servi

cio, ejemplo y diálogo verdadero entre ellas. 

Siendo el pudor, "la reserva peculiar de lo más {ntimo, es requisito indispens!!. 

ble que la joven conserve para si, aquéllo que sól.-imente a elln le pertenc---

ce."(147) 

Ante esto, las madres dentro dc un clima intimo de confianza y cariño, deben ha

cerles comprender que existen zonas de su cuerpo en que empieznn a reservar algo' 

de su ser, que debe de permnnecer cubierto ante lo~ dcmiís. 

D~ben informarles que poseen la responsabilidad de m.:intcncr el contenido de su -

intimidad corporal, exclusivamente para sí mismas. 

Si la madre fomenta mantener pudor entre elln y su hija adolescente, estará ci-

147) OROZCO DELCLOS, ~p. 34 
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mentando las bases paro una educación sexual 1 pues este pudor no sólo da forma n 

la sexualidad, sino que favorece, además, su armónico desarrollo. 

lV.4. Orientación Sexual de una Madre a su Hija Adolescente. 

La madre capta prontament(! las transformaciones físicas y afectivas de su hija. 

Los vestidos comienzan a quedarle estrechos, las distracciones y el mal humor -

son continuos, su natural comportamiento. inquieto y dinámico, se torn11 en floJ~ 

ra y lentitud. Por el contrnrio, el carácter de la joven se vuelve cada vez más 

irritable y con cierto mat.iz de tristeza, 

La adolescente tiene la necesidad de conocer su cuerpo y su sexualidad. Necesi

tará, entonces, robustecer su voluntad y ser guiada hacia el bien mediante las pa

labras y el ejemplo de su propla madre. 

En líneas generales, la educación sexual en la relación madre-hija, implica una 

preparación para que ésta última sepa encauzar adecuadamente su afectividad. 

Para que la educación sexual sea eficaz, deberá reunir las siguientes caracterí;?_ 

ticas: 

- ~: Que se expliquen todos y cada uno los aspectos conforme n la rc.1-

lidad 1 sin falsedades. 

- ~: No colectiva, porque cada adolescente es distinta y se ve afectada 

de diversas maneras ante nuevos conocimientos. 

- ~: A través de palabras precisas, modestas y claras. 
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- Oportuna: Cuando la adolescente ya esté preparada, y antes de que se presen

ten en su cuerpo los cambios físicos para que no se sorprenda ni -

se asuste. 

Ante esto, la madre deberá informar a su hija que, cuando llega ella a la puber

tad. es el momento en que deja de ser niña para convertirse en una auténtica ad!!_ 

lescente, razón por la cual su organismo femenino empezará a experimentar muchos 

cambios. 

Es el momento de explicarle a la chica que su cuerpo infantil se transformó en -

el de una mujer, que sus senos irán creciendo y aumentando en volúmen y con e-

llos, algún dta alimentará a sus hijos. 

Sed. preciso aclararle que ella se encuentra capacitada para la maternidad, por 

ello, dentro de su vientre, se llevarán a cabo una serie de transformaciones f!

•icas entre las cuales se encuentra la menstruaci6n. 

Aqu! interviene la creatividad de la madre para explicarle a su hija con base en 

sus conocimientos y experiencias la menstruación y dem&s modificaciones biol6gi

cas que trae consigo esta edad adaptándose a la personalidad propia y las cir-

cunstancias ºa las cuales se encuentre su hija. 

En el capitulo 11 se explican detalladamente las transformaciones Usicas de la 

pubertad femenina que pueden servir como gu!a u orientnción. (\48) 

Se tendrá que explicar que la menstruación no debe considerarse como una vergile!! 

za o motivo de humillación o degradación. 

Es todo lo contrario, pues la mujer que inicia a menstruar debe de comprender -

que para ella ha iniciado la etapa maravillosa de empezar a tener la capacidad 

física de engendrar y de ser madre. 

148) vid.infra., cap. II 
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Habrá que recalcarle muy bien que esa hermosa capacidad es física de momento, -

porque para ser madre, en sentido pleno de la palabra, se necesitan tener otras -

muchas capacidades que se irán adquiriendo con el ti!'!mpo, la experiencia y la m! 

durez. 

Algunas aclaraciones que se podrán dar a conocer serán: 

- Que la menstruación es un fenómeno natural que supone la potencia de crear -

nuevos seres y ln grandeza de perpetuar la especie, as{ como el tener hijos pro

pios-para prolongar en ellos la belleza de las cualidades huma~as y el goce de -

la vida. 

- Que toda potencialidad, supone responsabilidad mediante un ejercicio conntan

te. 

- ·Que las molestias que trae consigo la menstruación, como son algunos dolores 

de cuerpo y de cabeza, no deben de ser tomadas como fatalidad, sino coma una 

rrespondencia que debe pagarse a cambio de la posesi6n de un don. 

Ahora, se le puede enseñar a la hija, la importanc.ia de tener buenos h1bitoe de 

limpieza, ya que esto contribuirá en sumo grado a la salud. Entre éstos se en

cuentran: 

- El no suspender el taño o la ducha diaria durante los d{as de regla. Esto -

no es en absoluto perjudicial, por el contrario, es imprescindible para mantener 

la higiene, pues si la chien no se lava en esos días, se causa suciedod y mal -

olor. 

- La natación como ejercicio no perjudica a la menstruación; pero s{ la perma

nencia en el agua fr.ta. 

- Por otra parte, el baño en piscinas, a parte de la falta de higiene que puede 

suponer para los demás, lleva el peligro de pescar una infección, pues durante -

este per!odo, la vagina es mñs absorbente, y gérmenes del agua o componentes qu! 
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micos que se utilizan para tratar el contenido de las piscinas pueden con más 

facilidad atravesarla. 

- Especificar que la vida de la chica durante esos días, debe transcurrir con 

toda normalidad sin caer en la exageración de permitirles faltar a la escuela 

por molestias mínimas. 

Ninguna norma fija, puede darse sobre esto¡ pero la educación que en este sen

tido reciba la adolescente va a depender luego en buenn parte de Bu serenidad 

p_ara afrontar futuros embarazos. 

La suavidad y la fortaleza deberán alternarse en las madres durante esta etapa, 

hasta que la joven haya conseguido la adecuada madurez que le permita sobrepo-

nerse por sí misma ante estas realidades naturales. 

IV. 4, 1 Educación para el Amor. 

La madre interviene en la maduración de su hija adolescente, una vez que le ha 

brindado la• información sexual necesaria; pero no acaba aquí la tarea, pues una 

adecuada educación sexual no puede desligarse de una educación afectiva o para 

el amor, porque la sexualidad se eleva a categoría humana cuando se enlaza con 

el Bmor, aspecto fundamental en la existencia dí!l hombre. (*) 

Filosófic'"amente, el amor es "la primera reacción del sentimiento y de la volu!! 

tad humana que se complacen al bien". (149) 

149) HERVADA, J., Diálogo sobre el amor y el matrimonio., p. 23 

(*) En esta investigación la educación afectiva y la educación para el amor, 
se utilizarán como sinónimos. 
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Implica una tendencia al bien o a lo que se considera bien y a su posesión. Es 

en sentido estricto "una revelación del ser en cuanto tiende al bien y lo po---

see. 11 {150) 

Todo bien puede ser físico o espiritual y corresponde al doble aspecto constitu-

tivo de la persona humana, que como unidad tiende a ambos. 

Al aspecto material del amor corresponden la sensualidad y la sexualidad; al as-

pee.to espiritual la afectividad. 

Como-relación interpersonal, el amor puede definirse como 11 un afecto del corazón 

hacia el bien amado, que lleva a una donación para la felicidad del otro y una -

recompensa del que ama. 11 (151) 

Esta acepción pone de manifiesto las dos características del amor. Por una -

parte es un don gratuito, algo que sobreviene al ser humano como espontáneo; por 

la otra es una preferencia selectiva, una predilección que puede crecer por la -

influencia decisiva de la voluntad que nsume e integra a los sentimientos. Es-

tos participan de algún modo de todas las cualidades que caracterizan y distin-

guen a los demiis estados afectivos. 

11 La educación de la afectividad es una educación para el amor que incluye la ma-

duración de la sensibilidad y el encauzamiento del instinto sexual para una en-

trega oportuna. 11 
( 152) 

- Madurez de la scnsibilid:id. Se. sabe que la adolescente vive una inestabili-

dad Y variabilidad en sus sentimientos, (dolor, cansancio, malestar, alegría, -

etc.) por lo que ln madre con la ayuda de ésta, intentarán buscar un equilibrio, 

lo que conducirá a una madurez progresiva. 

150) ~p. 25 
151) s!.!:..:_ CAVIEDES M., ~ p. 38 
152) cfr. JORDAN, E., Cómo proporcionar la educación sexual., p. 7 
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Pero educar para el amor no significa considerar sólamcnte la sensibilidad caraE_ 

ter!stica de la adolescente, sino también, el formarle un corazón sensible, ga-

nar en delicadeza, en nobleza de scntimfentos, esto es, el que la ndolesccnte V!!. 

ya formando una sensibilidad fina para captar detalles significativos tanto en -

su vida misma, como en lo relación con sus semejantes. 

- Encauzar el instinto sexual. Durante la pubertad resulta especialmente impO_!: 

tan te en la actualidad, cuando en ocasiones se tiende a considerar· lo sexual at~ 

ladamente o a reducir el amor a lo sexual, a 11 consumo de sexo", 

Con la intención de que su inteligencia cncnucc y rija su ins~into, y no se des

pierte en ella el interés o deseo de expcr !mentar por sí misma lo que le trae -

cierto gozo o placer, se necesita darle a conocer la distinción entre el amor y 

el sexo. 

El impulso sexual busca el placer carnal y la satisfacción fisiológica. Este C_!! 

mo tal, forma parte de la naturaleza humana y animal, es temporal y se interesa 

apasionadamente por el cuerpo. Aunque las emociones y atracciones físicas por -

el sexo opuesto tienen que ver con el amor 1 pues se podría considerar co~o la -

parte materi'al, esto no lo agota, porque el amor es miís que una emoción y atrae-

ci6n, es un deseo que busca la alegría y el bienestar del otro, mediante una co!! 

vivencia muy personnl, desinteresada y definida, en donde un yo ama a un tú, y -

que tiende a la felicidad. 

- Para una entrega oportuna. Esto conlleva a que la adolescente conozca las d! 

versas modalidades del amor: amor a s{ misma y a los demás: padres, hermanos, ! 

migas, etc., as! también como a aquellos que, de acuerdo a su vocación y circun! 

tancias, podrá elegir en un futuro: amor al Ser Superior, cc1ibato y amor cony~ 

gal. Pero como toda elección o aceptación supone una decisión y decidí r es una 

tarea difícil y compleja, nqu! es donde ln madre le dará a conocer con criterios 
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claros, la realidad y finalidad de cada vocación, as! también como lo que poseen 

en comtln: el asentimiento o la simple existencia del otro a través del servicio. 

Si a la adolescente se le enseña a decidir, consecuentemente podrá deliberar, 

legir y asumir libremente su propia vocación en el momento oportuno. 

En la decisión es donde coinciden el amor y la libertad, pues la capacidad de d_! 

cidir es esencial para la actualización del amor y de la libertad en la adoles

cente. 

Durante la pubertad, es posible hacer énfasis en dos modalidades: el amor a sí. 

misma y el amor conyugal. 

Generalmente, la púber se tiene en un aucoconcepto muy variable, pues le falta -

realismo, idealiza y se idealizn, sintiéndose en ocasiones insegura y desorient2_ 

da, razón por la cual la madre le podrá enseñar que se puede amar a sí misma a

ceptándose con todas sus debilidades y limitaciones. queriéndose, mas sin caer -

en el egocentrismo ni egoísmo, sino fundamentándose en el descubrimiento de su -

dignidad y la de los demñs. 

Por otro lado, le hará ver que el amor conyugal se. encuentra orientado a la pro

creación y educación de los hijos, seres nuevos 1 fruto de la unión amorosa. 

11 La virilidad y feminidad. en su razón de bienes distintos, complementarios y ºE 

denados a la unión y a la fecundidad, constituyen el objeto peculiar que hncl! -

conyugal el amor entre dos personas." ( l 53) 

Dentro de este marco, se podrán entender ahora los diversos aspectos que incluye 

la educación para el amor en la adolescente: 

- El binomio dar-recibir 

- El afán de servicio 

- Aprender a sufrir. 

153) VlLADRICH P., El amor y el rnatrimonicr., p. 58 
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El aMot;, personal ui .d99arrollo es un proceso de mejora en relación con el bino-

mio dar-recibir. La educación para el amor, consiste en mejorar la capacidad de 

dar y la capacidad de recibir. 

El amor implica el dars'-' y :1ace referencia a una relación interpersonal. "El --

verdadero amor, que se manifiesta en darse, aspira por radical exigencia a la CE_ 

rrespondencia del amado, a recibir de él su propia donación." (154) 

Generalmente durante la infancia, tuvo mayor presencia el recibir, ahora en la p.!!_ 

bertad, se deberá dar especial cuidado el enseilar a darse y a dar, para fomentar 

-a través de diferentes aspectos- no sólo el agradecer, sino también el corres-

pender. 

En cada caso, el modo de sugerir, de estimular y de ofrecer oportunidades por -

parte de la madre será distinto, Sin obligar, sabiendo esperar, respetando un 

tiempo para reaccionar, sin ceder, sin coaccionar. 

·1 ,-._ Qtii?.ás en un principio, el dar de ln adolescente será muy interesado; pero la g!_ 
~::-../ _;~--

' ~óeros:i.dad irá desarrollindose muy lentamente, con altibajos. Será el resultado 

de una acción educativa compleja, apoyada en detalles, en la que, a veces, será 

prioritario ique la madre le fomente el saber darle el respectivo valor a las co-

eas, en otras veces, la capacidad de advertir lo que necesitan los demás, lo que 

les agrada o les disgusta, el prescindir de servicios innecesarios -autovalerse-. 

Y siempre con el dinamismo de una comprensión exigente. 

Nilturalmente, la madre deberá combinar las sugerencias con su ejemplo: un orden, 

disciplina, optimismo, etc. 

Pero enseñar a dar a la adolescente, no sólo implica el aprender a desprenderse 

de cosas materiales en favor de otros en atención de sus necesidades, sino tam-

154) RODRIGUEZ P., Sobre el amor y la correspondencia al amor., p. 96 
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bién dar tiempo, compcender, pe?:donar, ofrecer pequeños sacrificios, realizar e!!_ 

cargos, saber cedct: o no, dependiendo las circunstnncias; hacer más agradable la 

vida de los demás. 

Ahora bien, cuando se hace énfasis en el desarrollo de la capacidad de dar y re

cibir en la adolescente, no se puede prescindir de una disposición fundamental: 

el servicio. Sin él, no se pueden actualizar la libertad y el amor, en tal caso 

se aman a las personas como cosas, es decir, se usan: es un amor que esclaviza. 

Es indispensable evitar que la adolescente se vuelva "esclava" de las cosas ma

teriales: del dinero. del capricho y de su posición dominante. No es posible -

servir sin amor y sin libertad, ya que se brindaría un servicio degradado y la c2_ 

lidad del mismo viene dada por el grado de libertad y amor con que se sirve. 

Para contrarrestar est.o, la adolescente debe aprender a servir por amor y con -

verdadero señorto. H.abró que transmitirle que sólo el servicio de más alta ca

lidad incluye una tar-ea personal no condicionada por el agradecimiento ni por el 

aplauso, sino -cealbado con aleg-c!a, acostumbrarse a hacer libremente algo por -

los demás poniendo mucho cariño en esos detalles de servicio. 

La madre puede intervenir en ayudarla n concretar y materialhar sus ideales en 

servicios espectficos, a la vez que educa con el ejemplo. aprovechando cada si

tuación como una magn!fica oportunidad de servir, sin perezn. sin desgano, con }! 

tenci6n e iniciativa. 

Para esto, se empieza esforzándose personalmente con su familia y con todos. 

En concreto, la adolescente necesita aprender a servir con dignidad humana, a-

pt'l!:nder a respetarse y a respetar, y sabiendo distinguir entre darse y abandonar 

se. Esto requiere de un esfuerzo personal tendiente a superar limitac:iones per

sonales y ambientales, soportnndo sufrimientos. 
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Si la madre le enseña a su hljn a sostener incomodidades, ésta descubrirá el sen-

tido del dolor y su relación con el amor, pues ejercitar el verdadero amor, re-

quiere de esíuerzos, sacrificios y luchas constantes para poder seguir adelante. 

La adolescente deberá saber que el darse no se reduce al aspecto material, sino 

que incluye el espiritual, 

También será preciso aclararle con emergía, la realidad del amor: dura, diaria, 

cuajada de éxito&; pero tnmbién de pequeñas o grandes contraricdadc.s. 

La educación para el amor exige fomentar en la chica amplios horizontes de so-

briedad y realismo, sabiendo llevar los problemas que se le plantean. Realismo 

que no significa empequeñecer su mundo, sino hacer realidad mediante el esfuerzo 

sus "idealizados ideales". 

Como puede verse, la educación de la afectividad es un proceso que dura toda la 

vida, y brindar una adecuada educación para el amor en la adolescente, requiere 

de la gu!a, confianza y compañía constante de la madre, ya que éstS espera -sin 

saberlo- encontrar en ella una seguridad y disponibilidad, Pero el que la madre 

esté disponible es una tarea ardua, que requiere madurez afectiva, paciencia y -

generosidad 'del propio tiempo. 

IV.5. Matrimonio y Celibato. 

Se ha dicho que una de las finalidades de la educación afectivo-sexual que la m~ 

drc impartirá a su hija, consistirá en la orientación de acuerdo al papel que é!! 

ta podrá jugar en la vida según se defina por su propia vocación: el matrimonio 
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o el celibato. Así, cuando la madre esté en plática confidencial con su hija. -

le explicará la función específicamente femenina que deberá desempeñar ante .${ -

misma y ante la sociedad. 

En cuanto al celibato, implica el transmitirle a la joven que ésta tambié.n es u-

na vocación, que no es un estado civil peyorativo. 

"El celibato, generalmente, supone renuncia?: al amor conyugal, propio del matrim2 

nio para lograr, de modo más pleno y profundo, la finalidad a la que se orienta 

la sexualidad humana: al don de .sí. ( 155) 

En ocasiones el celibato conlleva n la virginidad que es la integridad física, la 

capacidad de dominar el instinto sexual dentro del desarrollo pleno de la persa-

na. 

Por otro lado, está el educar para el matrimonio, pues muchas jóvenes tienen va-

cación para ello, y la madre, mediante el ejemplo y la relación que lleve con su 

esposo, debe fucilitar a su hija una sana educación para este amor conyugal, que 

ha de ser total y de entrega mutua, 

De esto, se deduce f:icilmente que, 11el único modo o estado, en que se realiza la 

auténtica sexualidad humana, entre hombre y mujer con plenitud, es el matrimonio 

indisoluble. 11 (156) 

El matrimonio, elegido consciente y libremente, es un pacto de amor conyugal me-

diante el cual, el hombre y la mujer deciden establecer una comunid.'.ld Íntima de 

vida y amor. 

El amor conyugal es total, fiel, exclusivo y fecundo, es decir, Je toda la persE 

na, para siempre, sólo para el cónyuge y abierto a la vida. 

155) JORDAN E,, La educación para el amor humano., p. 59 
156) ~ 
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Toda adolescente 1 ha de saber que el amor conyugal respeta la personalidad y li

bertad del otro, no es egoísta, no se busca a sí mismo en el pr6jimo, no es obl,! 

tivo ni es posesivo. 

El 11amor sexual", en cambio, abandonado a e! mismo se reduce a la genitalidad y 

tiende a adueñarse del otro, buscando inmediatamente una satisfacción personal. 

El verdadero amor es capacidad de abrirse al pr6jimo de acuerdo a la vocacic5n de 

la persona, buscando ser siempre una ayuda generosa. Y sea, matr!~onio o celib.! 

to, se debe buscar siempre el bien de otras personas, sin olvidar el bien indiv! 

dual. 

Para obtenerlo, es necesario que la madre le de a conocer la existencia de la -

castidad ya sea en el matrimonio o en el celibato. 

11La castidad es la virtud por la cual se somete el instinto sexual a la razón. -

La continencia es la abstenc16n de las relaciones sexuales". (157) 

Este hábito se inclina a la moderación en el uso de la facultad sexual. por lo -

tanto, caatna paralelamente con la continencia cuando se trata de una mujer c•l! 

be, sin embargo, esto no significa que desaparece con el matrimonio. 

Una vez que la chica sepa que se trata simplemente de moderar y regular las ten

dencias sexuales, con la intención de darles un cauce adecuado según su edad, e.! 

tado, etc.• se le podrá explicar que la castidad es una actitud positiva y reve

la el dominio personal de sus temlcncins físicas por motivos de índole inmate--

rial que son 1 en muchas ocasiones, más nobles. 

La castidad no es un obstáculo ante lo sexual o ante el poder generador• sino -

que. apreciando la grandeza y dignidad de la sexualidad, la protege y la defien-

de contra los posibles abusos que podrían envilecerla. 

157) LECLERCQ, J. 1 El matrimonio Cristiano. 1 p. 106 
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La madre debe inculcarle a su hija la importancia de vivir la castidad, tanto en 

el matrimonio como antes o fuera de él. Para que el ejercicio de la vida sexual 

en el matrimonio sea plenamente humano, debe desarrollarse el hábito de la casti

dad, requiriendo de ciertas condiciones como la fidelidad, la generosidad, saber 

guardar la promesa empeñada, ser constante en la lucha por la perseverancia 

el amor, ir renovando el deseo de mantener la unidad y el cariño, cte. 

"La castidad en el matrimonio busca conseguir que las relaciones sexuales, poco 

a poco, sean cada vez más una expresión física de amor profundo, no una válvula 

de escape de los instintos." ( 158) 

Se trata de evitar que la actividad sexual se convierta en obsesión, en lugar de 

ser un adecuado auxilio para el amor auténtico. 

Son abundantes los medios que la madre puede poner en práctica para fomentar es

ce hibito en su hija. Primeramente, brindarle una adecuada orientación sexual. 

unida al cultivo de la fortaleza, responsabilidad, pudor, y modestia, y la fort! 

ficaci6n de la voluntad; se ha de educar también la inteligencia y se han de -

guardar los sentidos y el corazón. No han de descuidarse tampoco loe medios hi

giénicos como limpieza y ejercicio f!sico. 

Resulta eum8111ente útil el que la adolescente sepa que, independientemente de la -

vocación adoptada en un futuro, ella nació para amar y ser amada, y afrontar con 

entereza su propia vocación con las responsabilidades que trae consigo; posibil! 

taré el desarrollo coherente y armónico de su personalidad, formándose cada vez 

una identidad más digna, miís femenina. 

158) FENOY, E., et al., Amor y Matrimonio .• p. 148 
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IV.6. Maternidad. 

El ser madre, implica que la mujer sea portador& potencial de la vida de otros -

seres humanos. 

La mujer ea, ante todo y sobre todo, madre. El instinto de maternidad es en e-

lla mucho m4s fuerte que el de sexualidad. 

La maternidad, esencial vocaci6n de toda mujer, sentido -
capital de ·1a noción de feminidad, no significa sglo. ·ni 
•!quiera principalmente. maternidad física ( ••• ), la ese!!. 
cia de la maternidad ea espiritual, es humana, y el amor 
verdaderamente materno de una mujer a su hijo sólo es po
sible porque existe la tendancia básica maternal como ma
nera femenina de realizarse humanamente. (159) 

La puber necesita saber que la maternidad espiritual no es menos real que la f{-

sica. Es preciso recordarle que, lo que da valor a una persona, es la naturale-

za·de eu amor y la calida~ de su entrega, pues en fata ea donde la mujer ea más 

protundamente ella misma. 

En el instante en que la mujer queda embarazada, surge en ella una nueva preocu-

paci6n por el nuevo ser que se está gestando en su seno, y de manera natural y -

e•pontlnea centrar4 su atenci6n en el cuidado de la nueva vida. 

La madre por la hermosa experiencia que ha vivido, le comunicará a su hija que -

antes de dar a luz. la mujer debe saber todo sobre maternidad, pues una vez cae!. 

da, se constituye como su verdadero fin: la esperanza de la realización creadora. 

Independientemente de que muchas mujeres no tengan hijos o sean célibes, siempre 

serán madres potenciales: su organismo está preparado en funci6n de esta candi--

159) BALMASEDA C., on.cit., p. 101 
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ción futura -o posible- de la maternidad. "Biológicamente y/o espiritualmente, 

asumir ln maternidad es 'aceptar la idea de dar más que nadie." (160) Puesto que 

la maternidad en estos dos sentidos, es un don maravilloso que significa darse a 

alguien. 

Toda adolescente requiere saber que una vez que la mujer ha concebido, adquiere 

muchas responsabilidades; pero al mismo tiempo que le hace sentirse importante -

como nunca, la llena de ternura, le dulcifica la mirada, la invade con sentimie~ 

toe f emociones tan intensos como contradictorios, "la exaltación inefable por -

notar que se vive dando vida a otra vida incipiente, y el temor por si todo irá 

bien." (161) Pero a la vez implica complejidad, pese a su aparente sencillez, -

po'tq,ue la vida que se da a luz es una vida humana, que necesitará de cuidados d!!, 

rante muchos años, quizá siempre. 

Se'tln los hijos distintos en cada fase de su vida; pero una madre no cesa en fu!! 

ción de tal hasta que muere. 

"La majer, en la medida en que es mujer de ve'tdad, desde el instante en que es -

aadre, tiende a dejarse absorber por el amor maternal." ( 162) 

El eaba'tazo puede verse afectado por la actitud previa ante él. Cierto es que, 

en todo ca1110, la naturaleza misma facilita el amor al hijo desde el momento mis-

ao de la concepci6n, y que ese amor ayuda a sobrellevar las molestias comunes -

en los embarazos; cierto es también, que el amor y la naturaleza, combinados. -

producen fácilmente en la futura madre sentimientos de alegria y plenitud. 

Otro momento de la maternidad es cuando llega el parto. 

160) NAVARRO Ferrer, A.• Feminismo, Familia, Mujer., p. 179 
161) LECLERCQ, J., op.cit., p. 202 
162) ibidem., p. 284 
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Quien mejor que la propia madre le puede transmitir a su hija la emoción tan -

grande cuando se puede ver, sentir. tocar y colmar de cariño al hijo que se ha -

albergado durante tanto thmpo en ln entrañable oscuridad del seno materno. 

La madre se convierte entonces, en un ser único· que vigila, ríe y llora por sus 

hijos, sin pensar en si misma, no hay amor más sano y leal que el de una madre. 

La necesidad fundamental del hijo es recibir -por encima de atenciones y cuida

dos materiales- una siembra de amor. En ésta, la madre dif!cilmeni:e puede ser -

sustitulda; su función, a la que la naturaleza misma la dispone e impulsa, se e~ 

tiende a un ámbito que está más allá y más en lo profundo que el de los quehace

res profesionales. 

El ser madre implica estar al cuidado y educaci6n de los hijos que, junto con su 

esposo, se fundan en unn comunidad de vida. 

En slntesis, la adolescente dará a conocer que siendo la madre una mujer, una -

persona humana integrada por cuerpo, espíritu, inteligencia y libertad, forma -

una pieza clave dentro del progreso de la sociedad, y en la medida en que se d.! 

sarrolla profesionalmente y maternalmente, cultivando su feminidad, crecerá ca

da vez más c!omo persona. 

Se sabe que la sociedad puede ser modificada por la fuerza del hombre; pero -

"siempre podrá ser bendecida, en el sentido estricto de la palabra, sólo en el -

signo de la mujer. 11 
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CAPITULO V. "PROPUESTA DE UN FASCICULO DE ORIENTACION SEXUAL 

PARA MADRES DE FAMILIA CON HIJAS ADOLESCElfl'ES." 

V .1. Planteamiento del Problema 

Nad!e puede negar en la actualidad la necesidad de una orientación sexual ade

cuada. 

Les adolescentes se encuentran en un cont!nuo contacto con los medios de comu-

nicación social que, muchas veces brindan una visión reduccionista de la sexu! 

iidad humana, as! como el disfrute del placer y la satisfacción inmediata. 

Según los datos proporcionados por el Instituto Nacional de Per.inatología 

(INPER), y el Instituto Mexicano de Investigación de Familia y Población ---

(IMIPAF) • (*) más de cuatrocientos ochenta mil adolescentes se embarazan cada 

año en México. Y uno de los principales motivos que originan este probliama, 

el desconocimiento y la falta de responsabilidad sobre su propia sexualidad, -

pues a pesar de que hablan y oyen mucho sobre esta faceta humana, sus conoci

mientos casi siempre son muy superficiales. 

Por otra parte, la orientaci6n sexual brindada en las escuelas, se limita a h_!! 

blar sobre el aspecto biológico de la reproducción¡ pero normalmente no se les 

hace reflexionar sobre la forma en que los sentimientos, el respeto y la res-

ponsabilidad van vinculados con la sexualidad. 

La madre, con el derecho y deber de b'riudarle a su hija esta orientación, pue

de darle a conocer normas y criterios sólidos sobre este tema. 

(*) Estos datos fueron adquiridos por ambos Institutos, 
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Existe unn multiplic1dml sobre las vnrtnbles y los problemas que surgen con la 

orientación sexual de lns adolescentes; pero a pesar de et.lo, estn lnvcstiga-

ción pretende de algun:i m:mera el <Juc Vis madres contribuyan a la formación de 

una personalidad sana, firme y auténtica en su hija, Sl!!lSibili?.ánrlola sobre la 

importancia y trnscendencin de la :;exualidnd en su vida, as! también como el -

sJgnlíicado del amor, par~t que, en un futuro t!l 1.:1 sea r.apa7. de transmitir esto -

con objetividad y rectitud. 

V .1.1. Justificación. 

Todo ser humano es testigo de loH prodigioso& inventos y avnnccs obtenidos du

rante este siglo en el campo de la ciencia y la tecnologfa, trayendo varios be

neficios, sin embargo, también prevalece la conctcncla sobre el descuido de al

gunos aspectos básicos que le pertenecen 11 1.1 personn cayt·mlo frecucntl!mentc en: In 

deshumanización. la pérdida dl! la dimensión trascendente del trabajo para el -

bien común, la polarización de los valores humanos, morales y espirituales en -

el tener, olvidándose del ser, etc. 

Al contemplar esto, diversos emprl!sarios deciden fundar 11 SuperacJón Human.:t 11
, -

Este instituto privado y tlO lucrativo. su encuentra al servicio de la persona -

para ofrecerle la posibilidad de una formación integral. 

La filosof{n que respalda esta institución se centra en la persona a quien con

templa como ser único e irrepetible, con uiw dignid;td inherente a su propl<l na

turaleza. Ser inteligente, libre y con capacidad de amar; dut11do de 
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ciencia capaz de guiar responsablemente sus actos; ser social, que da sentido a 

su cxlstencia en función del ct1cuentro con los demás, 

Con esta ideología, Superación llumnna pretende: 

- Promov~r In dignidad de la persona. 

- Cooperar en el desarrollo humano integrnl. 

- Fomentar el conocimiento personal. 

- Motivar la vivencln de lns virtudes hum:mas en la persona; tanto en su fnmi-

l:\::.; como en el tn1bajo y en la sociedad. 

- Solidificar la integración familiar. 

- Madurar el sentido >' la dignidad del trabajo. 

- Fundamentar profundamente el sentido dl! la vida. 

Para el logro de esos objetivos, el Instituto ha desarrollado diversas .1ctivld!! 

des y materiales que permiten, en su conjunto, formar integralmente a los nive-

les Jer,:¡rquicos, medios y bajos, de las empres:1s a quienes se ofrecen los si--

guientes servicios: 

l. Programa intensivo de formnción humana (cursos de Persona, Familia y Traba-

jo. 

II. _Programa de formación humana (lectura de fascículos y comentarios de los -

mlsmos a través de mesas redondas), 

!IT, Suscripción de fascículos. 

IV, Conferencias de formación human:i, 

V, Curso de instrucción a personal del departamento de recursos humanos par.:i 

los programas de formación humana: 

El programa de Formación Hum.1na pretende que el lector, motivado por el canten,!. 

do de los fascículos de la Colección Superación Humana, rcfle:done su situación 

personal y lleve a cabo acciones específicas parn tener una rr.cjor fonn;t de vida, 
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La colección consta Je trl!intn y seis rítulos, distribuidos en ocho series: 

- "Adolescenci,; 11 - "Conocimiento Personal" 

- "Trabajo" - "Valores 11 

- "Problcm.'itlca Actual" - "Fnmil ia" 

-
11 P.1reja y Matrimonio" - "Educnción de los hijos 11 

Dentro de la serie Adolescencia, existe el (agcít·ulo tlluL1Jo: ' 1Scxu.:il!Jad 

el adolescentc 11
, el cual pretendía en principio dar a los padres de familia o -

aquellos quienes conviven con .:1dolesccntcs, 1ns hnscs necesarins pnrn brindar -

unn correcta educación sexual a estos de rnnnt•rn gener;il, 

Sin l!rnbnrgo, como el des.'.l.rrollo femenino -que incluye el aspecto fí.sico, cogno~ 

citivo 1 social y afectivo-, desde su comienzo hast;1 su cristalización definiti

va, tiene un proceso ::iuy <lifercntc al del vnrón, pue,; planten dificultades y p~ 

sibilidades de madurez totalmente diferentes, se sugirió que de ese fascículo, 

se llevnrn a cabo una separnc.lón considerando por una parte ln educación sexual 

femenina y por otra la masculina. 

El fascículo que se propone, se titula: "De Niña a !-lujer11
, y pretendl! brindar -

una guía nc'cesnrln especialmentl! a las madres de familia para que de cstn forma 

se pueda comprender y orientar a la adolescente conforme a las exigencias de 

propia psicologfo. 
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V.2. Metodología. 

La metodología cmpleadn para la elaboración de esta propuesta se basó en el fo! 

mato que se sigue para la realización de ln Colección Superación Humana, y se -

ilustró con las caricaturas de li1s ·~crics. El formato consta de los !>iguientes 

puntos: 

1. _Entrada o breve introducción nl tema. 

2. Objetivo, que se constituye como el propósito del fascl'culo ) la utilidad -

para el lector. 

3. Det>errollo del tema. 

4, Sección titulada "~o olvides que .•• " en donde se resumen la!> ideas princip!! 

les, reforzndas grii(icarnente por los dibujos que les acompañaron. 

5. Sección titulridn 11
\" tú .•• ¿Cómo eres?''. En esta sección se hace un plante!!_ 

miento pesonal a manera de cuestionario sobre el tema tratndo en el f;rncíc~ 

lo. Primero se plantea en un párrafo una invitación a contestar las prcgu~ 

tns. Después, t>C recl~1ct;111 1:1'i prcguntns que se consideren necesarias al t!: 

ma. 

Dichas pr~gunta& dt:.bcn estar csC"ritas en 1.1 scr;11nd;i pcrson;i riel singular -

(tú) y sur; rcspucst.1s f:l'rñn unn b:-cve reflexión u orientación para el lr:c

tor. 

6. Frase Final. En esta frase se debe encerrar lo más importante y que, atlc

m5s, impacte al lector. 



DE NIÑA 
A MUJER 
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De Niña a Mujer, 

No necesitas ser muy observadora para captnr los cambios por los que pronto pas!!. 

rli tu hija: sus vestidos empezar4n a quedarle cortos y apretados, casi cont!nu! 

mente estará distraída y de mal humor, todo le dará flojera y los encargos que -

le pidas -muy posiblemente los hará' lentamente y de mala gana. 

Tú sabes que será normal, únicamente ella empezará a convertirse en toda una mu

jer 'I ahora, más que nunca. necesitará de tu compañía, con!ianza y nmistad para 

hacerle compr~nder que iniciará una maravillosa etapa de su v!da: la adol\!sccn

cia. 

Este fascículo te explica cómo brindo.rl.e a la adolescente una adecuada educación -. 

sexual y la manera de inculcarle hábitos indispensables hacia una formación para 

el amor. si deseas que ella adquiera una auténtica personalidad femenina. 
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¿qué le pasa a tu hija? 

A partir de que tu hija cumpla los once años aproximadamente, deberás estar al -

pendiente, pues es cuando ella entrarií a la etapa de la pubertad o adolescencia 

inicial, en la cua], vivirá transformaciones físicas, mentales, sociales y afec

tivas que seguramente ya conoces y deberás aprovechar el momento parn prcven1 rla 

con tiempo y darle a conoc:er o ampliar verdaderamente tnn delicada información. 

Físicamente', tu hija pasará por una serie de cnmbios, entre los princip.1les es

tán: el aumento de peso y estatura, la aparición de la transpiración axilar y -

el funcionamiento de los órganos sexuales que ocasion.nrá la menstruación o regla. 
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Como consecuencia de estos cambios precipitados, se sentirá cansada y decaída, y 

muchas veces hasta poco atractiva porque ·muy probablemente le saldr.."í acné en la 

cara y en otras partes del cuerpo. 

Como sabes, de nhora cm adelante, ella trmdrá la capacidad física de procrear -

nuevas vides. 
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Mentalmente, ndquirlrá poco a poco, ln capncidaJ de reflexionar más profundamC?n

tc sobre el mundo que 1.'I rodea, pregunlándosc c1 sentido que tienen las cosas y 

las personas. 

De iBual manera ln autorrí!fle:dón se volvcrli cnda vez más intcnsn y 

rá sobre el sentido de su vhta: quién es ell.:1 y qué podr5 hnccr. 

cucstion!!_ 

Inicialmente la chica c:qicrimcntar5 y vlvlr:i :llg0 t~n 1->Í mism.1 que st""ll<i 1 ... pertt>

nccc a ella, y a ésto se le conoce como el descubrimiento del yo o de su propia 

~· 
Este acontecimiento, la conducirá n dnrsC! cucnt:1 1lc que el !;1 es un "yo", es de-

cir, una peisona dJstinta a las demás con capacid.1des y limit.icloncs lJl!C! sólo n 

ella le pertenecen, 
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se· mirará a sí misma, analiznrá lo que le está sucediendo y percibirá sensacio

nes nucvns, agradablo!s, o en ocasionC's, desag1·adablcs. 

Llevada por 1.i. curiosidnd, explorará algo que antes no lu 11~1maha mayormente ln 

atención: su propio cuerpo. 

Este nuevo httllazgo, originará la nutoafirmncJÓn de la p~rson..1lidad y significa

rá que dcscarii valerse por sí intsr.1,1, ;1 la •JeZ que intentar.í hu::ocar cierta i111\o-

pendcncia de las personas a lns que estuvo sujeta hasta hace muy poco: papás, o

tros familiares, m.'.lcstros y adultos en ~(•ncrnl. 
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Debido a la presentación de estos cambios, probablemente notarás que sus califi

caciones escolares descender.'in y quiúis le cucsta mucho más trebnjo el concen-

trarsc para estudiar, razón por la cual le dar.=i flojera realizar la mayor!a de -

las actividades escolares. 

Socialmente, a tu hija adolescente le gustará pertenecer a un grupo de compañe

ros, en donde loA miembros tendrán intereses, aficiones, inquietudes y preocupa

ciones similares. 

En este grupo ella descaré tener un espacio propio, a la vez que buscará ser re

conocida y aceptada tal y como es. 
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Generalmente se identificará con estos amigos porque compartirá modos de compor

tarse, de vestir, de pensar y hablar muy parecidos, 

Si se frecuentan mucho, esta relación puede convertirse en exigente, intensa y -

confidencial. 

Te llamará poderosamente la atención, el que muy pronto le interesará asistir a 

las Uest11s 1 bailes y reuniones. Al mismo tiempo desarrollar!i una actitud al-

troista que la cond~cirá al intento por resolver los problemas de sus amigas lnt! 

mas. 
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En el terreno afectivo, c.11:1 ~st;1r;Í constanlcmcnte mñs sensible que antes y 

car5ctcr se volveril extrem:ul<1r.1cntc irritable con rasgo:> dl' :1i;rcsivjdad, alterna

dos con timidez y ternura. 

Intentará buscar un rmcucntro consigo misma, pidiendo consuelo y confianza en a! 

go o en alguien, y unn prueba de esto es su dinric1 que probablrrnentc empezará <1 

escribir para relatar su vid.:i. 
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Otra novedad afectiva que se dará en 1.?lla, ser5 la atracci6n por el sexo opuesto, 

por eso admirará y ]e gustarán determinados artistas y amigos suyo~, intercsánd!!. 

se mucho por estos últimos. 

Es en esta época, probnblcmcnlc, en la qui! surgirá el nncimicnto del "primer a-

mor11, llegándose a convertir muchas veces en una idealización del otro o simple

mente en un amor plat6nico. 

Esta relac1ón seguramente incluirá todas las caractcr!sticns del amor pasional: 

dL'GCo intenso de corn¡rn_ñía, cartns, cita<;, caricias, celos, etc~ 
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Generalmente este intt!rés por el otro será únicamcnle sentimental, pns:ij ero y v~ 

riable, que se esfumará para, posteriormente, repetirse con otra persona, pues -

tu hija no tendrá aún ln capncidaJ de distinguir el amor del srmtimcnlnlismo. 

Con la información 11ntcrior, podrás brindarle con toda scguridnd una adecuada c

ducaci6n sexual. 

Quizá estarás pensnndo que hoy dla resulta dL\ lo in5s fác11 proporcionarle n tu -

hija este tipo de educación, debido a que los difct·entes medios de comuuicación 

ofrecen una gran variedad de programas, basándose en ilustraciones, películas, -

libros y cursos brindados en las escuelas que presentan a la sexunlidad humana -

desde diíercptes puntos de viHta. 
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Pero deberás estar alerta a toda eM1 ola de in!ormaci6n que ella recibe, porque -

en muchas ocasiones reduce n la persona al punto de vista biológico y de una ma

nera incompleto, sin considerarla integralmente: con intc1igencia, voluntad y C!!_ 

pacidad de amar. Esto originar5 dudas, inquietudes e inseguridad y, tal vez , -

conductas erróneas. 

Aqu! es donde tu p:ipel de miidre: sale a relucir para convertirte en lo primera e

ducadora v confidente d.e esa niña con la intención de ayudarla a que sea capaz -

de entender y gobernar su vida afectiva y sexual al serviclo del amor. 
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Si estás dispuesta a ofrecerle esta orientaci6n ponitiva, le aportarás grandes b~ 

ncficios: información, preparación y compañta. 

Inform.1rla significa instruirla de aéucrdo a su edad y realidades sexuales, res

pecto a su despertar se11sual, inteligencia, voluntad y afectivid.1d, facilitando 

de este modo el progreso de su naciente personalidad. 

Prepararla implica cvit.ir que ln nctf.vfd.1d instintiva la sorprenda para que ella 

pueda desarrollarse plenamente. 

Y acompañarla simplemente es estar junto a ella en sus cambios físicos, mentales, 

sociales y afee ti vos mediante tu apoyo. Solo así su voluntad y razón regularán 

su instinto 'y se encauzará a formar su propia personalidnci femenina. ¿Cómo ayu

darla? 
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Pnrn que ln educación sexual que le brindes sea eficaz, tendrá que ser: verdade

ra, personal, delicada y oportuna. 

~ significa que le expliques p.wlntinamente todos y cada uno de los cam

bios por los que va a pasar de acuerdo a la realidad, sin omitir nada y sin fal

sedades. 

Personal es dársela individunlmcntc, evitando la educación colectiva, porque tu 

hijn es diferente a todas las demás adolescentes, con un modo de ser propio '/ C!!, 

ractert.sticas muy concretna, 

Y tú, por el simple hecho de que eres su madre, la conocefi y sabrás hablarle de 

tal manera que con tu cnriño no se agobie ante los nuevos conocimientos. 



159 

~a través de tus palabras precisas, modestas, claras y sobre todo oportu 

!!!.• pues tu instinto maternal te hará saber cuando proporcionarla, y no la sor

prendan los cambios físicos y la información inoportuna de otras personas o fue.!! 

tes. 

Hija., \Jel'\, te'llel'ilos 

~1><t fla.-\-ic:o.r <>.\5" 
n\U~ 

0

IW\'fof'to.111te 

Deberás hacerle comprender que todos los cambios Usicos que vivirá, le darán la 

aaravilloaa capacidad de. engendrar nuevas vidas y de ser madre; por tu hermosa -

experiencia, la harás consciente de que para ser madre, en el sentido pleno de -

la palabra, se necesitan otras muchas cualidades que se irán adquiriendo con el 

tiempo y U madurez. 

fo( el MoW.<?•fTo e<>i"a.ra..'s M<>.dofo... 

fÍ$ÍC<>.l'l\<?i.<l-e. ve'{b-f..e "a.\to... ';\\\lc\i\o 
fºí fecow-r~I"· __ . ____ ___,. 
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A la vez le deberás aclarar algunos aspectos como: 

- Que las molestias que traen consigo todos los cambios físicos, no deben consi

derarse como una fatalidad, sino como una correspondencia que debe pagarse a ca!!! 

bio de la posesi6n de un don: procrear hijos. 

- La importancia de tener buenos hábitos de limpieza, ya que esto contribuirá en 

sumo grado a la salud, (baño diario, ropa limpia, etc.) 

- Especif!cale que su vida deberá transcurrir con toda normalidad. 

Evita caer en la exageración de permitirle faltar a sus actividades o a clases -

por molestias m!nimas. 

Tu suavidad y fortaleza deberán estar presentes en esta etapa hasta que tu hija 

haya conseguido la adecuada madurez para sobreponerse ante estas realidades nat!!_ 

rales. 

• •• es .só o o~ Óo\ol'" 
óeca..loez,::a.,.'.:)o. se-te 
fQ.SQ.'(o.'. V<tte "'- \o... 
escue\o. • ~---
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Tu tarea no termina aquí., ln educación sexunl femcninri incluye adquisición de h!_ 

bit;os como: fortaleza, responsabilidad, pudor y modcstin, encaminados hacia el -

auténtico amor, 

Ejercitar a tu hija en ln fortaleza no es nad.t fiki 1, pero este hábito ha de ser 

muy propio de las adolescentes, porque aspiran grandes ideales: quieren cambiar 

el mundo. Esto lo deberás nprovechar para que el la sea capaz de dominar su tem

peramento e instinto mediante metas altas. Lo conseguirás si le explicas lo si

guiente. 
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Antes que nada le enseñarás a que disting.1 la información del medio ambiente que 

le puede dañar o perjudicar, disfrazándose de experiencias placenteras. Sugiér!: 

le qui.? cuide su vista de todos aquellos que manipulan la sexual idaJ vendiéndola 

como objeto de consumo. 

Decir no a la manipulación de !a scxuaUdad implica formar una voluntad fuerte y 

una personalidnd más digna. 

Si tu hija hace suyo el hábilo de la fortaleza, se le fr1cilitará ser congruente, 

esto es formar una personalidad con la capacidad de vivir lo que piensa y dice, 

Por otra parte, le será más fácil adquirir otras hábitos como la responsabilidad, 

el pudor y la modestia, entre otros. 
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Actualmente, se habla mucho de libertad y muy poco sobre responsnbil::ldad y esto 

lo notas cuando algún tipo de mod;1 t'ontlucc a lns adolescentes a vivir sin ningún 

compromiso, pasándola bien con actividades placenteras dentro di! una sociedad en 

que todo se permite y todo parece indicar que la fclicic.lad sexual es el centro -

de la vida cayendo en el libertinaje y degeneración. 

En consecuencia, tratarás de fomentar en tu adolt!Scente, una actitud responsable 

con respecto a su sexualidad. Para ello, deberá reconocer el Un de ésta, que -

es la procreación dentro del matrimonio, pues sólo as!, la sexu.:ilidad adquiere -

la verdadera calidad humana. 
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Lucharás porque ella sea responsable de sus netos, especialmente con respecto a 

su cuerpo, pues de este modo irá teniendo poco a poco un dominio sobre sí y lo

grará orientar sus impulsos al servicio del amor en el matrimonio -si esta fue

ra su vocación-. Sabes bien que la responsabilidad en la scxualid;1d equivale 3 

buscar el amor y la (ecundidt1d dentro del matrimonio. 

Otros hábitos .importantes, son el pudor y la modestia. En donde se da la intiI'li

dad surge el pudor, Le indicarás que cubrir el cuerpo significa no estnr a disp~ 

sición de nadie, sino de st, porque el mundo íntimo no es algo que se deba exhi

bir. La harás consciente de que la moda en ocasiones, no respeta la dignidad de 

la mujer y a veces busca llamar la atención del sexo opuesto descubriendo ~u in

tiin.idad. Sin embargo tú sabes que no necesita ser indecorosa pArn atraer a los 

demás. 
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Intentarás fomi!ntar en c1 la una actittzd modcstn: que sea sencilla y natural en 

el vestir, delicado en sus po:-;tur11s y en su vocabulario sobre todo con los chi

cos de su edad. 

Le enseñarás a que viva el pudor aun cuando c!:tté sola; en el vestido dh;crcto, -

snodesto y no provocativo; en actividades deportivas y di! diversión: evitando mo

vimientos y posturas impropias de su dignidad personal. 

También le harás ver el valor de un lenguaje adecuado a una buena educación, cv_!: 

tanda expreS'iones indecentes y malas palnbras. 
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Tendrá que aprender que un.::a mujer se darii a respetar en la medida en que vista !: 

lcgante, modesta y use un lenguaje sencillo y limpio. 

f(eS Ul'la. f'e(Sol'\l>. W.V~ 
VCA.\iosa... e il'lte li3evii"e ... 

Como puedes ver, el campo es muy amplio, pero si tú quieres y valoras a tu hija, 

sabrás encontrar la forma oportuna de inculcarle otros hábitos en mil detalles, 

con el fin de buscar siempre su mejora personal y educación para el verdadero a-

mor. 

De6e.s 
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Si le preguntaras n tu hija qué significa el amor, tal vez su respuesta seria: 

"Si me lo preguntas, no lo sé; pero si no me lo preguntas, lo sé 11
• En realidad 

tu hija tendrá una serie de dudas sobre lo que signHica el amor en su vida y e! 

to se debe en una parte porque ella no logra asociar "sexualidad y el amor", y -

por otra, a que hoy en algunos ambientes se reduce el amor únicamente al terreno 

sexual·. 

Y. ¿cómo educarla para el verdadero amor? 

Simplemente explicándole el significado del amor y por otra, diindole a conocer los 

diferentes aspectos de tm educación: la diferencin entre sexualidad-amor, el b! 

nomio dar-recibir y el afán de servicio. 

El O.IV!?( Íli'lf>lico. sa.c:.riVicio, 
clo.lf s11<1 esfGro.r rec.i\o·,r, \loco.c:;,ó11 
~e senJicio ••• 
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Ahora bien, tú sabes que no es fácil decir lo que es el amor. Podrás decirle -

que el amor es un afecto del coraz6n bncia un ser que lleva a una donación para 

la felicidad del amado y una recompensa del que ama. 

Te Vo.':J o.. e.x pl;co.r /o <,f.<Je 
es el a.\11'\or .•. 

= 

El amor tiende hacia un objeto que le parece como bueno; pero le cxp.licar5s que 

lo~ en el amor humano es, generalmente, otra persona. Aquí también le da

rás n conocer que cada quien orientará HU vida al servicio del nmor de acuerdo 

a su propin vocación: matrimonio, celibalo o soltería, vida religiosa, cte. 
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Hazle ver que el amor lleva instintivamente el querer darle algo n la persona a

mada, pues el amor es darse, entrega, preocuparse por el bien y felicidad del o

tl'o. No sólo es desprenderse de cosas materiales en favor de otras y atendiendo 

sus necesidades, sino también es dar tiempo, comprender, perdonar, ofrecer pequ.! 

ños ••criftcios, realizar encargos, saber ceder, en pocas palabras: darse a s{ -

•laaa • otros. 

Te petdoY10, ~ sé ~\le V\o \o 
hiciste fol'" molert<>.(~'2··· 

Pero ast también como se dli le enseñads a saber recibir algo a cambio, con ge

uroei•ad y desintere&adnente. Si tu hija aprende a dar, rectbirl secundu·ta

aente la recompensa de sentirse satisfecha. Se dice que recibir& aecundaria•en

te porc¡ue el amor tiende más a dar que a recibir. 

iQué. bueY1010e. \i 
puóe. 0..COt\ se.jO.f 
OQ.ces;to..bll. C11t' 
Mi ~f"~º···/ 



170 

Lo antes dicho te servirá para explicarle los diferentes tipos de amores: el a

mor conyugal o de esposos, el amor a los amigos, el amor a los hijos, etc., cada 

uno con sus características pt'opias; paro con un mismo fin: el servicio. 

Con la educación para el amor enseñaris a tu hija a servir, esto es, acostutnbTa! 

la a hacer libremente algo por los deús realizado con alegr!a y verdadero seño

rlo, poniendo mucho cariño en ••tos detalles, pues el amor es servicio fecundo. 
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La mejor íormn será tu ejemplo, en donde, segununcnte, nprcnderii cuando te vea -

la manera en que le sirves material y espiritualmente a tu familia y sobre todo 

a elln misma. 

Posiblemente, lo que más trabajo le! cosl<.Jr.'i será el tratar de entender la dife

rencia de sexualidad y amor. 

1,c harás ver que la sex11nlid<1d es un impulso y sólo busca el placer carnal, es -

temporal y se interesa ap."lsionadamcntc por el cuerpo. 

a.. Se.xua.\ic\a..! hija. ~s 
te\l\\f'o(a.\, e.\ o.\'V\o( e:s. et-erno ... 
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Aunque las emociones y atracciones por el sexo opuesto tienen que ver algo con -

el amor, pues se podría considerar como la parte biológica en pareja, esto no lo 

agota, pues es solamente, un deseo de intercambio corporal. 

A diferencia de que el amor es un deseo que busca la alegría y la felicidad en -

el otro; es una relación muy personal y definida¡ se ama en un yo y un tú que -

culmina con ln (elicidnd. 
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Y como seguramente muy pronto tu hija empezará a sentir el mnor, ~crá necesario 

que le des n conocer algunos conceptos como: 

El que la razón siempre guíe su corazón.- no dejándose llevar por el típico 11 (1~ 

chazo11 que podr.!í ser el arranque, pues se dC!berá amar u toda la persona y no i:;ó

lo al sentimiento. El amor que va contra la razón, es capricho y no resistirá -

la prueba del tiempo. 

No acelerar amores tempranos.- pues si el amor es auténtico, crecerá con el tiC!E_ 

po y, quizás, C!l amor que le llegara a obsesionar, en un tiempo ser~í: sólo un re

cuerdo. 
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No confundir nmor con ego!smo.- aquí le recordarás que el verdadero anor sólo -

piensa en la persona amada, su bien y sus guslos. Con muchos besos, caricias )' 

palabras, tenderá a caer en un egoísmo, put.!S "cuando una flor se besa no se es

truja". El egoísmo usa de las personas como si fueran cosas, esclnviza a sus C!! 

prichos y gustos. El egoísmo es lo más opuesto al amor. 

Uuscar los valor~s interno" más que las apnri_.:;!}_!:....l~·- es norm:1l que tu hij;. ~e -

fije más en el físico de los much;1chos; pero le harás ver que también hny bclle-

zas interiores y riquczns profundas q\t<" s~tperar5n siempre al :l!>pccto 1 Í!;it:~. 

"El rostro siempre será bello cuando refleja un alma noble". 1.c- enseñarás qu,_. a 

las personas se les mide por lo que !>on, es di.::cir, por lo que llevan dentro. 
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El amor exige entrega y sacrificio,- si le explicnste que el amor es dnrse y en

trega total. ahora le hnr.'ís Ve?' que, como "todo lo quc vale cuesta", elln tendrá 

que poner de su pnrtc para ceder y soportar dificultades, así como poner los me

dios para salir adelante. 

Sugiérele otros consejos y prcpáraln para t!Se encuentro que scrii muy importante 

en ella: su primer novio. Pero al mismo tiempo hazle ver que todo lo que le -

habrás enseñado deberá ser complct:1do mediante su lucha. y su esfuerzo. 

Miro-. hija., f°'r"' ir creciehdo 
como 'l'\u)e'<, te'<lchaís ~ue fº'ller 

muc\.io de "tu fO.t1e ... 
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Como te podrás dnr cuenta, tanto l:i. educación sexual como la cduc.1ción para el -

nmor, son enseñanzas que duran toda l:i. vida y. si pones Lodo tu esfuerzo por -

brindarle dichas orientncioncs, tu hija llegará a SC!r capaz de conocer, valorar 

y ordenar su sexualidad responsablemente en el marco dl! la vida y de la dignidad 

humana. 

No olvides que ••• 

Deberás estar al pendiente cuando tu hija cumpla los once años aproximadamente, 

pues se producirán en ella una stirie de cambios físicos, mentales, afectivos y -

sociales que la convertirán en toda una mujer. 
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Una vez que conozcas todo este tipo <le>: comidos, deberás ;mticiparle una adecuadn 

educ<ición sexual en donde la informar.í:s sobre lo que le irá a pasar, lo prepara

rás para que pueda desarroJ lnrRe plennmcntc y la acompañar.is para que le ayudes a 

(ormar su propia personalidad femenina. 

Para que le puedas bri11d:1r una edt11.:<lción sexual eficaz, ésta deberá ser: verdade 

!!!.• personal, ~1 y oportuna, pues as! podrás resolverle todas sus inquie

tudes y dudas, y se sentirá mucho más segura. 
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Tu tnrea no terminará aqui, pues le inculcarás hiíbi.tos como: la f1Jrtnlczn, ~-

ponsnbilidad, pudor y ~· todo C!lto encaminado hacia unn educación para el 

amor en tu hija. 

La educación pnra el amor consistirá cu e~plicarle sencillamente el significarlo 

de éste, a la vez que le darás a conocer los diferentes aspectos de su cducaclón: 

la diferencia entre sexualidad y sentimentalismo, el binomio dar-recibir y el a

fán de servicio. 

t.Y tú ••• ? ¿Cómo eres? 

Una vez analizados los cambios físiCOfJ, mentales, afectivos y socütles de tu ad~ 

lescente y la manera de impartir una orientación sexual y una verdadera cduca-

ci6n para el amor, es importante que reflexiones sobre tu situación personal. 
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1. ¿Mantienes una estrecha relación con tu hija? 

Recuerda que es muy importante guardar una delicada y cariñosa rclnc!ón para que 

c~a_ndo llegue el momento de brindarle la orientación sexual, haya un clima de -

confianza y respeto entre ambas, 

2, ¿Adoptas una actitud de escucha y comprensión ante lo que ella desea comuni

S!!!!? 

Tú sabea que de ahora en adelanté tu hija se mostrará inquieta, cOnfusa y con -

una -serie de dudas a las cuales buscará respuesta. Aprovecha esta oportunidad -

para escucharla y comprender sus actitudes. Hazle sentir que sus opiniones son 

dignas de ser escuchadas -aunque a veces no tenga raz6n-, esto le hará sentirse 

valiosa y se abrirá más ante ti. 

J. ¿Respetas su intimidad? 

A pesar de que puedes compartir ideas y experiencias con ella, ofrécele tu comp!._ 

ñfa sin imponerla. Respétale aquello que s6lo a ella le pertenece y .deberá gua!. 

dar para s! misma. 

4. ¿Conoces en qué medio se desenvuelve tu hija? 

Acuérdate que ahora ya tiene una tnayor inquietud por las actividades sociales, -

entérate quÍénes son sus amigos y compañeros, esto te permitirá entender sus in

tereses y su conducta. 

Acércala a arÍlbientes juveniles positivos y nyíidnla a sclcccio·nar amistades vali~ 

sas y auténticas. 

5. ¿Te consideras amiga de tu hija? 

No te conformes con tener una buena amistad, sino lucha por ser su mejor amiga, 

respeta sus sentimientos, hazle sentir que los compartes con ella, busca activi

dades para realizar con ella. ¡Acércate a tu hija! 
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6. tLe permites que Sl! deje llevar por sus impulsos, sentimientos y emociones? 

Busca la manera de estimularla con íirmeza y amabilidad, canalizando sus impul

sos hacin actividades positivas que le gustan e impliquen eafuerzo y logro. 

Muéstrele lo necesario de controlar sus sentimil!ntos y emociones con fuerza de -

voluntad y autodisciplina. 

7. LLc evitas cualquier sufrimiento'? 

Enséñala a aceptar y manejar positivamente las dificultades, obstáculos y fraca

sos, mediante la comprensión, cmpatía y reflexi6n; hnzln fuerte, no. le solucio-

nes-todo. No siempre te tendrá a su lado. 

8. ¿Buscas su formaci6n sólo con tus palabras'? 

Edúcala con tu ejemplo para que ella cuente con una figura femenina a quien adm.! 

re, accesible, sólida y positiva con quien se identifique. 

!Atrévete a ser la melor amiga de tu hija adolescente y oriéntalu a su felicidad! 
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Considerando los datos proporcionados por el Instituto Nacional de Perinatologta 

(lNPEil), se puede concluir en el planteamiento del problema que existe un desco

nocimiento y al mismo tiempo una falta de responsabilidad en los adolescentes -

con respecto a su propia sexualidad, raz6n por lo cual surge la necesidad de -

brindar una verdadera orientación sexual en donde no se limite exclusivamente al 

aspecto biológico sino que, incluya neces,1.riamente una educación afectiva, cons! 

derando ante todo el respeto y la responsabilidad. 

La madre, como primera orientadora, al brindarle tas correspondientes orientaci2 

nes a su hija adolescente, est~rá contribuyendo en gran medida a lo formación de 

su firme y autEntica personalidad, pues siendo ln adolescente un ser único e i-

rrepetible, inteligente y libre, y con un conciencia capaz de guiar sus actos, -

se le puede fomentar un desarrollo humano integral y a la vez motivarla a que e

lla encuentTP. un profundo sentido a su vida. 

Estos aspectos anteriores forman parte dP. uno de los prindpales objetivos del -

Instituto Superación Humana, que pnra lograrlo ofrece una variednd de servicios, 

Dentro de uno de ellos se inserta la derivaci6n práctica de esta investigación. 

La propuesta• de un fascículo titulado 11De niña a Muj e.r", se constituye como una 

guia dirigida principalmente a madres de familia para que ellas P.uednn orientar a 

la adolescente de acuerdo a su edad y circunstancias, a un sano desarrollo en el 

aspecto sexual y afectivo. 

Finalmente, los resultados obtenidos con la proposición sugerida, fue aprobada -

por el Consejo Editorial del Instituto, quienes manifestaron conform_idad con el 

proyecto y al mismo tiempo afirmaron que el fasckulo se publicnr{a una vez sal_! 

dos n la luz y distribuidos los anteriores de la seri!! "Adolescencia". En la ªE. 

tualidad son treinta y seis fasctculos de diferentes series que están siendo impre

sos progresivamente de acuerdo a los intereses y expcctat !vas de quienes van dirigi

dos, por lo que aquel titulado 110e nlñn a Mujer", muy probable.mente se publicará a m,! 

diados del año 1991. 
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COllCLUS10KES 

l. Una educación integral en la adolescente incluye: el desarrollo Usico, -

el cultivo de la inteligencia y voluntad, el estímulo de sus capacidades, el -

c-recimiento de su vida inmaterial y la preparación suficiente para desempeñar 

una actividad en la vida. Todo ello acompañado del esfuerzo personal. 

2. La orientación sexual de una hija no puede improvisarse al llegar ella a -

la adolescencia, tiene que implicara~ con la educación afectiva y formaci6n de 

hábitos de autocontrol, disciplina, fortaleza y templanza desde la infanda. 

3. Nadie puede nogar actualmente la necesidad de la orientación sexual duran

te ln adolescencia inicial o pubertad, pues la ignorancia de ésta, puede acen

tuar lns bases de una personalidad inhibida y limic.ada. 

4. Las adolescentes anhelan que sus p::idres, maestros y dirigentes pol1'.ticos -

defiendan con firmeza sus principios morales. Y esto comprende los valores -

del amor y la sexualidad: Negarse a hablar de los hábitos que impregnan a la 

sexualidad humana. equivale a enseñar a las chicas que esta importante faceta 

humana no es materin de discusi6n y reflexión moral. 

5. Es preciso por esto. promover el interés y parti.cipación di.! los padres en 

la educaci6n de sus hijas. Del di.álaga madura entre padres de familia. maes

tros y directores de escuela. puede surgir una orientación s~xual sana y más -

respetuosa de las convicciones y creencias de todos. 

6. Es víilida considerar a la lección de orientación sexual del libro de texto 

de sexto año como perfectible. enfatizando la responsabilidad social y moral -
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que, implica el usó· de las fncultades sexuales durante la adolescencia. 

7. Mie importantes que los textos son si.empre los maestros. En el aspecto -

concerniente a la educaci.6n sexual, un maestro con una adecuada formaci6n o-

rienta-rl bi•n aun con un libro deficiente, y un maestro con escaso fomaci6n 

harA mucho daño aun con el mejor de los textos. Aquí se abriría la preocupa

ción por la formación integral del maestro de secund1n·ia. 

8. Donde quiera quu se imparta orientación sexual. es preciso insistir en que 

la sexualidad tiene una doble dimensión: la biológica y la moral. Y esto no 

sólo porque es necesario, sino pon¡uc tus adolcr.ccntes lo -requieren. 

9. Los beneficios que la adolescente obtiene al recibi.r una adccuadn orienta

ci6n sexual son: 

Energía al carácter. Puesto que exir.e>. un Herin esfuerzo <le la voluntnd y un -

verdadero sacrificio el guiar bien el instinto sexual. 

Enriquecimiento del corazón. Distinguiendo el placer ffsico de ln verdndera -

felicidad. fomentando su· capacidad de medirse con realidad y disponer de st. -

misma. 

10. 1.a nddlescencia no tient.l quu ser necesariamente una etapa de crifiis, dot2 

rosa y conflictiva ni para los padres ni para las mismas adolescentes, si.no un 

momento crucial en la vida, en la cual se nsumen decisiones trascendentes. 

11. Es deber de la adolescente el co11tribuir para <¡t1t.l este período de su vida 

transcurra tranquilamente; pero la mayor responsabilidad corresponde a los pa

dres quienes deben hacerla sentir, la nlegd.a del logro personal, de la con-

quista, del reconocimiento y aceptación social. 

12, La madurez física en la adolescente, se va dando en fnr1na brntuitA y la -

madurez social, afectiva y cognoscitiva, implica un eNfuerzo personal y continuo, 
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13, Tanto la madre como la adolescente, deben estar informadas sobre la serie 

de influencias ambientales que pueden perjudicar gravemente, para desecharlas 

y, aquellas que benefician al desnrrollo, para estimularlas. 

14. La púber necesita desarrollarse dentro de un ambiente estimulante y afec

tuoso, que le ayude a concentrar su atención y esfuerzos en el estudio, el de

porte, las actividades que impliquen compartir, participar en obras de benefi

cio social. Esto contribuirá a obtener una personalidad fuerte. 

15. El desarrollo de la inteligencia y la voluntad durante la adolescencia, -

supone la instrucción, orientación y dirección para efectuar el progreso armó

nico de todns sus capacidades físicas, morales, sociales y emocionales, prepa

rándolas para vivir vidas honornbleA, virtuosas, útiles y felices. 

16. La educación de la inteligencia y voluntad durante la pubertad son impre!:. 

cindiblcs, sólo de esta manera se logra una auténtica educación sexual, pues 

lo que las adolescentes reclaman y merecen, son criterios sólidos y veraces P!!. 

ra gobernar su vida. 

17. Cabe decir que formar la voluntad de la adolescente. con el propósito de 

enriquecer su afectividad, consistirá en enseñarle a utilizar su inteligencia 

pa-ra controlar su cuerpo y adecuarle lúcidamente a su correcto empleo. 

18. El gran problema de los adolescentes hoy d{a es la evasión de la respons,!!_ 

bilidad que implica su propia sexualidad, reconocimiento y vnlorando una fun

ción muy particular y vital, que es el dar inicio u la vida human.:l.. 

19. Las personas miís aptas para desarrollar la virtud de la responsabilidad-. 

en sus hijas adolescentes, son los pa4res mediante el ejemplo. nl asumir la -

responsabilidad de sus propios actos. 

20, Dentro de la familia, cada integrante juega un rol muy definido: as{ co

mo es importante la figura paterna, la madre es indispensable, pues es quien -
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~°!""' ,_'tpantie.nc un. coi:atac.to c~n las .. hijas y es generalmente, a tt"avés de ellt1 que se 

van a adquirir hábitos, valores, etc, 

21. Elegir a la propia madre como confidente, no es tarea fácil, de aqu{ es 

posible sugerirle que escuche a la adolescente en un silencio que esté lleno -

de admiraci6~ y cariño. f.l silencio, ln admiraci6n y el sentido de fidelidad 

a la confidencia recibida, son indispensables parn ganarse la confianza de la 

adolescente y para afirmar su personalidad. 

22. La orientación sexual de las adolescentes corresponde primordialmente a -

la madre como deber y como derecho, y hn de ser: verdadera, prudente, oportuna, 

individual y graduada. lmpnrtiéndose con naturalidad rel<tcionándola con el a

mor, motivándolas a una vida sana, noble y elevada. 

23. Para que la madre i.mpartn la educación sex1li:ll. tcndrii que considerar el -

"creer que se puede", pues estará trabajando con la vida y la libertad para -

orientar la sexunlidnd de su hija hacia el amor, ei;timulando constantemente, -

corrigiendo menos y poniendo énfasis en logros, awmccs y merecimientos más -

que en los tropiezos y errores de la adolcscent'" 

24. La madre, como gu{a orientadora de su hija, deberá adoptar una actitud de 

autenticidad, mostrando cohercncio entre su pensar y su actuar, ya que se edu-

ca más con el ejemplo que con las palabras. 

25. Los medios de comunicación social que presentan a la sexualidad como obj~ 

to de consumo, expresan un reflejo de una sociedad carente de valores, por lo 

que estos medios de comunicaci6n y la educación, deben encontrarse 1ntimamente 

unidos. 

26. Existe actualmente una tendencia a considerar el amor y a sus diíerentes -

modalidades como pura espontaneidad• sin ln responsabilidad de un ser libre -
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respecto a las consecuencias de sus actos, Por eso, result.i muy importante e.!! 

señnr hoy a la adolescente, que el amor y la libertad responsable, no pueden -

separarse, porque es imposible amar sin libertad. 

27. Las desviaciones o patolog!as del amor. acusan en su origen siempre una -

falta de unidad o una reducción del todo a la parte, Se busca sólo el cuerpo 

desligándose del alma. y una satisfacci6n propia olvidándose de los demás. 

28. La pubertad es una ocasión rnagn!fica para enseñar a querer, por tanto, la 

educación para el amor que se le proporciona, deberá centrarse (!O cinco princ! 

pios básicos: sentido de totalidad, de unidad, de servicio, de nutonomía y -

responsabilidad, teniendo en cuenta la libertad para amar. 

29. La educación para el amor en la pubertad requiere alcanzar un nivel acep

table de responsabilidad propia frente a las influenciai;; ambie:ntales, de gene

rosidad frente a limitaciones personnleR y la posihilidad de disfrutar, sana y 

SBtisfactoriamente 1 de su sexualidad cuando arribe a la adultez y al amor mad~ 

TO. 

30. Si no se compromete a las adolescentes con una sana moralidad, sino se,,_ 

ñade una dimensión de responsabilidad y control a la sexualidad, si todo lo que 

se puede hacer es sólo proponer soluciones inmediatas o en el mejor de los ca

sos, evadir la realidad, t,qué dice esto de los padres de familin?. 

31. Partiendo de la experiencia, se vió necei:::ario que las madres de Camilla 

cuenten con instrumentos adecuados para la orientación sexual de sus hijas ad~ 

lescenteR. Es por eso que se propone un fascículo con un enfoque pedagó~ico 

titulado: "De niña a Mujer", esperando contribuir de alguna manera a la form! 

ci6n de una rectn personalidad en la adolescente, 

32. Queda abierta esta investigación a futuros pedagogos que puedan uti 1 tzar 

el fascl'..culo que aquí i:>e presenta para evaluarlo di.dtí.cticmnente. 
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